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Dios tiene mandado d sus Ángeles que te guar 
den en todos tus pasos. Salm. 90. y. 11. 

Reconoccd que honor tan grande para nosotros 
el que como d.amigos nos destine Dios por ministros ó 
servidores Ángeles suyos. S. Ambros. in epist. ad. 


Hebr. c. 1. 


EL TRADUCTOR. 


Doy ú luz en idivma español la preciosa no- 
vena que en obseguía de nuestros santos Ánge- 
les custodios iba componiendo en el italiano el 
sacerdote D. Pascual de Mattei, y que segui- 
du su muerte dieron á la prensa sus amigos en 
1783. Aquel respetable Sacerdote, digno de 
memoria y alubenza , no menos por su piedad 
que por su profunda doctrina , deseoso de reu- 
nimar la devoción que tan debida es 4 aquellos 
Príncipes de la corte celestial, que la bondad del 
Señor se digna destinarnos en nuestro nacimien- 
to. paraque puestos siempre cerca de nosotros , 
dirijan nuestros pasos por el camino de la vida, 
y nos iluminen, rijan, defiendan y guarden 
hasta presentarnos á él en la gloria, iba reu- 
niendo en varias meditaciones especies preciosas 
pura avivar aquella tan luudable devocion. Preo- 
cupado por la muerte, no pudo dar la última 
maño dá su preciosa obrita, como la habia dado 
á otras que el público leyó con aficion. Suplie- 
ron sus 4migos con no poca satisfaccion de mu» 


mv 
chos, que la esperaban con ansia. Tres consi- 
deraciones para cada dia, y otras tantas para 
el de lu fiesta de aquellos amables Espíritus, con 
oraciones , prácticas virtuosas, ejemplos , una 
oracion para alcanzar la importante gracia de 
acabar nuestros días en el ósculo del Señor, y 
un himno, componen dicha obrita, la cual en 
pequeño volumen reune, como oro reducido á mo- 
neda usual, copiosa y sólida doctrina. Feliz el 
lector , si meditando el gran mérito del Ángel 
custodio , y obseguidndole con aquellas prácti- 
cas virtuosas, llega á ser un devoto suya ver- 
dadero y constante ! Él tendrá una prenda de 
su salvacion ; pues que señal de ella es tan tier- 
na y upreciable devocion , como opinan funda- 
damente los teólogos y maestros de espíriti, apo- 
yados en la arwtoridad de las sagradas escritts- 
ras. 


NOVENA. 
DIA l. 
ConsIDERACIONES. 


Poder, sabiduría y bondad de Dios que res- 
plandecen en haber destinado Angeles 
para nuestra custodia, 


PBendecid al Dios del cielo, y confesadle de- 
dante de todos los vivientes , pues que ha 
hecho brillar en vosotros su misericordia. 
Tob. 12. 6. 


PopeEr. 


42 Considerad que con palabras tan amo- 
rosas dió á entender el Angel á Tobias cuán 
grande poder, cuanta sabiduría y bondad de 
nuestro buen Dios resplandecen en haber de- 
putado para custodios nuestros á sus 1uismos 
Angeles; tres grandes atributos que en ello 
reconoce Sto. Tomás, aquellos cabalmente 
que mas nos dan ¿ conocer su divina Majes- 
tad y nos hacen amarle. Resplandece en pri- 
mer logar un poder soberano, ya que contra 
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nuestros enemigos nos da custodios tan po- 
dlerosos. Sabia Dios cuan vil es nuestro lodo, 
tan frágil por la condicion de su ser, y mas 
frágil aun por la rea calidad de su primera 
culpa; y no obstante permile qué nos rodeen 
tomensas catervas de enemigos, los mas im- 
placables, los mas orueles, los mas terribles, 
que ocupando este mundo visible, procuran 
por todas partes nuestra muerte, (1), á quie 
nes por esto llamó S. Pablo (2) principes y 
potestades , y adalides de estas tinieblas del 
mundo ; y quiere que cada uno de los esco- 
gidos los venza siempre, y los ubata, y que 
triunfando de ellos , se trabaje como con sus 
propias manos su corona, Pero quél hace fá- 
cil á cada uno al mismo tiempo el reportar 
sus triunfos y sus victorias; pues que envia 
en ayuda nuestra ejércitos de Angeles, los cua- 
les, vencedores que fueron de Lucifer ya en 
el cielo, vienen 4 continuar juntamente con 
nosotros acá en la tierra sus antiguas victorias. 
Grande es su fuerza y su poder; y no menos 
grande es su número: ellos son á millares de 
millares, segun la espresion del Profeta, que 
los vió en espiritu (3); destinados á presidir, 
uaos á lus reynos, olros á las provincias, otros 
á las ciuda:les, otros á los templos, otros á 
los altares, otros á las familias, otros á las 
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casas (1) ; destinados otros en fin á servir de 
especiales custodios á cada uno de nosotros 
desde el primer instante de nuestro nacimiento 
(5). Cuando pues volvemos la vista á alguna 
parte, miremos con los ojos de la fe no solo 
4 nuestro lado un Angel tutelar, sino tambien 
esparcidos á nuestro rededor inwensos ejér- 
citos de Ángeles, dice el Crisóstomo (6), tu- 
telares tambien de todos nosotros, enviados 
de Díos para nuestra defensa, ya en comun 
y ya en particular. Para nuestra guarda ha 
destinado Dios ejércitos de Angeles , diceel 
citado Santo. El poder que Dios mismo co- 
munica á cada uno de ellos es tan grande, que 
comparados con un Ángel todos los espíritus 
malignos, no son mas que debilidad y cobar- 
día: de manera que en los sagrados libros 
leemos que nno solo de ellos , ya encadenó 
á los demonios mas arrogantes y atrevidos, 
ya con una sola mirada los aterró, ya los 
aluyentó con sola una palabra. Y, lo que es 
mas , al combatir contra nuestros enemigos 
los santos Angeles, rcanima nuestros corazo- 
nes, y 105 comunican un corage tan grande 
que con solo que lo queramos, el infierno 
entero no podrá vencernos, y será cierla pa- 
ra nOsótros y segura la victoria. lis verdad 
que nada de bueno podemos sin los «ausilios 
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de Dios; pero estos ausilios se nos dispensan 
por medio de los Angeles, los cuales son los 
inmediatos dispensadores de todas las gracias: 
asi Sto. Tomás (7). 

¡Oh trazas omnipotentes y amorosas de mi 
Dios, de todas las cuales es el blanco la sal- 
vacion de mi alma! ¡Oh Angeles santos, que 
me protegeis! vos especialmente, mi caro y 
fiel Custodio! haced que emprenda de una vez 
el corresponder á vuestros beneficios. ¿(Jue 
escusa podria tener, si no obstante tantos au- 
silios me rendia á los empujos y asaltos de 
mis enemigos? ¿Y seré yo uno de aquellos 
monstruos de ingratitud que sabiendo el cui- 
dado que leneis de nosotros, la continua 
asistencia con que nos favoreceis, os olvidan 
casi siempre, apenas se acuerdan de vos? No, 
Angel santo! desde ahora respetaré vuestra 
presencia, corresponderé con obsequios á 
vuestro amor, haré de vuestras graciasaquel 
uso que convenga, y agradeceré, como es 
justo, vuestro gran patrocinio. 


SABIDURÍA. 
22 Considerad que igual al poder es la sa- 


hiduría que hace resplandecer Dios en darnos 
por tutelares sus mismos Ángeles, Quiere Dios, 
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al modo de hallar de S. Bernardo, hacer del 
cielo y de la lierra un solo reyno; reyno que 
con el dulce vinculo del amor reuna á los 
Angeles y á los bombre»; reyno de la cari- 
dad donde en lodos reyne Dios solo (8). Es 
verdad que en tal reino somos los inferiores 
los hombres, á causa de nuestra nativa debi- 
lidad y bajeza: pero tambien lo es que con 
una admirable sabiduría sabe Dios levantar 
la hajeza humana hasta unirla á su divina 
grandeza, con un órden sin duda estupendo, 
haciendo que los Angeles , los cuales son co- 
mo un medio entre Dios y los hombres, sean 
los wedianeros para elevar el hombre á Dios, 
uniendo así por medio de ellos estremos tan 
distantes (9). A formar este amable reino de 
la caridad, tres son los que concurren , aña- 
de el mismo S. Bernardo : Dios, el Angel y 
el hombre, Concurre Dios con su adwirable 
sabiduría cuncurre el Angel como mediane- 
ro entre él y el hombre; y concurre el hom- 
bre cooperando á los designios de Dios y á la 
proteccion del Angel. 

¡Oh adwirable y amable sabiduria de mi 
Dios en la obra de mi salvacion! Si yo soy 
tan débil, tengo conmigo un sustentor tan 
fuerte, cual es un Angel: si soy tan variable, 
lengo conmigo un apoyo tan firme é inven- 
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cible: si soy tan pobre, tengo conmigo un 
procurador tan rico y liberal: si soy tan mi- 
seralble, tengo conmigo un Angel que está lle- 
no de beatitud : si soy tan frio para con Dios, 
tengo conmigo á quien es un incendio de ca- 
ridad : si cargado estoy de enlpas, tengo con - 
migo á quien puede aplacar 4 mi Diosiudig- 
nado por causa de ellas; el Angel que se pore 
en medio del amado y de la amada (10). 
Él no se aparla de mí, y con todo vuela al 
trono de Dios; y allí suplica, allí intercede, 
allí ofrece mis votos, y de allí vuelve carga- 
do de nuevas gracias. Asi se cumple todos los 
días á favor nuestro, sin casi pensarlo noso- 
tros, aquel amoroso espectáculo que confor- 
tó al afligido Jacob, odiado de su hermano 
Esaú, en medio de sus asechanzas, cuando 
vió bajar del cielo una multitud de Angeles 
que subian y bajaban hácia dl (14), y mien- 
tras gozaba de tan dulce y suave vista oyÓ0á 
Dios que le dijo, Fo seré tu custodio , y te 
volveré á tu tierra: como si quisiese decirle 
que de aquella vision dle tantos Angeles pues- 
los en movimiento á lavor suyo para salvar- 
le, podia inferir cuanto queria él guardarle 
y verle no perdido, sino salvo, Isto mismo 
es cabalmente lo que tambien á nosotros nos 
repite nuestro huen Dios, si sabemos esen- 
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charle. Él ofrece 4 los ojos de nuestra fe sus 
mismos Angeles puestos siempre en movi- 
miento para nuestro bien, y á cada uno de no 
sotros nos dice al corazon aquellas (ulces pala- 
bras que á Jacob en aquella hora de su aflixion: 
Fo seré tu custodio, y te llevaré á tu patria. 
¡Ah! cuando Dios no me diese olras priuebas 
del vivo deseo que tiene de mi salvacion, es- 
ta sola me baslaria, viendo que á favor mio 
emplea tanlos príncipes de su corte, y que 
quiere que nno de ellos esté siempre en mo- 
vimiento para mi bien, siempre á mi lado pa- 
ra asistirme, para animarme y fortalecerme, 
para combatir siempre conmigo: y él para 
vencer por uni, lefiende con:nigo acá en la tier- 
ra contra el infierno entero el honor divino, 
á fin de lleyárseme despues al cielo 4 recibir 
la corona inmarcesible de la gloria (42 ). 

¡Oh sabiduria infinita de mi Dios! solo vos 
podíais inventar trazas tan amables dirigidas 
á mi salvacion. ¡Oh cuan ciego soy cuando 
ereo que vos os olvidais de mi, y que me 
abandonais! ¡Mi Angel custodio! ¿pues vos 
os diguais estar cerca de un miserable , cual 
soy yo? lener vueltos 4 mí vuestros angéli- 
cos ojos? interponer á mi lavor el valimien- 
to que tencis delante del Altísimo? Ea! no sea 
inútil tanta solicitud vuestra. Sostened en mí 
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siempre el honor divino, de manera que yo 
nunca me alzc contra mi Dios; antes bien Jo 
sostenga tambien juntamenle con vos contra 
los asaltos del infierno entero. 


BonbDab. 


3% Considerad que la bondad es en Dios 
cabalmente aquel atributo tan amable que es 
sio duda el primero, y el que pone en obra 
así su poder como su Sabiduria, pues que su 
amor es el primero que quiere tengamos cus- 
todios tan snblimes. ¡Ob que amor tan in- 
comprensible nos «lescubre aqui auestro Pa- 
dre celestial ! Su bondad es aquella que nos 
quiere por hijos, dignos hijos «dle tan gran Pa- 
dre, Á este fin cuando nos crió, imprimió en 
nosotros su imágen y semejanza, y nos desig- 
nó por herederos de todos los bienes paternos 
allá en el cielo. Por lo que, así como á los 
hijos de un gran rey se les destina Juego una 
digna nudriz para criarlos, una buena ama 
para cuidarlos, y un ayode gran carácter pa- 
ra instruirlos y para inspirarles sentimientos 
grandes , propios de principes; dle un modo 
semejante á cada uno de nosolros deslima 
Dios desde nuestro nacimiento uno de sus 
grandes del cielo, que todo se ocupe ú nues- 
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Lro favor, pero de una minera mas digna y 
mas noble. Quiere que un Angel ya al nacer 
nos acoja entre sus brazos, y por esto está 
escrito que nos llevarán en sus manos (43), 
Quiere que esté velando continuamente para 
nuestra custodia y defensa, y que instile en 
nosotros la primera leche de la piedad y virtud; 
de manera que pueda decir con el Apóstol 
(411), y aun con mas razon que él, que todos 
sus cuidados, todas sus Lernuras, son á favor 
nuestro, mas que los de nna tierna madre lo 
son á favor del hijito que lacta á su pecho, y 
aprieta en su seno: como una madre que está 
criando, llena de ternura para con sus lajos. 
Y segun las espresiones de los Santos Padres, 
quiere nuestro Dios que mientras dure nues- 
tra vida sea en verdad el Angel el ayo y el 
director de cada uno de nosotros, como hijos 
de menor edad que cria para asistir 4su tro- 
no coronados de gloria. ¡Oh designios amabi- 
lísimos los que vos teneis acerca de mi, Dios 
mio ! esclama S. Bernardo; pues veo vuello 
todo hácia á mí y á ini favor vuestro divino 
corazon : os veo, ¡oh 11 Dios! lleno para con- 
twigo de una tierna solicitud, de auorosos 
cuidados. Ah! ¿ y cual es esta ticrna solicitud? 
¿cuales son tan amorosos cuidados? Es tal 
vuestra bondad, que me prometeis el ciclo; 
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y todo cuantoen el ciclo hay, lo enspleais 4 mi 
favor, Teneis en él á vuestro unigénito Hijo, y 
á este unigénito y cslimado Hijo le entregás- 
teis d la muerte por mi amor. Teneis en él 
vuestro amor consubstancial, el divino Espiri. 
tu, y el divino Espiritu difundis com profision 
sobre wi. Restaban en él vuestros Angeles; y 
paraque no hubiese cosa allí que nose pusiese 
en obra y accion á mi favor, tambien los An- 
geles enviais desrle arriba paraque me asis- 
tan y guarden. Á ellos encargais mi custodia; 
á ellos maodais que sean nuestros ayos y di- 
rectores (45 ) : tan verdadera es le grande es- 
presion de Tertuliano, que dijo que en cier- 
to modo nuestra salvacion es cl gran negocio 
de Dios, ya que se entrega á él tanto, que 
parece la mira como sa verdadero interés: y 
tan verdadero es tambien que es tan grande 
el precio de nuestra alma, que lo cómpren- 
demos muy poco. Gran dignidad la de las 
almas! decia á esle propósito lleno de pasmo 
5, Gerónimo (10); pues cada una tiene des- 
de el nacimiento destinado un 4ngel para su 
custodia. ¡Ah Dios mio! yo me pasmo al ver 
que es lao graade yuestra hondad para con- 
migo; y me quedo atúnito al mismo tiempo 
al pensar que vivo tan ingrato y tan olwvida- 
do de vuestra bondad: 
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¡Custolio mio amantísimo! ea! no permi- 
tuis mas en uni tanta insensibilidad y desa- 
gradecimiento. Abrid mis ojos, enterneced mi 
corazon. Haced que yo corresponda á mi Dios 
y á vos, Angel santo! procurando tambien 
por mi parte guardar para él y para vos esta 
alma que vos custodiais; 4 fin de que podais 
un dia, lleno de complacencia, colocarla en un 
trono de gloria en el paraiso celestial. 


Prácticas de agradecimiento á Dios por el 
beneficio de habernos destinado Angeles 
para nuestra custodia. 


4% Tres veces á lo menos cada dia dad 
gracias al eterno Padre por el poder que ha 
usadoá nuestro favor, destinando para que nos 
guarden principes tan escelsos de su córle ee- 
lestial. Decidle de todo corazon: ¿Qué es el 
hombre que asi le magnifiquets? (47) Es 
ciertamente cosa muy verdadera que si nos 
criásteís algo inferiores á los Ángeles, con to- 
do destinando á uno de ellos para nuestra cus- 
todia, nos habeis honrado y engrandecido 
en gran manera (48). 

2? Dad gracias al Hijo porque ha querido 
con suma sabiduria que las gracias que nos 
mereció con su sangre, las recibamos por ma- 
nos tan agradables á él y tan amigas de noso- 
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tros. Y pedidle fervorosatuente que por los 
méritos le vuestro Ángel custodio nos conceda 
aquellas gracias y ayudas á que prevé que 
no seremos rebeldes, sino fielmente agrade- 
cidos (49). 

5% Dad gracias final mente al divino Espíritu, 
Espiritu de bondad y de amor, porque por me- 
dio de los santos Angeles Lutelares difunde en 
nosotros la plenitud de sus santisimos dones. 
Y ya que uno de ellos Lan señalado es el tener 
un amigo lan fiel, compañero nuestro inse- 
parable en todo el discurso de nuestra vida, 
pedid vivamente que no permita jamás que 
le contristeis, siguiendo los halagos de las pa- 
siones antes que Los saludables consejos «de 
un amigo que entre todos los amigos es sin 
duda el verdadero amigo: que nunca seais 
del número de aquellos infelices de quienes 
está escrito que amaron mas bien las tiniel Las 
que la luz (20). 


Ejemplo. 


Ast como en haber deputado el Señor Án- 
geles para nuestra eustodia rosplandecen aque- 
llos «livinos atributos, poder, sabiduria y 
bondud, así los hacen resplandecer tambien, 
guardáudonos y protegióndonos, los mismos 
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santos Angeles, á quienes Dios ha hecho par- 
ticipantes de ellos. De ordinario nos protegen 
¡nvisiblemente, exigiéndolo asi el buen órden 
de la providencia y el mérito de nuestra fe. 
Pero no pocas veces sucede lambien que pa- 
ra conflortarnos nos amparan de un modo 
bastante visible, y tambien prodigioso. De- 
jando á parte tantos otros sucesos que podria 
relerir al intento, me contentaré coo insinuar 
su admirable conducta cou aquella grande dis- 
cipula del Ven. Maestro Juan de Avila, la 
B. Jouna de la Cruz, monja franciscena en la 
ciudad de Cuba en este reyno de España. Pe- 
queñita era aun de cuatro años cuando tuvo 
la dicha de gozar visiblemente de la presen- 
cia de su Angel custodio; el cual comunicó á 
su entendimiento lan admirables luces, que 
desde entonces en sus palabras y en sus mo- 
dales daba pruebas de gran seso y prudencia, 
de manera que pasmaba á los que no sabian 
en que escuela y bajo que maestro habia ade- 
lantado tanto, en una edad tan tierna, y en 
que apeoas era capaz de tartamudear. Cre- 
ciendo á grandes pasos en sabiduría celestial 
y en edad, pocos años despues encetidieron 
los Angeles en su corazon un vivo deseo de 
dedicarse al servicio del Rey de Angeles en al- 
gun convento de religiosas. Oponian á sus de- 
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seos gravisimas dificultades sus domésticos; 
pero ella, disfrazada de hombre, huyó de la 
casa paterna, y se encaminó hácia Cuba. A la 
mitad de la calle, sorprendida de repente del 
temor de algun peligro que podia sobreye- 
nirle, se paró, incierta de sí delia pasar ade- 
lante d volver alrás. Mas luego esperimentó 
sensiblemente que la confortaba su Angel á o 
¿emer, y á proseguir el viaje , que Dios la 
asistiria. Y de hecho: apenas llegó al con- 
vento de aquella ciudad, fué admitida desde 
luego; con cuanta alegria de su corazon, pue- 
de cualquier imaginarlo. Aquí fue donde cre- 
ció la familiaridad, no solo con su Angel, si- 
no tambien con otros, y especialmente con 
los custodios de aquellas religiosas sus com- 
pañeras, á quienes vela con el rostro mas 0 
menos alegre, segun el ma yor ó menor fervor 
de ellas en la vida espiritual. Cuando despues 
fue superiora, los mismos Angelesle sugerian 
el modo de avisarlas y corregirles sus delec- 
tos, Muchas veces la levantaban á éstasis al- 
tisimos: y en uno de ellos su celestial Custo- 
dio le esplicó la batalla de Lucifer en el cielo 
y su caida: y en otro se la oyó hablar, con 
no poca admiracion, en varias lenguas , ha- 
llándose presentes scñores de alto carácler y 
obispos, y aun el mismo curperador Carlos 
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Quiuto, que, como no se guardaba aun clau- 
sura, era admitido dentro del convento; y el 
Angel le sugeria sentimientos é instrucciones 
proporcionadas á cada uno de los que la es- 
cuchaban. Y porque era grande la lama de 
santidad que gozaba, muchos se encomenda- 
han á ella aun desde léjos; y su Angel custo- 
dio tenia el cuidado de avisárselo, á £n de 
que ella procurase interceder con el Señor 4 
flavor suyo. Pero ah! este oro debia ser pu- 
rificado y afinado con el fuego de la tribula- 
cion. crisol per el cual han pasado y pasan 
los Santos. Por esto le permitió Dios no solo 
enfermedades estrañisimas, sino tambien gra- 
visimas persecuciones, que quebrantaron su 
sulud, y , lo que es mas sensible, su reputa- 
cion. Pero no se descuidaba de ella su Angel. 
Se le aparecia enlonces imas amenudo: él era 
su confianza , él era su mayor apoyo, resig- 
nada siempre en la voluntad del Señor, y fir- 
me cono una roca intnoble entre las encres- 
padas olas de tantas tribulaciones. Su Angel 
en fin le avisó el tiempo de su muerte; al lle- 
gar la cual se le «pareció en el aire con sumo 
contento , y se llevó su alma á triunfaren la 
gloria; y su virginal cuervo se tnantiene in- 
corrupto, honrado por el Señor con muchos 
milagros (24 ). 
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DIA Il. 
ConsIDERACIONES. 


Amor que nos tienen los santos Angeles, pal 
respeto á Dios, á nosotros y ¿si misimos, 


Hace que sus Angeles sean veloces como los 
vientos, y sus ministros activos corno fue- 
go abrasador. (Psal. 103. v. Y.) 


Por REsPETO A Dros. 


4% Considerad quees tan vivo el amor que 
nos tienen los santos Angeles, que el Profe. 
ta David no supo como espresarlo sino di- 
ciendo que hace de cada uno de ellos una ar- 
dentísimo llama de caridad, Esta Jlama es su- 
perior á cuanto podemos imaginar: es unu 
caridad supereminente, que siempre se rea- 
nima con triplicada reverberación; es decir, 
mirando á Dios, á nosotros y á si mismos. La 
supereminente caridad atrae á los Angeles 
por Dios, por nosotros y por simismos, se- 
guo S, Agustin (4). Ciertamente sobrepasa 
todas nuestras ideas el amor con que nosaman 
por respeto á Dios; pues es aquel mismo amor 
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on que le aman á él, por cuyo respeto nos 
man á nosotros. Y así como no podemos 
omprender aquel amor purísimo y ardentí- 
imo con que aman á Dios, que es su bie- 
¡aventuranza, asi no podremos jamás figu- 
arnos aquel amor en que se abrasan para con 
osotros , no siendo en ellos dos amores, sino 
1 mismo amor, así como el rayo directo y 
:l rayo reflexo no son dos rayos, sino un 
nismo rayo. Viendo ellos cara á cara aquel 
nfinito bien que es Dios, se dirigen á él eon 
oda lo plenitud de su amor, tan vivamente, 
que quédan todos transformados en él, sin 
ener ya otro amor que aquel de Dios. Y co- 
mo ven en Dios un amor tan grande para con 
nosotros , procuran conformarse con él en to- 
do y con todos sus esfuerzos: ellos imitan , 
como es justo, unas entrañas de piedad tan 
grandes , añade el citado Santo ( 2). Y así el 
amor que nos liene Dios es paraellos un pre- 
cepto de amarnos, y esto cuando no se lo 
hubiese ya Dios mandado espresamen!e; pues 
que aquel amor es el que les obliga á cargar 
con el amoroso cnidado que lienen de naso- 
tros: Dios ha mandado a sus Angeles que te 
guarden en todos tus caminos (3). Ya pues 
que la vida de un Ángel uo es otra cosa que 
amar y obedecer, obediencia de caridad, se- 
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gun la espresion de S. Bernardo (4), ¡uh! 
¿quien podrá jamás comprender cuan ardien- 
tes llamas recibe el amor de mi Angel de un 
Dios que tanto me ama, y de un Dios que le 
pone la obligacion de amarme, tambien por 
razon de su propio y constante empleo de 
custodio mio ? Solo podremos comprenderlo 
aquel dia feliz en que tendremos la dicha de 
verle cava á cara, y de tener en Dios la justa 
medida de aquel amor. 

¡Oh amantisimo Custodio mio! portaos 
conmigo cual vos sois, Dios tiene puesta en 
vuestras manos esta alma ya desde wi naci- 
miento: yo por mi propia voluntad renuevo 
y confirmo esta disposicion del cielo, que- 
riendo que sta toda vuestra. Redoblad vos 
vuestro solicito cuidado, solidándola siempre 
mas en el santo amor y temor de Dios. ¡Ah! 
dichoso yo si vos solo la atraeis! quedará sa- 
tisfecho vuestro amor, y yo quedaré seguro 
de lograr mi eterna salvacion. 


Por RESPETO Á NOSOTROS. 


2% Considerad que tambien por respelo á 
nosotros se inflama con nuevas llamas el amor 
que nos tienen los santos Angeles, viéndonos, 
al mismo tiempo que tan amados de Dios, 
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tan pobres y miserables. Cuanto nosama Dios, 
ellos lo ven en Dios mismo; y lo ven tawm.- 
bien en sí mismos, considerando que son 
enviados desde el divino trono para custodiar- 
nos y defendernos á cada uno de nosotros; asi 
como un grande á quien su rey hubiese en- 
cargado el cuidar de un pobre jovencito, in- 
feriria de esto cuan grande es el amor que 
aquel rey le tiene. Ven al mismo tiernpo los 
Angeles en sí mismos cuunplida puntual men- 
te la dulce promesa que nos tiene hecha Dios; 
á saber, de que vendrán desde el cielo á cui- 
dar de nosotros sus mismos príncipes que es - 
tán allí reinando con él: Serán dos reyes tus 
ayos (1%): y ven no menos un tan grande 
fondo de amor divino empleado á favor de 
los que, á causa de la vileza de nuestro barro, 
somos un agregado de miserias, y la infelici- 
dad en que nos tienen sumidos las cuatro abo- 
minables llagas que imprimió en nosotros la 
primera calpa; llagas que llevamos con no- 
solros desde nuestro nacimiento, y las que, 
segun Sto. Tomás , se abren de nuevo espe- 
cialmente cada vez que caemos en culpa. Ta- 
les son la ceguera «del entendimiento, la du- 
reza del corazon, la aversion al bien y la pro- 
pensión al pecado. Y al verel Angel destina- 
do para nuestra custodia tanto amor de par- 
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te de Dios, y tanta infelicidad y miseria de 
nuestra parte, una piedad la mas tierna y coma 
pasiva que se apodera de él, le estimula 4 
ampararnos y socorrernos: piedad amorosa, 
dice S, Agustin, y mucho mas viva que la 
del buen Samaritano cuando allá en el cami- 
no de Jericó se corn padeció del infeliz herido, 
y le abrazó, y le apretó á su seno, y tomó 
á su cuidado el curar sus llagas y reanimar su 
vigor. Sí, yo debo decirlo : (7 y quien es el 
que no deberá decir lo mismo?) ¿quien hay 
que no haya esperimentado en su Angel un 
tan amoroso cuidado, y que no le vea á to: 
das horas todo luz para disipar las tinieblas 
de la ignorancia? todo fuego para enternecer 
el corazon? todo dulzura para embelesarle 
con la virtud ? todo espanto para apartarle 
del vicio? Y si en aquel piadoso Samarilano, 
añade S, Agustin, nos propone el Redentor 
un verdadero modelo de la caridad para con 
el prógimo , claro está que los mas amantes 
de nuestros prógimos son los santos Angeles? 
Y que ello es así, lo prueba claramente aque- 
lla incesante operadora piedad que tienen á 
favor nuestro, dispensándonos tantas obras 
de misericordia. Y es cosa no menos clara, 
añade tambien, que si por precepto de Dios 
debemos amar á cualquier prógimo, aunque 
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nos sea contrario y enemigo, con mucho ma- 
yor razon debemos amar á wnos prógimos 
que son tan benéficos, y que tanto nos aman 
i nosotros, cuales son ciertamente nuestros 
estimados Angeles; los cuales no una sola vez, 
como aquel Samaritano, han acudido amo- 
rosos á curar nuestras llagas, sino tantas cuan- 
tas hemos pecado, No hay duda concluye el 
Sto. Doctor, que si los beneficios nos impo- 
nen la obligacion de quedar agradecidos á 
nuestros bienechores, un amor lan tierno y 
tan constante, asi como prueba que ellos son 
nuestros mejores prógimos, así nos pone en 
la estrechísima obligacion de corresponder á 
su amor con el mas vivo y mas tierno reco- 
nocimiento: Manifiesta cosa es que tambien 
los suntos Angeles están comprendidos en 
este precepto , (6) pues tambien son prógi- 
mos nuestros , prógimos tan hienechores. 

¡Oh mi caro Custodio! yo soy, así lo veo, 
aquel infeliz llagado, llagado por la primera 
culpa , y por otras tantas que he aña- 
dido yo mismo, y al mismo tiempo es mu y 
cierto que vos sois aquel amoroso Samarita- 
no que hajásteis del cielo 4 asistirme y cu- 
rarme. Ea! no se obstruya, os pido, esa [uen- 
te de piedad á vista de Lanta ingratilud mia 
y de tanto olvido. (urad vos la ceguera 
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de mi entendimiento, que no me deja ver los 
beneficios que vos me dispensais. Curad la 
dureza «le este mi corazon, que lan insensi- 
ble ha sido hasta ahora á las finezas de vues- 
tro amor. Haced en fin que yo venza de una 
vez aquella oposicion que siento á practicar 
el bien que vos me inspirais, y Loda propen- 
sion y caida en el mal, que vos aborreceis. 


Por RESPETO A 2Í MISMOS. 


32 Considerad que tambien al mirarse á sí 
mismos los santos Angeles se inflaman siem- 
pre mas en amor para con nosotros, dice 
S, Agustin, pues que nos ven destinados se- 
gua los amables decretos de Dios á ocupar en 
el cielo las sillas de los ángeles que prevari- 
caron; de manera que cada uno de nosotros 
que tenga la dicha de salvarse, segun el pa- 
recer universal de los santos Padres y “Tes- 
logos , ocupando un dia aquellos tronos, su- 
periores ó inferiores, según sus méritos, coo» 
perará á llenar las gerarquias de los Angcles 
(7). Por esta hora suspiran ellos ardienle- 
mente; desean ver ocupados aquellos Lronos; 
lo que no se verificará sino por medio de 
nuevos escogidos, cuyo número va creciendo 
de dia en dia: y por esto desean tanto nnes- 
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tra salvacion, para que nos veaná no tar- 
dar unidos 4 sus coros; Desean con todo su 
deseo ver restaurados sus órdenes por medio 
de nosotros , dice S. Agustin (S). Miran en 
nosolros no lo qué somos de nuestro vil bar- 
ro, sino lo qué seremos, con tal que lo que- 
ramos; á saber, no solo semejantes á ellos, 
sino Lambien iguales, igualmente hijos de Dios, 
segon la espresion del mismo Jesucristo: Son 
iguales á los Angeles, y son hijos de Dios 
(9). Y ¿creeremos nosotros, (así medita el 
devoto S. Bernardo ,) que vosotros Angeles 
santos estais conlentos de la infausta ruina 
que sufrió vuestra ciudad? Vo creemos que 
vosotros, supremos Ciudadanos, os deleyteis 
en el excidio de vuestra ciudad, Posotros 
amais el decoro de la casa de Dios (conti- 
nua el mismo Santo): con gran deseo lo de- 
sea vuestro corazon. ¿Qué otra cosa hay pues 
que hacer, sino que multipliczndo vosotros 
súplicas ante el trono de Dios, repitais ince- 
santemente: Ea, Señor, acordaos de que gran 
parte de nuestra Jerusalen quedó arruinada : 
lloved pues sobre la Sion de la Iglesia mili- 
tante raudales de gracias, para que con pie- 
dras vivas y escogidas se vea reedificada nues- 
tra Jesusalén : Haced benignamente, Señor, 
por vuestra buena voluntad á Sion, que sean 
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edificados los muros de Jerusalen (10). Con 
Lan seráficos ardores no interrumpidos implo- 
ran mi salvacion arriba en el cielo los santos 
Angeles , deseosos mas de lo que parece crei- 
ble de verme en él como viva piedra por gra- 
cia, y digno de ocupar uno «le aquellos asien- 
tos, Iguales ardores tiene acá en la tierra mi 
celestial Custodio , paraque se cumplan tawm- 
bien en mí por su mediacion aquellos 
angélicos deseos. ¡Ol cuan agradable espec- 
táculo es este , esclama S. Agustin, ver á Dios 
y á los Angeles puestos todos en movimien- 
to para salvarme! Dios me ha prometido la 
igualdad de dos 4ngeles, Ellos me esperan 
en aquella patria suya como peregrino (44): 
y en atencion á ello son para mí, viéndome 
entre Lantos peligros, todo piedad, amor y 
solicitud: Se apiadan de nosotros. Todos me 
ayudan con oraciones, y uno de ellos está 
mas cerca para protegerme: Nos ausilian; 
y todo su deseo es verme reunido con ellos 
en aquella feliz y comun patria; verme en el 
paraiso juntamente con ellos apagando la sed 
en aquella inagotable fuente de todo verda- 
dero y elerno bien; saciándome con ellos en 
aquella fuente del Señor , fuente de verdad 
y eternidad (42). Nada menos quiere para 
mí mi amaute Custodio. ¡Ah! ¡cuantas ve- 
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ces me habla él al corazon, y Ine dice con 
la mayor ternura: ¿ Y porqué no quieres ser 
tú uno dle mis amados compañeros en el cielo? 
Selva tu alma. ¡ Desgraciado de mí! que ha- 
yo el sordo á voces tan amantes, y con lan» 
to daño mio! 

¡Oh mi Custodio! ¿ y porqué mo os daré 
un dia á vos este contenlo ? ¿porqué no me 
lo daré á mí mismo? ¿Tendré yo la dicha al- 
gun dia de ocupar uno de aquellos asientos 
que ahora están vacios en el cielo? Vos no 
dejais de ofrecérmelo ú todas horas, y mio 
será ciertamente si yo no lo rehuso. Ea! ha- 
ced que no desprecie oferta tan apreciable, 
paraque finalmente pueda alegrarme cen vos 
por todos los siglos en el cielo. * 


OBSEQUIOS PRÁCTICOS AL SANTO ÁNGEL 
CustoD1o0. 


4% Cuando entre dia encomendais á Dios 
el gran negocio de vuestra salvacion eterna , 
acostumbraos á pedirselo tambien por este no- 
ble fin de uniros con los ejércitos de los An- 
geles, y especialmente con vuestro amoroso 
Conductor, á alabar al Altísimo por toda la 
eternidad. Decidle á menudo y de corezos : 
Mandadme que venga d vos, paraque con 
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los Santos y con los Angeles os alabe por los 
siglos de los siglos. 

2" Ln las molestias que tendreis que sufvir 
conversando entre los hombres, mayormer- 
te si son de diferente indole y costumbres 
que las vuestras, acostambraos á Lolerarlas 
pacientemente tambien para poder despues 
gozar sin lin de la dulce compañía de amigos 
amables y fidelisimos, cuales son los santos 
Angeles, de cuyo íntimo trato percibireis 
sicinpre un júbilo y placer inallerable. 

37 Ya que los Angeles nos aman por Dios 
y en Dios con un amor arregladísimo, sea 
tambien él la regla de nuestro amor al pró- 
gimo; y entonces nuestro amor será sobrena- 
tural, y se verificará que amar al prógimo 
es mas que todos los holocaustos y sacrificios 
(11), siendo la caridad superior á la virtud 
de la religion y 4sus actos, no obstante de 
ser esta la primera entre las virtudes morales. 


Ej emplo. 


La vida de Sor Maria Crucifija, religiosa 
del órden de S. Benito en Sicilia en el mo- 
nasterio de Palma, nos enseña visiblemente 
el atuor que nos lienen los Angeles por res- 
peto á Dios, á nosotros y ási mismos, Su An- 
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gel tutelar comunico bier presto á esta alma 
escogida graude abundancia de luces celestia- 
les y de internas locuciones, de manera que 
la sublevóá un grado sublime de íntima union 
con Dios, tal cual se puede tener en este des- 
tierro , en que tan lejos estamos de nuestro 
bienaventurado fin, por el cual ella suspira- 
ba continuamente, Á ello se siguieron layo- 
res sensibles y apariciones [recnentes del mis- 
mo Angel, y tan (amiliares, que hubo vez 
que faltándole tintero para escribir una gra- 
cia singular que habia recibido en la oracion, 
mandándoselo asi su confesor, él se lo pro- 
porcionó. Ardiendo en su corazon un vivo 
deseo de unirse para siempre con su amado 
Esposo , clamando con las palabras y afectos 
del Apóstol, deseo morir, y estar con Cristo: 
¡Oh! desálese ya mi alma de este cuerpo pe- 
recedero, y únase para siempre con el Señor, 
se vió acometida de una gravísima enferme- 
dad, no sin júbilo suyo, confiando que habian 
sido oidos ya sus anhelos. Pero su Angel la 
confortó, no ya á morir voluntariamente, si- 
no á resignarse contenta con la voluntad del 
Señor, que no queria aun llamarla al goce de 
su amable corapañia en la gloria. Mejoró ver- 
daderamente algun tanto; pero no por eso de- 
jó de pedir con coufianza y repetidas veces á 
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su Amado que finalmente se dignase abrirle las 
puertas del celestial convite, y admitirla en 
él. Una de las veces que así clemaba, arre- 
batada en un éstasis vió salir su Angel, y que 
se encaminaba al cielo, y ella con su espiri- 
tu lo ¡iba siguiendo: mas no pudo observar y 
oir sino de léjos cuando puesto delante del 
trono de Dios suplicaba á favor suyo, y pe- 
dia que fuesen oidos favorablemente sus de- 
seos de morir luego; y cuando otros Angeles, 
que enlendió despues que eran los custodios 
de su convento y de Sicilia, pedian lo con- 
Lrario, para bien de aquella comunidad y de 
todo aquel reino. Entró Maria santísima en 
medio de aquella piadosa contienda, la cual, 
como ella observó, parecia favorecer la pe- 
ticion de los Angeles que deseaban se alargase 
su vida. Esta prevaleció; y entonces acordes 
todos en un mismo parecer, con voz unáni- 
me clamaron : Gloria 4 Dios en las alturas, 
y en la tierra paz á dos hombres. Vuelta en 
sí Sor Maria Cencilija, halló cerca de su pe- 
queña cama al Angel su custodio , que la in- 
formó de todo lo acaecido mas disltintamente, 
y la animó á ser constante siempre mas en 
amar á su Esposo, esperando que finaluenle 
se dignase consolarla; lo qué no se verificó 
hasta pasados algunos años. Y entonces los 
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angeles que la habian asistido, y aun servi. 
do, durante su mansion sobre la tierra, des. 
pues de haber Mevado al cielo su afortunada 
aluwa, honraron su cadáver y su sepulcro con 
alegrisimas y suavísimas sinfonías, que oye- 
ron muchos , segun se refiere en su vida, y 
eo la de su venerable hermano el cardenal 
José Maria de Tommasí, escrita por Domin- 
go Bernini. 


DIA IN. 
CONSIDERACIONES. 


Tres nuevas medidas del amor que nos lienen 
los santos Angeles. 


El Ángel que está á su presencia, los salvó. 
ls. 63. 9 


Los sANTOS ÁNGELES NOS AMAN POR 
RESPETO Á JESUS, SU REY. 


1% Considerad que la primera nueva me- 
dida del amor que nos tienen los Santos An- 
geles, la sacan del arnor mismo de Jesucris- 
lo su soberano; y de aquel coraion divino 
que tan tierna y ardienlemente nosama, apren- 
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den «llos á atnarnos tambien, Ellos le con- 
teplan claramente; y wirando á vista de 
aquellos rayos «le divinidad elinfinito mérito 
que tiene para ser amado él, y el infinito es- 
ceso con que nos ama á nosotros, en aquella 
fragua de amor, ven tambien cuanto es de su 
agrado que ellos nos amen, y que se ocupen 
en procurar nuestro bien y nuestra salvacion. 
Por esto, basta saber, dice el Profeta, que 
desde la vision dichosa de aquel divino ros- 
tro baja nuestro santo Ángel á asislirnos, para 
comprender cuan grande es el amor que nos 
tiene, y cuan pronto está á hacer todo lo que 
convenga paraque podamos salvarnos: El 4n- 
gel que está á su presencia, los salvó. ¡Es 
así que me ama Jesus? yo pues estoy cierto 
de que tambien me ama el Angel; y de que 
we ama mucho, ya que igualmente mucho 
me ama Jesus: Nos aman los santos 4nge- 
les porque Cristo nos amó, dice S. Bernar- 
do (1). Son arrebatados aquellos hienuven- 
turados Espíritus de la dignidad , de la her- 
mosura, de la amabilidad inmensa de aque- 
la Humanidad sacroganta, á la cual, segun la 
espresion de S, Pedro, cuanto mas la ven, 
mas quisieran verla; cuanto mas la aman, 
mas quisieran poderla amar; cuanto mas se 
consagran á ella, mas quisieran tambien ofre- 
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cersele y consagrársele: aquella incíable Hu.- 
manidad que desean contemplar los Angeles 
(2). Cualquier nueva olerta que le hagan de 
si mismos, les parece muy distante y desigual 
respeto á la obligacion que lienen, ya que no 
fueron criados sino para tributar por sí mis- 
mos nuevos honores y nueva gloria á aquella 
Humanidad santísima de un Hijo de Dios: Pa- 
ra coronar á este hombre de gloria y honor 
fueron criados tambien los Angeles, dice el 
abad Ruperto (53). A mas de esto tienen siem- 
pre presente la voluntad espresa del eterno 
Padre, que ya en el instante de la encarna- 
cion del Verbo les hizo entender que habian 
de distinguirse todos como á porfia en tribu- 
tar homenajes á aquel su estimado unigénito 
Hijo hecho hombre, de quien son todos ellos 
servidores, 41 introducir su Primogénito en. 
el mundo , dice: adórenle todos los 4ngeles 
de Dios (W). ¿ Qué no harán pues ellos para 
aquel Hombre-Dios? Y Jesus ¡que obligacion 
les impone? les manda que sean custodios de 
acuellas almas de quienes él es el redentor : 
y en sus llagas les hace ver cuan cara le ha 
costado una alma sola, que es aquella precio- 
sa perla por la cual €l, comprador divino, 
vendió todo lo que tenia, hasta quedar des- 
nudo y tnorir desangrado en el infame leño 
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de una cruz. A tales custodios confia pues un 
tesoro que tan vivamente aprecia; á ellos en- 
carga guarden y salven en él el valor de su 
sangre, de sus penas y de sus amores. Y quie- 
re que wiren á nuestras almas no de otra ma- 
nera que como miembros de su mistico cuer- 
po, como apreciadas hijas de sus llagas, y co- 
modestinadas á ser un dia domésticas de aquel 
gran Padre que es padre al mismo liempo 
de los Angeles; á las cuales porlo nxismo ali- 
menta con el pan mismo de Angeles acá 
en la tierra; pero con la diferencia que ellas 
se alimentan con aquel pan cubierto con los 
velos de la fe, pero los Ángeles se sacian de 
él vicndole cluramente. Y si á estos reflejos 
de amor divino se inflaman ciertos corazones 
aposlólicos, como el de un Pablo y otros, de 
manera que para ayudar á las almas redimi- 
des por Jesucristo reputaban por nada los 
sudores , los trabajos , los tormentos, y hasta 
la wuerle, aun lu mas atroz y cruél, ¡ahl ¡que 
ardores á favor mio no concebirá el amor an- 
gúlico de mi Custodio, que se inflama á la re- 
verberacion de las llagas, del rostro, del di- 
vino corazon mismo de Jesus! 

¡Ah mi caro Custodio! no, no comprendo 
yo vuestro amor conmigo, porque no so y ca- 
¡paz de coniprender el amor cov que vos amais 
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¿ Jesus, y menos el amor con que Jesus me 
ama á mí. Conozco solamente que muy reo 
soy en no corresponder como debo á un 
amor tan lierno y ferviente, y que tambien 
ávuestro amor hago al nismo liempo traicion. 
¡Ea, Angel mio! vos que tan á menudo vo- 
lais al pié de su trono á intesceder por mí, al- 
canzadme de su hondad el dolor y el perdon. 


Nos AMAN POR RESPETO Á MARIA sAN- 
TÍSIMA , SU REYNA. 


22 Considerad la otra medida del amor 
que mos lienen los Angeles, que es el amor 
que nos tiene su reyna Maria santísima. No 
pueden ellos amar á tan amable Reyna suya 
sin amar á aquellos que ella ama; sin amar 
á los que cuenta por estimados hijos suyos, 
como lo :omos todos nosotros. Dios hizo co- 
nocer á los Angeles, «dice Sta. Brigida, ya 
desde los primeros momentos de su creacion 
esta gran Madre del Verbo divino; y ya des- 
de entonces ardieron en un amor para con ella 
tan vivo, lan puro, lan respeluoso, (Ue Más 
se complacieron de poderla un «dia servir, 
que de verse las primeras y mas perleclas 
obras de la omnipotencia. Llegada despues 
la plenitud de los tieimpos, con dnlce porfia 
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se ocuparon á servirla en los dias de su vida; 
y al llegar el de su muerte con solemne triun- 
fo la subieron al cielo, donde; vencrándola 
en su alto trono , lan vecino que está al de 
su Hijo, están 4 su rededor en actitud «e ren- 
dirle homenages; absortos siempre y embe- 
lesados á vista de su hermoso rostro, de aquel 
rostro cuya vista es para ellos una siempre 
nueva felicidad; pendientes siempre de su 
querer, esperando se lo indique para ponerlo 
en ejecucion; pendientes continuamente de la 
voluntad de esta mística Sulamilis, esto €s la 
amable y la perfecta, no solo á sus ojos, si- 
no tambien á los del mismo Dios: especlácu- 
lo profetizado ya por el Espiritu santo cuando 
dijo de ella que están al rededor de su Lrono 
todos los coros de la milicia celestial prontos 
para cuanto se digne mandarles; ¿Qué podreis 
ver en la Sulamitis sino coros de escuadro- 
nes? (4) No quedan frustrados tan vivos de- 
seos que tienen de servirla. La ven Reyna de 
dos reynos : celestial al uno , compuesto de 
Bienaventurados que allá en la gloria la ala- 
ban; y terreno el otro, compuesto de infeli- 
ces que desde acá la tierra la invocan. Y al 
ver los Angeles que en cuanto á nosotros mi- 
serables son sus escogidos para ejecutar amo- 
rosos sus lernuras , se complacen en ello, y 
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reputan como propias aquellas mismas ter- 
nuras, yá que son en gracia de quienes ella 
ama tanto. Observa pues aquí á Maria en me- 
dio de los Angeles y de los hombres, dice 
S. Buenaventura, cual en otro tiempo la rey- 
na Ester al presentarse al trono de Asuero en- 
tre sus dos estimadas camaristas, apoyándose 
sobre la una que tenid mas cerca , COMO en 
señal de sus delicias, y seguida de la otra 
llevando la falda que arrastraba por el suelo 
(5). Tal puntualmente es Maria, dice el San- 
to ; reyna juntamente de la naturaleza angé- 
lica y de la humana, ambas criadas suyas. 
Sobre la angélica, que por los dotes de glo- 
ria le está mas cerca, apoya ella la abundan- 
cia dle aquellas gracias que sus manos repar-: 
ten por medio de los Angeles a favor de no- 
sotros los hombres; y de la humana, que es 
viadora , exige que la vaya siguiendo por el 
camino de las santas virtudes que nos liene 
señaladas. Y paraque no tema su debilidad, 
ni la espanten las tramas del infierno, quiere 
que los Angeles la vayan animando siempre 
con nuevos ausilios, y que con su porlerosa 
custodia le sirvan de guias y defensores. /7i- 
fos mios son, les dice cuando los envia para 
que nos defiendan y guarden: hijos mios som, 
que me ha dado el “cielo (6). Estas almas que 
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confio Á vuestro cuidado, son mis hijas, hijas 
que me fueron dadas soleranemente enel Cal. 
vario en la persona de Juan por el mismo 
Jesus. Yo soy su madre y su reyna: á voso- 
iros las confio. Al oir sernejantes espresiones, 
¡Oh de que afecto tan grande para con cada 
uno de nosotros no se siente poseido nuestro 
custodio! Es esto cosa imas fácil de imaginar- 
la que de explicarla. 

¡Oh mi gran Madre y Reyna! ¿es verdad 
pues que vuestro malernal amor me ha des- 
tinado este mi Angel custodio ? ¡ Ah! cierta- 
menle que él me ama mucho, siendo ejeca- 
tor del amor que vos me teneis. Pero ay! 
¿es posible que yo le ame tan poco á él? y que 
tan poco ame á vos misma, oh mi gran Se- 
ñora? ¡Ah! yo me cubro de vergiienza y de 
confusion y á los dos pido os apiadeis de mí, 

me perdoneis. En adelante os amaré á vos, 
estimado Angel mio; á vos amaré, amantisi- 
ma Madre mia: álos dosamaré confirme con- 
fianza de que este mi amor durerá eterna» 
mente. 


Nos AMAN CON RESPETO Á NUESTRA COR- 
RESPONDENCIA. 


31 Considerad otra nueva inedida del armor 
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que nos tienen los santos Angeles, á saber, 
nuestra correspondencia en amarles á ellos. 
Á pesar de nuestras ofensas y frialdad no de- 
jan ellos de amarnos, como tal vez pensará 
alguno equivocadamente (7), ¡Ab! nuestro 
Angel es amigo fiel y verdadero: aunque ul- 
trajado y olvidado de nosotros no deja de 
amarnos en toda hora y en todo lugar, veri- 
ficándose de él mas que de otros, que en to- 
do tiempo ama el que es amigo (8). Dulce 
relleccion para dispertar un corazon ingralo 
con tal que diga consigo mismo: Yo no pien- 
so en mi Angel, y no obstante él piensa en mí: 
yo no tengo amor por él, y el no obstante 
me ama: yo no cuydo de él, antes bien la 
ultrajo, y él no por eso deja jamás de amar- 
me. Y si tanto ama nuestro Custodio aun « 
los ingratos y desconocidos, ¡oh cual ha de 
ser el amor que tiene á aquellos que saben 
corresponder con un corazon agradecido? y 
con un amor ferviente! cuanto mas tierno! 
cuanto mas benéfico! cuanto mas parcial ! 
Complácese él mucho en verse amado de no- 
solros; no porque de vtestro amor le resulte 
algun bien, gozando él en Dios de um bien 
infinito, sino porque aquel mismo amor que 
le tenemos, se convierte Lodo en utilidad nues- 
tra; amor perfectísimo y sincerísimo, queno 
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se halla sino vara vez en los amigos del mun- 
do. Por lo que, esperando Dios de nosotros 
un amor á lo menos agradecido al gran be- 
neficio, al don tan escelso , de habernos da 
do por vigilante y custodio nuestro no menos 
que uno de los grandes de su corte, ha por 
eso ordenado que segun sea este amor mas ó 
menos fervoroso, sean mas abundantes y co- 
piosas las gracias que el santo Angel nos dis- 
pensa. De ahí es, como observó S. Buenayen- 
Lura, y ántes que él $. Dionisio, que leemos 
en la santa escritura [reqúentes apariciones de 
Angeles; unas veces á manera de fuego, vo- 
mo sucedió ¿ Exequiel, á Daniel, á Gedeon; 
y otras á manera de luz, como á los Pastores 
en la noche santa convidándoles 4 que fuesen 
á Belen, áS. Pedro para librarlo de la cár- 
cel, y á otros muchos. Y esto no solamente 
porque el fuego es el que mejor esprime su 
amor, y la luz su nativa pureza, sino tatn- 
biea para darnos á entender, dicen aquellos 
Santos, que ellos á semejanza del fuego y de 
la luz esparcen por todas partes los benefi. 
cos ardores de su caridad y difunden sus ce- 
lestiales rayos sobre todos los corazones: pe- 
ro con especialidad los difunden y esparcen 
sobre aquellas almas que se acercan mas á 
ellos por medio del amor, segun $. Bucna- 
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ventura (9): 4 los que mas se les acercan, 
mas se comttnicar. ¡Ay infeliz de mi! yo me 
quejo Lal vez de que mi Angel casi no cuyda 
de mí: pero ah! ¿con cuanta mas raz0n pue- 
de quejarse él de que yo no le invoco, no le 
amo , no pienso en él? ¡Oh cuan bien sabe él 
remunerar por su parle un obsequio síncero, 
un verdadero afecto! No obstante su gran- 
deza, su «dignidad y gloria, se le ha visto mu- 
chas veves conversar con sus cliéntulos fami- 
liarmente como un amigo con olro amigo, y 
servirles aun en cosas bajas y en ministerios 
los mas humildes, al mismo tiempo que los 
mas amorosos. Ásí sirviendo de médico á 
S. Timoteo, le curó la fiebre; de cirujano á 
Sta. Cristina, le limpió las llagas; de gañan 
á S, Isidro, le guardó los bueyes; y de cria- 
do á $. Aurelio, le barrió la estancia. ¡Ah que 
ciertamente es una verdarl, esclama S, Agus- 
tio (10), que no es fácil decidir, si en ini 
Angel es mas admirable la dignidad, 0 mas 
amable la dignacion. Si por su parte está pron- 
to á dispensarme tambien á mí favores se- 
mejantes, ¿cuanto mas pronto eslá á clispen- 
sarine otras gracias que, aunque de menor 
nombradía , pero son para mí de mayor oli- 
lidad? ya en cnanto á los inlereses Lempora- 
les, ya en cuanto á los eternos ? 
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¡Ah que mi falta de amor es lo qué os de- 
tiene ¡oh amado Angel mio! Si, mi desagra- 
decimiento cierra 4 pesar vuestro esas manos 
llenas de beneficios. ¡Caro, y amable Gustodia! 
si yo me porto como un cicgo é ingrato, pues 
tal soy, portaos vos como un principe que 
suis del parsiso. Sobrepuje vuestro amor á 
mi ingratited: y á los muchos favores y gra- 
cias que me dispensais , añadid el de saber 
amaros , haciéndome asi siempre unas digno 
de vuestro amor. 


ObsEqUIOS PRÁCTICOS AL SANTO ÁNGEL 
CUSTODIO. 


1? El amor entre los amigos fomenta en 
ellos el desco de congeniar el uno con el otro. 
Mostrad yos un desco vivísimo de congentar 
con vuestro Ángel tutelar, y procuradlo con 
fervor, pidiéndole al miso vivamente que 
os dirija dle manera que hagais siempre lo qué 
sea de su mayor agrailo. Una sola cosa ne- 
cesito , á saber, que halle gracia en vuestra 
presencia (44). 

22 En las visitas que hareis todos los dias 
á Jesus sacramentado, convidad á vuestro 
Augel y 4 todo sa Coro , rogándoles que lo 
visiten con vos, y en logar de vos cuando vos 
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no podhis; y escitad vuestro espírilú, ya con 
las palabras de la Iglesia santa: Venid, ado- 
remos al Rey , Señor de los «Angeles: ya con 
aquéllos de los tres Mancebos en el horno: 
Bendecid, Angeles del Señor al Señor, ala- 
badle y exaltadie por todos los siglos; y ya 
con Olras que os sugerirá vuestro afecto y 
vuestro misno Custodio. 

52 A Maria santísima, á mas de los obse- 
quios acostumbrados, pagadle cada dia fiel- 
mente el tributo de saludarla tres veces, ma- 
ñana, medio dia y noche, como lo tiene ar- 
reglado la Iglesia, y nos lo avisa la campa- 
na, rezando devolamente el Angelus Domini; 
devocion que no es menos del agrado de 
aquella divina Madre que del de todos los 
Angeles, y á la cual tiene enriquecida la mis- 
ma Iglesia con indulgencias, que por un ra- 
ro privilegio no se suspenden ni en el año de 
jubileo, 

Ejemplo. 


Estos tres nuevos olivos del amor que 
nos tienen los Angeles, se ven bien com pro- 
hados en la ¿dmirable penitenta Sta. Marga- 
rita de Cortona. Esta nueva Magdalena del 
órden serálico, despues de su maravillosa con- 
version tuvo la dicha de ser visitada frecuen - 
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temente no solo de su Angel custodio, sino 
tambien del mismo Rey de los Ángeles Je. 
sucristo , el cual se dejaba ver de ella muchas 
veces, y la tratalv con mucha familiaridad. 
Quiso que los Angeles Je enseñasen aquellas 
virtudes con que habia de hacerse digna ¡co- 
gida de su Esposo celestial; y le mandó que 
honrasc todos los dias é invocase cada uno 
de los nueve coros en que se hallan reparti- 
dos aquellos bienaventurados Espíritus, por 
medio de los cuales queria hacerla participan 
te de aquellos dones celestiales que resplan- 
decian en los mismos, y comenicarle la cari- 
dail de los Serafines, la sabiduria de los Que- 
rubines , y así discurriendo á proporcion por 
los otros Coros. No tardo ella á hacerse con 
su correspondenciaacreedora á Lan grandes la - 
vores, guardándose de toda sombra de falta 
que pudiese disgustar á aquellos purisimos 
Espiritas, y tribulándoles repetidos ol»sequios, 
y especialmente rezando con gran [ervor ca- 
da dia cien padre nuestros ¿ honor de todos 
los santos Angeles tutelares. A proporcionde 
su gralilud crecian las gracias que ellos le 
dispensaban, señaladamente su Custodio; 
el cual, temiendo ella algun engaño, y 
que tan frecuentes visitas o fnesen tal vez 
de Satanás , que sabe transfigurarse en ángel 
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dle luz, algunas veces cenando se le aparecia, sa- 
ludando desde luego á su'gran Reyna, y can- 
tando con un tono suavisimo el 4ve Maria, 
disipaba así sus temores, y le aseguraba quien 
era él, y de donde venia. Rabiaba entre tan- 
to el demonio, y procuraba visiblemente per- 
¡nrbarla , echándole de continuo en cara que 
habia sido nna grande pecadora, para por es- 
te medio precipitarla 4 la desconfianza y á 
la desesperacion, Pero luego acudia su Angel 
a fortalecerla, en premio de las victorias que 
habia oblenido contra aquel espíritu , y en 
prenda de las que obtendria en adelante: y pre- 
sentándole un dia una hermosa bandera, en 
que habia una cruz roja y olra blanca, sím- 
bolo del agua y de la sangre que salió del cos- 
tado del Redentor, toma, le dijo, con esta in, 
sgnia combate alegremente Y triunfa de 
te enemigo, y á la vista dle esta mistica señal 
quedó ella confortada maravillosunente, y 
animosa para pelear contra toos los escua- 
drones det infierno (12). 


8 
BIA 1V, 
ConsIDERACIONES. 


Beneficios «de varias especies que nos dispen- 
san los Ángeles cada dia. 


Dios mando « sus Angeles que te guarden 
en todos tus caminos : Ps. 90. 14. 


Nous DISPENSAN BENEFICIOS CADA DIA Y 
CADA HORA. 


12 Considerad que los beneficios que nos 
dispensa el santo Angel, tienen dos singula- 
res prerogalivas: á mas de provenir del tí- 
tulo especial 6 mandamiento de protegernos 
que lienen dle Dios, son ul mismo liempo co- 
tidianos; y uun recibimos beneficios en cada 
hora de nuestra vila; prerogaliva esta últi- 
ma por la cual se diferencian de los favores 
y gracias que recibimos de Jos otros Santos. 
A vista de la proteccion que los Santos nos 
dispensan, proteccion tambien tan agradable 
á Dios y tan provechosa á nosotros, se enar-” 
decen nuestros mismos Angeles, y se escitan 
inuluamente ¿i nuestro lavor; y no pocas ve- 
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ces unen sus súplicas á Jas de nuestros santos 
Protectores, para implorar á favor nuestro con 
mayor ardor y mayor eficacia la divina cle- 
wencia. Pero Dios tiene arreglado que las 
gracias de los Santos nos vengan como las 
lluvias, que aunque apreciables , RO Caen en 
todo tiempo, ni en toda hora; Vos segrega- 
reis una lluvia voluntaria á favor de vues- 
ira herencia , Dios mio, decia David (4): 
pero que las de los Angeles nos sean como 
fuentes perenas, que siempre manan, y nun- 
ca cesan de beneficiar con sus aguas saluda- 
bles los campos vecinos: (omo fuente de 
aguas cuyas aguas nunca faltarán (2). A 
la verdad : cuando Dios nos da estos compa- 
meros celestiales , atiende, dice á cada uno de 
nosotros, que yo te enpio no menos que uno 
de mis Angeles: mo dasás paso alguno que 
él no vaya delante cual fiel y amigo guia á 
señalarte el camino; y hacértelo con su cus- 
todia llano y seguro: Te preciará, y te guar- 
dará en el camino. Y despues de haberte 
guiado en Ja peligrosa senda de esta vida, te 
introducirá un dia en la tierra de promision, 
allá en el cielo, con tal que tú no te apartes 
de sus huellas, y no te hagas sordo á sus vo» 
ces: Te introducirá en el lugar que te ten- 
go preparado: atiéndelo y oye su voz (3). 

Ln 


50 
¡ Amable pensamiento ! ello es pues así que 
no hay un solo dia en mi vida, una sola ho- 
ra, un momento, que no sea señalado con la 
amorosa y benéfica asistencia de mi Angel. 
Solo entonces podré contar sus favores y gra- 
cias , cuando podré contar los diversos instan- 
tes de los años , de los meses , de los dias de 
mi vida, y los diversos encuentros de ella, 
y los diversos peligros, y esperiencias, y Oca- 
siones, y empleos, y todos los casos prós- 
peros y adversos, señalados todos con diver- 
sos rasgos de su amor. Es verdad que tanta 
multitud y continuacion de gracias la conoz- 
vo poco al presente, á causa de mi ceguedad : 
pero vendrá por último un dia claro y sereno 
en que mi Ángel me las hará presentes dis- 
Lintamente, y me hará ver todos los años de 
mi vida como una serie no interrumpida de 
beneficios venidos de sus manos; serie que 
seria para mí cual en el cielo la via láctca 
una brillante continuacion de estrellas, si yo 
no la hubiese interrumpido con las negras 
nmenchas de mis culpas: tantos y lan gran- 
des son los beneficios que nos dispensan los 
Angeles, dice S. Agustin, el cual trató mu- 
chas veces con ellos, y vivia tan inflamado 
en su amor, ¡Ob con que cuidado tan gran- 
de y con que vigilancia las alectuosa nos 


B4 
asisten , dice él, á todas hores, y en todas las 
circunstancias en que nos hallemos! Cor gran- 
de cuidado y con vigilante atencion nos asis- 
ten á todas horas y en todos los lugares. 
Unas veces dan remedio á los daños en que 
hemos incurrido , otras toman providencias 
para que no incurramos en otros: socoyrien- 
do y proveyendo en nuestras necesidades. Si 
trabajamos, nos ayudan; si dormimos, ve- 
lan á muestro lado , y nos guardan: nos ayu- 
dan mientras trebajamos, nos protegen 
mientras dormimos. Participan de nuestras 
mismas alegrias, con tal que sean conformes 
con la divina voluntad: Se gozan con los que 
se ¿ozgn, con los que se gozan en vos, digo, 
Dios mio: y participan tambien de nuestras 
penas con tal que se sufran tambien por su 
divina Majestad: Se compadecen de los que 
padecen , de los que padecen , digo por vos, 
Dios mio.¡ All que ciertamente es grande 
el cuidado que tienen de nosotros: grande 
el ardor de la caridad que nutren á nues- 
tro favor (54). 

Y siendo ello asi, ¡ay mi amantísimo Cus- 
todio | ¿ qué debo yo decir á vista de un amor 
tan constante, y de mi continuada y mons- 
truosa ingralilud? Por los instantes de mi 
vida cuento el número de vuestros favores y 
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gracias, y por el número de vuestros favo- 
res y gracias puedo decir que cuento el de 
mis ingralitudes. No puedo menos que con- 
fundirme á vuestra presencia, y pedir piedad, 
Alcanzadme vos , Angel mio, que á lo ménos 
en lo reslanle de mi vida, ya que todos los 
dias y á todas horas recibo tantos beneficios de 
vos, no haya dia, ni haya hora en que me 
olvide de vuestro «mor. 


CoTIDIANOS BENEFICIOS ESPIRITUALES EN 
TODOS LOS PELIGROS DEL ALMA. 

27 Considerad los colidianos peligros á que 
eslá espuesla nuestra alma , y enlendereis al- 
gun tanto los cotidianos ausilios con que os 
sostiene vuestro S. Angel. Es comun opinion 
de los santos Doctores, y lo es tambien de 
Sto. Tomás (5), que así como Dios nos da 
ú cada uno de nosotros desde nueslro naci- 
mienlo un Angel que nos guarde, así Luci- 
ler, movido de aquel odio implacable que 
nos tiene, destina desde Juego contra cada uno 
de nosotros uno de aquellos malvados espi- 
ritus que procure nuestra ruina, permitién- 
dolo así Dios para nuestro bien (6). Se sabe 
esto ya por tas santas escrituras, y ya por 
una tradicion verdadera, dice el Niseno (7). 
Cada uno de mosotros,-dice Tertuliano , Lie- 
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ne consigo desde la cuna hasta la muerte á su 
astutísimo tentador, que dia y noche trama 
traiciones contra nuestra alina (8). ¿Quién 
pues podri decir cuantos lazos le para en to- 
da su vida? cuantos engaños le trama para 
cogerla en ellos? cuantos asaltos le da abier- 
tamente? cuantos peligros le urde ocultamen- 
Le? él que cabalmente por sn naturaleza es tan 
fuerte, por sus artificios tan astuto, y. por su 
largo uso tan perito en todos los modos de 
vencer y de engañar? y queá mas liene la 
ventaja de no ser visto, y aun de presentár- 
senos en trage de amigo, seeundando nnestro 
genio, y soplando el fuego y vehemencia de 
nuestras pasiones. Son tantos, es verdad, los 
pecados que se cometen todos los dias en el 
mundo: no es estraño; porque está el malig- 
no tan lleno de veneno contra nosotros, que 
al decir de S. Ambrosio (9) mas le enfurece 
y llena de rabla la fortaleza de los que le re- 
sisten animosos, qne no le consuela la caisla 
de los que se le rinden cobardes. Sienilo pues 
ello así, ¿quien podria jamás resistir á nn ene- 
migo tan fiero, pregunta S. Lorenzo Justinia- 
no, sino tuviese el apoyo seguro de su S, An- 
gel custodio, 4 quien es deudor de su victoria 
y de su corazon ? Sin un tal apoyo, dice él 
que ni uno dejaria de caer, ninguno tendria 
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corage para hacer frente á su furor, evitar 
sus lazos, vencer sus tentativas, descubrir sus 
fraudes: ¿Quien, sí no estuviese apoyado en 
el ausilio del Angel, podria superar la ra- 
bia de tan fieros enemigos? podria escapar 
de ser preso en sus lazos? podria vencer sus 
tentaciones , conocer sus tramas? (10) Asi 
es: sin aquel ausilio ni una sola persona lo 
podria : mas apoyados en él todos lo pueden, 
sea Cual sea su edad, su secso, su condicion; 
y lo pueden tan facilmente, que no solo re- 
sisten animosos á on dragon tan terrible, sino 
que llegan hasta insultarle triunfantes, y se 
burlan de él, segua aquella espresion del Sal- 
mista , este dragon que formaste para que 
sea burlado (14), Y de donde esto ,.pregun- 
ta S. Agustin, sino porque, aunque confron- 
tados con él somos de nosotros mismos tan 
[rágiles, le somos no obstante forinidables ar- 
mados de celestiales espadas con que destruir- 
le, cuales son en manos de Dios nuestros Án- 
geles. ¡ Ay cobarde! añade el mismo Saulo : 
teniendo á vuestro lado la espada invicta de 
un Angel, ¿quereis temer á un dragon que 
tiene contra vos mas de amenazas que de (uer- 
zas? Antes bien, ¡ quereis tambien vos burla- 
ros de él, como lo hacen tantas almas puras? 
un número innumerable de aloras sin mácula? 
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A vuestro rededor están nuestros Ángeles: 
invoquémosles, y unámonos con ellos: ellos 
los burlarán por nosotros, y sin daño nues- 
ro; lay Angeles que burlan aldragon pa- 
raque no te dañe (4 3), dice el citado $. Agus- 
tio. De dos modos ordinarios escarnece y 
abate al fiero dragoa nuestro Angel áun mis- 
mo tiempo. El uno: repriwiéndole en el ar- 
dor de la batalla, hace que no nos pueda len- 
tar con tanta violencia: y de ahí es que tan 
á menudo Sta, Francisca rowana veia como 
su Angel acobardaba á los demonios que la 
atormentaban, ya con sola su presencia, y ya 
con su luz; ya con un movimiento majestuo- 
so de cabeza, y á veces dándole recios golpes; 
ó metiéndose entre ella y el tentador. El otro; 
infundiendo á nuestra menle una viva luz, y 
un grande valor y espíritu á nuestros corazo- 
nes, para saber resistir sus ataques , con no 
menos vergiienza suya que triunfo nuestro. 

¡Oh por cuantos litulos, mi caro Custodio, 
me debo todo á vos! os debo esta mi alma ! 
Son ellos tantos cuantos han sido lodos lox 
dias los arlificios y las tramas del demonio 
para perderla. Si yo he cedido á sus tentacio- 
nes, no ha sido sino por culpa mia; y si he 
resistido constante, ú despues de la caida me 
he levantado, obra vuestra ha sido, todo lo 
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debo á vos, ¡Ea S. Angel miol esta alma que 
tantas veces habeis salvado vos, quede siem- 
pre en vuestras manos , os pido: no permi- 
tais que perezca en las nuevas batallas que 
tendrá tal vez que sufrir, y que triunfe el 
tentador, y se jacte, insullándome de haber- 
me vencido: Nunca se gozen contra mí mis 
enemigos (41). 


CoTIDIANOS BENEFICIOS EN TODOS LOS 
LANCES DE LA VIDA. 


32 Considerad la cadena no interrumpida 
de los beneficios temporales con quenuestro 
S, Angel sostiene, por decirlo así, la serie de 
nuestros dias, para que se vayan prolongan- 
do. Vereis una imágen de ella en el jóven To- 
bias, que viajando con su S. Angel, es una fi- 
gura de nosotros , que viajamos con el nues- 
tro ; con la sola diferencia de que él le veia, 
bien que sin saber que lo era, y nosotros al 
contrario lo sabemos sin verle. Él, para obe- 
decer á su padre ciego y pobre, y aliviar á 
su afligida madre, tuvo que emprender un 
largo y peligroso viaje, jóven como era, sin 
esperiencia é ignorando los caminos. Pero qué? 
apenas puso el pié fuera de casa cuando rles- 
de luego vió cerca ee sí un gracioso jóven en 
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ademan de viajar, (que era el Arcángel S, Ra- 
fael) el cual se le ofreció á serle compañero y 
servirle de guia. Asf tambien el S. Angel nues- 
tro custodio desde que salimos del seno de 
nuestras madres se acerca á nosolros, eslá á 
nuestro lado, y no mos deja jamás en todo 
el camino de nuestra vida. Y ¿quien podrá 
contar los peligros de que nos libra, y los 
bienes que continuamente nos dispensa ? Ah! 
¿6 cuantos peligros no estuvo espuesta nues- 
tra ¡ofancia  á cuantos nuestra juventud y la 
edad mas avanzada? ya por razon de enfer- 
medades , ya por razon de viajes, ya á cau- 
sa de negocios intrincados ó encuentros desa- 
gradables, ya á causa de sucesos adversos é 
inopinados? Tengamos presente que muchas 
veces nos vimos libres de ellos por una pro- 
videncia impensada y casi milagrosa, por la 
protección de nuestro Ángel. Léese que uno 
se sintió impelido á salir de casa, y apenas 
se halló fuera, ella se desplomó: que otro se 
apartó de un puesto, y vió queasi habia que- 
dado libre de un incendio: de otro que estan- 
do viajando mudó de camino, y asi se halló 
lejos de salteadores: de otro que se paro, y 
asi quedó libre de precipicios o de aguaceros. 
Y ¿4 quien se debe todo esto, sine al ojo ama- 
roso de nuestro S. Angel, siempre atento y vi- 
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gilante sobre nosotros? verificándose asi la 
espresion del Real Proleta: Enviará el Señor 
el ¿nygel al rededor de los que le temen, y 
él los librará (45). El está delante de noso- 
tros, dice S. Ambrosio, paraque así sigamos 
sus pisadas, y de esta manera evitemos los 
desastres inminentes , para que nada nos da- 
ñe. ¡Ah! ¿quien podrá esplicar la abundancia 
y la grandeza de sus beneficios en órden 
á la preservacion? Solo podrá decir cada cnal 
que ú pesar de tantos peligros en que se ha 
visto, se halla libre y sano, como decia el 
jóven Tobias, y qne esto lo debe 4 su buen 
Angel custodio: Me ha acompañado , y me 
ha vuelto á casa sano. Y ¿cuanto menos sñ- 
bré esplicar las otras gracias y beneficios re- 
cibidos en el discurso de mi vida, si ellas son 
tantas, y son tan disimulados los modos de 
conferirinelas ? Tobias contó las diferentes es- 
pecies de beneficios: todos á primera vista 
parecian casualidades, y despues vió que to- 
dos cran rasgos «morosos y benéficos de aquel 
Arcángel. El contó el pronto cobro de la grue- 
sa suma que á su padre debia Gabelo: creyó 
que se debia 4 la bondad del deudor; pero des- 
pues vió que no á su bondad se delia, sino 
á la del Angel, que con sus buenos modales 
y razones supo persuadirle la entrega: El ha 
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cobrado de Gabelo el dinero. Creyó como un 
feliz accidente su acomodo justo y legal con 
una muger no menos morigerada que rica; pe- 
ro vió despues que fue esto un favor del mis- 
mo Angel: £l me ha proporcionado muger. 
Miró como una desgracia suya el hallarse en 
peligro de ser devorado de un gran pez; pe- 
ro vió despues que aquel peligro habia sido 
un apreciable rasgo del atuor del Angel, pues 
que la hiel que él le mandó guardar, sirvió 
para ahuyentar al demonio y restituir la vis- 
ta á su ciego padre: 4 mi mismo me libró 
de ser devorado por el pez, y á vos, Padre, 
os ha hecho ver la luz del cielo. Asi en nua 
serie de cosas que en la apariencia hubiéra- 
mos dicho que eran casuales, el agradecido 
jóven no pudo menos que reconocer una cons- 
tante beneficencia de su buen Angel, y ase- 
guró que cuanto veia de bueno en su casa, 
eran beneficios recibidos de su mano; £l es 
el que nos ha llenado de toda especie de bie- 
nes (46). 

¡ AR amable Custodio mio, mi libertador 
y mi amorosisimo proveedor! vos habeis 
guardado tambien conmigo una conducta 
no menos amorosa y benéfica. Oh! una ojea- 
da que yo dé á los años de mi vida pasada, 
4 mis ocupaciones, me dirá luego al corazon: 
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que cuantos males he evitado, los he evitado 
con vuestra ayuda, y que cuantos bienes he 
adquirido, los debo tambien á vuestra pro. 
teccion. Y yo no obstante necio y ciego ¡Cuan- 
tas veces no los he atribuido á vos, sino fal. 
samente á mis industrias ó á las de otros! 
¿Qué Jebo pues deciros, S. Angel mio? confie- 
so ingenuamente que cuanto soy y cunto 
poseo, mis bienes, mis dias, todo es don vues- 
tro: y ay! queá un dador tan benéfico y 
amoroso le he correspondido hasta ahora in- 
gratamente. Ea, olvidad mis ingratiludes, y 
haced que reconozca vuestros beneficios lo- 
dos los dias que terga tal vez de vida. 


PRÁCTICAS DE FAMILIARIDAD CON El 
SANTO ÁNGEL. 


4.4 En las angustias espirituales y tempo- 
rales, en los viajes, en las dudas, en las an- 
siedades, el Santo Angel está destinado pa- 
ra aconsejarnos, provcernos y sacorrernos. 
Ellos son , decia S. Agustin (49), ¿tumina- 
dores de las almas, zeladores de los cuerpos 
y defensores de los bienes, Es acto de fami- 
liaridad muy agradable á él, y muy justo al 
mismo tiempo, el que en tales lances le in- 
voquemos, y tratemos con él aquel negocio. 
y le pidamos un feliz éxito. 
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22 Pedidle á menudo que os bendiga, y 
especialmente al levantaros por la mañana, 
al salir de casa y al acostaros por la noche. 
El anciano Jacob debiendo bendecir á dos nie- 
tos hijos de José, dijo: Bendiga á estos niños 
el Ángel que me ha librado de todos los ma- 
les (17), El me ha bendecido en todos mis 
encuentros ; él bendiga tambien á eslos jóve- 
nes. En la misteriosa lucha que tuvo con su 
S. Angel, le protestó: Vo te dejare ir si no me 
bendices (18). Una cosa semejanle hemos 
de decir 4 nuestro S. Angel: Vo os dejaré ir, 

ediré, lloraré hasta que me bendigais. 

32 Todos los sucesos prósperos, ya sea 
que nos hayan salido bien nuestros negocios, 
ya sea que hayamos escapado de peligros, 
alribuyámoslos todos á la proteccion de nues- 
iro santo Angel! él ha sido el medianero, él 
ha intercedido por nosotros, y nos han alean- 
zado luces y acierto. La gralilud exige que 
le demos gracios y le hendigamos: esta era 
la costumbre de los auliguos patriarcas, alri- 
buir al S. Angel todos los sucesos prósperos. 
Decidle entonces con Tobias: L/nos ha llena- 
do de toda especie de bienes ; y esto mismo 
servirá para estimularle á que nos bendiga con 
nuevas bendiciones, 
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Ejemplo. 


Es cosa muy instructiva la que refiere un 
escritor, cuya bondail es no ménos notoria 
que su ciencia , tiernamente devoto ul mismo 
tiempo de los santos Angeles, Segun dice, 
dos doncellas hermanas por causas de impor- 
tancia tuvieron que emprender un viaje des- 
de Lilla á Tornay. A pié, bajo la proteccion 
de los Ángeles, se pusieron en Camino el dia 
de 5, Miguel en 1664. Bien necesitaban de 
aquella proteccion , pues el viaje era largo y 
el camino peligroso á causa de encontrarse 
muchas veces tropa. Mas apenas hubieron sa- 
lido de Lilla, ved ahí que un gallardo jóven, 
vestido ricamente, se dejó ves precediéndo- 
las algunos pasos. Dentro poco tiempo topa- 
ron con una compañia de soldados: paróse 
al lado aquel jóven como quien está de guar- 
diaz pasaron entretanto los soldados, pero 
niouna palabra dijeron á aquellas hermanas, 
Observaron estas que a veces no se dejaba 
ver el joven; pero apenas se presentaba al- 
gun peligro, le veian luego otra vez delan- 
te de ellas. $n atrevieron una vez á pregun- 
tarle que hora era; y el contestó corleswmeu- 
te que habian dado lus nueve en Lilla al aca 
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barsa el sermon, que él habia oido con pla- 
cer, en la iglesia de $. Estevan. Y de aqui 
se introdujo 4 hablar de los Angeles, de su 
humildad , y de cuanto habian hecho en el 
viejo testamento, especialmente con Tobias, 
y de cuanto hacen en el nuevo. ¡Oh, les dijo 
entre _olras cosas, ¡Oh cuanto se complacen 
los «Angeles en estar cerca de sus cliéntulos, 
con tal que sean ellos buenos y virtuosos! 
Y sobre todo ¡cual es su contento cuando 
al salir las atmas del cuerpo las conducen 
consigo al cielo! Mas los Angeles, añadió; 
tienen grande horror al pecado, aunque no 
sea mas que venial. ¡Que embelasadas esta- 
ban ellas al observar los modales del jóven 
la gracia y dulzura de sus palabras! Pensa- 
ban entre sí que tal vez él mismo no fuese 
un Angel, Se animaron tambien á preguntar- 
le de que pais era. Á esta pregunta contestó 
con un gracioso sonrís. 4 lo menos, pregun- 
taron tambien, ¿en que lugar haceis vues- 
tra permanencia? Mí permanencia,conles- 
lo, es por todo. Iabreis pues vísto muchas 
cosas, añadieron. Ciertamente que sí, dijo él, 
y mayormente en cosas de caridad, Muchas 
veces me he hallado en hospitales á ver co- 
mo damas nobles servian d los enfermos: mut- 
chas veces en batallas, pero sin ser herido: 
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tambien en varias torturas, y he visto alli 
ásperas carnicerias. Y ¿no os habeis espan- 
tado ? dijo una de ellas. No, dijo: no hay 
jamás que temer cuando se está cor Dios. 
Con conversacion lan suave pasaban el ca- 
mino lan dulce y felizmente, que les parecia 
un ralo de diversion. Ofrecieron á aquel jó- 
ven alguna cosa para desayunarse, y él tam- 
bien sonriéndose les dió las gracias. Mientras 
iban caminando estaba ú la puerta de una 
venta un soldado que prorumpia frenético 
en horrendas blaslumias. Le larmó aquel jó- 
ven á parte: le habló entonces de la graude- 
za de Dios y de su justicia, de la jucertidum- 
bre de la urnerte y de la importancia de sal- 
var su alma; y se vio que le habian hecho 
impresion aquellos discursos , y parecia que 
estaba compungido y enteramenle cambiado. 
Acercóse despues a tas doncellas, y volviendo 
á bablar de los Ss. Angeles, Vienca os olvideis 
de ellos, los dijo: tenedlos presentes toda 
vuestra vida. Ellos os librarán de mil peli. 
gros, us procurarán mil bienes, os inspt- 
rarán pensamientos santos que Os Hevardán 
á Dios; y todo esto lo conocereís en el otro 
mundo. A dos leguas de Tornay se reunió 
con ellas una persona conocida suya: y ha- 
biendo oido parte de aquel discurso, no pu- 
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do contenerse de decir 4 una de ellas al oido: 
¡Oh Dios! ¿y quien es este sujeto? no es otro 
que un Angel ó un Santo. Ál llegar 4 las 
puertas de aquella ciudad volvióse á ellas, 
y les dijo: 4 Dios, hermanas mias; ya es- 
tois en lugor seguro: y dicho esto desapa- 
reció, y no se vió mas. Quiso manifestar con 
esto aquel buen Angel las maneras tan ama- 
bles y disimuladas de que se vale para dis- 
pensarnos beneficios sin ostentacion ; lo que 
es un género de beneficencia el mas gracioso 
y obligatorio, (Geunaro Radente en la obra 
intitulada £* 4ngelo Custode ed ¡ sette Spi- 
rili assistenti al trono di Dio, p. 2. e. 2.) 
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DIA V. 
ConsiDERACIONES. 


Asistencia especial de los santos Angeles cn 
tiempos de oracion, de tentacion y de 
tribulacion. 


Todos son espiritus , que hucen el oficio de 
servidores , enviados en grácia de aque- 
llos que deben ser los herederos de la sa- 
lud. Hebr. 4. 4%, 


EN TIEMPOS DE ORACION, 


4% Considerad que el ministerio angélico 
está ordenado por muestro amantísimo Dios 
á fin de que un Angel nos conduzca como 
por la mano á la heredad que su bondad nos 
tiene preparada arriba en el eielo; y ellos nos 
asisten con mas amor en aquellos tiempos 
que para nosotros son mas ricos de méritos. 
Tales son el de la oracion, el de la tenta- 
cion y el de la tribulacion. Cierto es que en 
estos tres tiempos era cuaudo santa Francis- 
ca Romana veia con una especial claridad 
el hermoso semblante de su Ángel custodio, 
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siendo esto como prendo de un amor espe- 
cial; pues en otros tiempos lo veia sí, pero 
sin poder distiuguir su figura á causa de su 
vivo resplandor, al moto, decia ella, que 
vemos nosotros el sol, pero sin poder mirar 
su esfera á causa de la abundancia de sus ra- 
yos. Estad pues bien cierto de que os asiste 
con el mas vivo amor vuestro Angel cuando 
estais recogido en oracion, ya sea en la 
iglesia, Ó ya sea en otro lugar. Apenas levan- 
lo mi corazon á vos, Dios mio, decia el san- 
lo rey David, que luego vuestros Angeles se 
ponen á mi rededor: 4 presencia de los 
Angeles os cantaré alabanzas Dios mio (4). 
Y esto porque entonces es cuando nos ven 
imitadores y émulos en alguna manera de la 
vida angélica, la cual toda es union cou Dios, 
vision de Dios, amor de Dios: Ellos ven 
siempre la cara del Padre (2). Por esto, se- 
gon la sagrada escritura, son nuestros solici- 
tadores para la oracion, nuestros maestros y 
nuestros ofrecedores. Nrestros amorosos so- 
licitadores: es decir que ellos solicitan nues- 
lros corazones paraque se despeguen del to- 
do de las cosas visibles, y suban en alas de 
la fe á postrarse al pié del trono de Dios to- 
dos los dias á horas determinadas, en oca- 
siones de dudas, en todas las necesidades. 
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Ellos son los que con una voz secreta nos 
convidan , ahora á recibir log Sacramentos, 
ahora á acudir los templos, cuando á visitar 
los oratorios y los altares de Maria santísima 
y de los Santos , cuando á presentarnos de- 
lante de Jesus sacramentado en la ¡iglesia en 
que esté espuesto á la pública veneracion, 
donde da audiencia á sus crialuras. ¿Quien 
ha y de nosotros que no pueda decir con el 
Profeta que en tiempo de frialdad se siente 
como golpeado por mano del Angel, que nos 
dispierta de aquel fatal sueño en que desgra- 
ciademente viven tantas y tantas personas, 
paraque hos acordemos de nuestro buen 
Dios? Polvió el Angel, y me dispertó como 
á un hombre á quien despiertan de su sue- 
ño, Vigilante compañero de nuestra alma, 
como le llama S. Bernardo, aprovecha los 
momentos mas proporcionados para sugerir- 
le, como un improvisto rayo de luz , aquel 
placer puro que se halla en tratar con Dios: 
No deja de solicitarlo, diciéndole: Deleita- 
se en el Señor, y el accederá á las peticio- 
nes de tu corazon (3). Nos sirve tambien 
nuestro Angel de apreciable maestro , luego 
ce recogidos , para hacer bien Ja oracion: He 
salido para enseñarte, y paraque entiendas, 
dijo 4 Daniel su Angel (1): maestro que ha- 
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bla al entendimiento , y que habla al cora- 
zon: al entendimiento con luces wivas y ce- 
lestiales , y al corazon con afectos tiernos y 
fervorosos. Si nuestros Angeles nos guardan 
siempre, dice S. Agustin , al tiempo de la 
oracion están á nuestro rededor llenos de ¡ú- 
hilo y alegria : Vos guardan mientras dor- 
mimos , están presentes llenos de complacen- 
cia mientras oramos (5); y lo están no so- 
lo escitándonos á orar y enseñándonos el mo- 
do, sino tambien ofreciendo al Altísimo 
nuestras oraciones; de manera que $. Juan 
vió como las oraciones de los justos subian 
hácia el divino trono á manera de un per- 
fume de timiamas ardientes en el fuego de 
la caridad; y vió al :ismo tiempo que era 
el Angel el ofrecedor, el cual añadia un 
nuevo aprecio á la ofrenda: Sube el humo 
de las aromas de las oraciones de los Santos, 
de mano del Angel (6). No ocultó á Tobias 
el Angel que él halia recogido como perfu- 
mes celestiales sus limosnas, sus alstinen- 
cias, sus oraciones, y que él mismo era el 
que las presentaba á Dios: Fo ofreci tu ora- 
cion al Señor. 

Tanto os interesais vos por mí y por mis 
oraciones, ¡Oh buen Custodio mio! mas ay 
de mí! ¡cuanto me opongo yo á vuestros 
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deseos! De tantas horas de que se compo- 
ne el dia, ¿cual es la que pueda decir que 
he puesto en vuestras manos? ¡Ay de mi! 
que tan pocas veces dirijo mi corazon á Dios, 
y aun estas pocas un corazon tan frio, tan 
disipado! ¡Ea, Angel mio! vos cual amante 
maestro sacudid mi pereza, enfervorizad mi 
frialdad , inllamad mi corazon. Yo me acor- 
daré de vos que estais presentes á todas mis 
oraciones, y las pondré en vuestras manos, 
á fin de que adquieran así algun valor, á lo 
menos de la mano del Angel. 


En TIEMPOS DE TENTACION. 


2% Considerad que para el cristiano tambien 
es mérito el tiempo dela teptacion, pues enton- 
ces con sus victorias va trebajándose la coro- 
na de sus triunfos, corona de vida, segun la 
espresion de Santiago (8); y 4 tal trabajo con- 
curre muchísimo la asistencia y la ayuda del 
santo Angel; pues que á no ser así, no pareceria 
en tal pelea igual la condicion de los comba- 
tientes, dice Sto. Tomás, debiendo el hombre, 
tan débil que es, vencer 4un enemigo tao fiero; 
debiendo el hombre, tan poco astuto y sagaz, 
frustrar Jas tramas de un enemigo tan sagaz 
y astuto. Pero á esto ha provisto bien Dios, 
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añade el Santo, poniendo á nuestro lado 
nuestros Angeles, comunicándonos por me- 
dio de ellos vigor, luces y gracias en abun- 
dancia: Se hace por parte del hombre la re- 
compensación , dice él, principalmente por 
el ausilio de la divina gracia, pero secunda- 
riamente por la custodia de los Angeles (9): 
de manera que quien cede á la tentacion, no 
lo hace sin una afrenta de au buen Angel, 
que por culpa solo del hombre mira hecha 
mútil su poderosa asistencia. Basta que no 
nos apartemos del que está á nuestro lado 
por custodio; él sabrá tener á raya el infier- 
no entero, armado si contra nosotros, pero 
por él enfrenado y aherrojado, paraque no 
nos dañen cuento quieren , dice tambien el 
mismo Santo (10). Y si Dios permite al ten- 
tador que con mas viveza nos envista, para 
asi probar la fidelidad de nuestro amor, ¡oh 
como entouces el Angel santo nos asiste tam- 
bien mas vivamente, comunicando á nuestro 
corazon mayor corage, y suministrando-nes 
fuerzas y un nuevo vigor! Entonces es, dice 
S, Bernardo, cuando se cumplen en nosotros 
aquellas divinas promesas de vernos como 
llevados en alto por manos angélicas, para- 
que no quede enredado el pié entre Jos lazos 
del traidor: En les manos te Mevarán , pa- 
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raque nunca tropieze tu pié en alguna pie- 
dra (44): manos invisibles , es verdad, pero 
poderosas y seguras: y estas son dos pun- 
tualmente, dice el Santo, porque dos son las 
grandes luces con que, como con dos manos 
en medio de las tentaciones sostienen los san- 
tos Angeles á sus cliéntes, comunicándolas á 
la mente y al corazon : á saber, les recuer- 
dan la brevedad del trabajo que sufren, y 
la eternidad de la recompensa que será su 
premio : de esta parte la brevedad de la tri- 
bulacion , de la otra la eternidad, ¡Feliz el 
que no pierde de vista tan apreciables recuer- 
dos, tan bellas luces, apreciadas de todos los 
escogidos! él está seguro, porque está en 
manos de su Angel. Estos, añade, acaban su 
batalla sin casi haber advertido que peleaban: 
pasan sin sentirla: y no se pasman menos 
de la facilidad de la victoria , obtenida tan 
facilmente , que de la dificultad de la pelea, 
que les parecia insuperable : Vo se admiran 
poco, tanto de la posterior facilidad, como 
de la dificultad anterior. ¡Oh bella cosa pa- 
sar por tantos peligros sostenidos por tales 
manos! ¡Cuan facilmente pasa por ellos 
aquel á quien llevan tales manos! (12) ¡Ah! 
con indecible contento se ve pasar aquella 
alma de la batalla á la victoria, y oye á su 
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Angel entonar de nueyo en obsequio suyo 
aquellos sus antiguos cánticos triunfales que 
entonó en el cielo al vencer á Lucifer; vic- 
toria que continúa él á obtener aquí en la 
tierra en la persona de sus cliéntulos: este es 
el tiempo de salvacion: ya queda salvo este 
cliéntulo mio, repiten: por lo tanto alegraos 
cielos, y todos los que morais en ellos (13). 
De tales fiestas estad seguros, dice S. Agustin; 
pues que así como los Angeles os animan so- 
lícitos para la batalla, así alegres os coronan 
en las victorias con nuevas coronas de gra- 
cias y méritos: Mientras pelear los exortar, 
los coronan cuando vencen (414). . 

¡Ay apreciado Angel mio! ¡con cuantas 
mas coronas me veria yo adornado, si siem- 
pre me hubiese dejado llevar por vuestras 
manos! En esas manos tan poderosas y amo- 
rosas me pongo enteramente, y en ellas deseo 
vivir y morir, ¡oh mi apreciable Custodio! 


EN TIEMPOS DE TRIBULACION. 


3? Considerad que el tercer tiempo para 
nosotros de especial mérito, y de especial 
cuidado para cl santo Angel, es el tiempo 
de tribulacion, Sabe él que todo oro debe 
purificarse en tal crisol de su escoria, y que 
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por lo mismo todos los escogidos deben te. 
ner su lugar en aquel fuego: Los probó co- 
mo al oro en el crisol (15). Pero cualquier 
puede entrar animoso en él con solo reflec- 
sionar que no entra solo, sino con su buen 
Angel; entonces para con él lleno de una cspe- 
cial ternura y de una especial solicitud. Cuando 
entraron en el horno de Babilonia los tres 
inocentes mancebos, parecia que entraban so- 
los; mas luego se hallaron en compañia de 
su Angel: el Angel del Señor bajó al horno 
con Azarias y sus compañeros (15). ¡Oh 

ue consuelo tan grande para un atribulado! 
4 está cierto de que tiene consigo quien 
piensa en él, y pone medida al fuego de las 
aflicciones paraque no le dañen sus ardores, 
antes bien con su luz le den á conocerse me- 
jor á sí mismo, y no menos la vanidad tran. 
sitoria de este mundo y los bienes inmorta- 
les de la gloria. Verdaderamente, aquel An- 
gel que por entre aquella luz se dejaba ver 
de sus estimados , hácia volver atrás las lla- 
mas , las cuales con una especie de respeto 
no se atrevieron á tocar sus vestidos, y ni 
aun sus cabellos: El 4ngel del Señor apar- 
tó la llama del fuego, y en nada este les 
dañó. Aun mas: quedaron luego consumidas 
las ataduras que los aprisionaban al entrar 


75 
él, y libres se paseaban ellos en medio de 
las llamas con su Angel. Una imágen es 
esto de lo qué practica eon nosotros nuestro 
buen Angel. Hace él que los hábitos de la 
virtud no solo nada padezcan en el fuego de 
la tribulacion, sino que antes bien sean mas 
preciosos y mas afinados; y hace tambien 
que solo queden consumidas las ataduras de 
los vicios, y los apzgos criminosos á las cosas 
de la tierra que esclavizarian nuestro corazon. 
¡Oh cuantas almas han tenido la «dlicha de 
purificarse en el fuego de las tribulaciones, 
y despues el Ángel las ha presentado á Dios, 
esclamando ellas con el mas puro júbilo: vos, 
Señor, habeis querido que yo pasase por es- 
ta prueba, y gracias á vos que ya no veis en 
mi los pecados de antes! Me habeis exami- 
nado con el fuego , y no se ha hallado mal- 
dad en mi. No paró aquí: entre los ardores 
de aquel horno hizo soplar el Angel un co- 
mo airecillo suave que confortó la vista y la 
gallardia de aquellos jóvenes, de manera que 
ápesar de ser aquel fuego siete veces mayor 
de lo acostumbrado , ninguna turbacion les 
causó , ni molestia de alguna especie: 4Vi los 
contristó , ni en algo los molestó. Otro tan- 
to practica con nosotros el Angel en le mas 
fuerte de las aflieciones. Con el suave soplo 
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del Espíritu santo hace fluir en el corazon 
una fuente de consuelos los mas puros y dul- 
ces que lo confortan: confortado se ve, ya 
por medio de las ofrendas amorosas que ha- 
ce á Dios de las penas que sufre, ya por me- 
dio de las lágrimas mismas con que llora los 
pecados de la vida pasada, y ya por medio de 
las animosas protestas y resoluciones que hace 
de viviren adelante una vida mas santa y mas 
arreglada: afectos preciosos que son aquellas 
voces confortadoras con que el Angel nos ha- 
bla entonces al corazon, y nos anima, y nos 
consuela, segun la espreston de Zacarías, que 

robó esta verdad en sí mismo: El 4ngel me 
hablaba palabras buenas, palabras consola- 
doras (16): palabras que consuelan el alma 
hasta tal punto, que llega entonces á protes- 
tar con el Apóstol que no es capaz de conte- 
ner en si aquella plenitud de placer y suavi- 
dad que la inunda y la absorve: Er todas 
mis tribulaciones sobreabundo de gozo (17). 
Y ¡oh feliz y dichoso aquel que en medio 
de tales afectos con dulce confianza confiere 
familiarmente con su Angel sus obras, y oye 
sus voees, y sigue sus consejos! ¡Que pasos 
tan largos no darán tales almas en el camino 
de la virtud! y que mérito no contraerán, 
paseando como aquellos jóvenes en suedio 
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del fuego! Y aquí está el bello triunío del 
santo Custodio contra el comun enemigo, á 
quien carga de los mas acerbos insultos 
oprobios , así como volvió el Angel las Jla- 
mas de aquel horno contra los crueles ver- 
dugos , Jos cuales quedaron muertos y redu- 
cidos á ceniza: Los mató la llama del fuego. 
No puede menos que encenderse de rabia el 
waligno espiritu al ver cambiadas por el An- 
gel nueslras lágrimas en perlas preciosas, y 
que su odio contra nosotros se ha converti- 
do en instrumento de nuestra eterna felicidad. 

¡Oh estimado Angel mio! que tan bien sa- 
beis convertir todas las Lríbulaciones en gozo 
nuestro y en ulilidad mia, y en tormento 
del enemigo infernal; ea! no me abandoneis 
en aquel tiempo en que tanto necesito de vos. 
Haced que nunca los dolores venzan mi pa- 
ciencia. Disipad mis tinieblas con vuestras 
luces , y endulcid mis congojas con vuestros 
consuelos, de manera «ue sepa bendecir las 
«ruces que Dios me envia: y si ellas llagan 
mi corazón , y abren en él alguna herida, 
por estas mismas heridas introducid nuevas 
gracias en mi corazon, nuevas consolaciones, 
huevos méritos, paraque al fin pueda gozar 
de Dios en el cielo, y allí reinar por todos 
los siglos. 
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Prácticas DE FAMILIARIDAD CON Los 
SANTOS ÁNGELES. 


4 La primera, que es relativa á la ora- 
cion , nos la ha dictado el misino Espíritu 
sanlo , dice el Ven. Cardenal Belarmino; y 
cousisle en avivar entonces la fé de que nos 
hallamos en un como teatro celestial donde 
los Angeles nos están contemplando y oyen- 
do, llenos de complacencia sí nos ven aten- 
tos y devotos, pero de nausea y descontento 
si nos ven indevotos y disipados. Digamos 
pues primeramente á Dios con el Profeta Da- 
vid : 4 presencia de los Angeles os cantaré 
alabanzas (48); ó de la region de los 4n. 
seles , como segun la palabra hebrea lee 
S. Juan Crisóstomo; queriendo significar que 
los Angeles nos salen al encuentro á formar 
coro con nosotros; y que no solo están obser- 
vándonos, sino que tambien responden con 
dulce armonia de voces y de afectos, como 
lo han verificado visiblemente muchas veces. 
El obispo $. Sabino fué oido decir con 
ellos el oficio á coros: S. Gudvalo al ento- 
narlo oyó que le respondian , y con ellos 
fué continuándolo. Lo mismo sucedió á la 
B, Verónica de Benasco, á S. Andrés Aveli- 
no y á otros. 
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22 La segunda es de S. Bernardo, y es re- 
lativa á las tentaciones y tribulaciones. Cuan- 
do se ve que urge una gravisima tentacion, 
ó que amenaza una vehemente tribulacion, 
ya que tenemos tan cerca de nosotros al que 
es muestro custodio, guia de salvacion y 
seguro protector en todas las necesidades , 
¿Porqué no nos volvemos á él, y no le pe- 
dimos su ayuda? Znvoca á tu Custodio, á tu 
guia, á tu. protector. Esclamad con vivo 
afecto, y decid con las palabras de los Após- 
toles : Señor , salvadnos , que sino perece- 
mos (49). Si un amigo vuestro se conmove- 
ria al oiros clamar de esta manera, ¿cuanto 
mas vuestro buen Angel custodio ? 

37 Acostumbraos á ofrecer á Dios vuestras 
oraciones y súplicas por mano del Angel. 
Ellas son imperfectas; pero ofrecidas por 
manos tan apreciables, adquirirán precio y 
valor. Por eso en la misa pide la Iglesia al 
eterno Padre que mande que aquel sacrificio 
le sea presentado por manos de su santo Án- 
gel. Y en las vidas de los Padres se lee que 
un santo monge al proferir en el acto de la 
celebracion aquellas palabras, vió al rededor 
del altar coros de Angeles, y que uno de 
ellos, mas grande que los otros , levantaba 
en alto la hostia y el cáliz como en ademan 
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de presentarle á su divina Majestad. 


Ejemplo. 


La amorosa asistencia del sunto Angel en 
aquellos tres insinuados tiempos de nuestro 
mayor mérito, si á nosotros nos es invisible, 
fue para nuestra enseñanza no solo visible, 
sino tambien estupenda, en la admirable vi- 
da de la virgen santa Liduvina. Nació en 
Holanda de padres pobres y de humilde con- 
dicion; pero Dios, atrayéndola á sí por el 
camino real de la cruz ya desde sus mas tier- 
nos años, la hizo tan ilustre, que es ahora 
una de las Santas mas cólebres de la Iglesia. 
Parece que mamó con la leche la piedad, y 
un tierno amor para con la santísima Virgen 
y para con el santo Angel de su guarda. Á pe- 
nas habia cumplido diez años, cuando co- 
menzó Dios á ejercitar su virtud con enfer- 
medades tan complicadas, que no se sabia 
cual era la primera, ó cual la mayor. Las 
fiebres ardientes, los dolores agudisimos, las 
llagas que la atormentaron toda su vida, úl- 
ceras que manaban postema, la hicieron creer 
un nuevo y verdadero retrato del Sto. Job, 
como dicen los autores que escribieron su 
vida, Un estado tan penoso duró mas allá de 
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tremmta y ocho años, y no ecabó sino con la 
muerte. Al principio parecia algo desalenta- 
da, puesta en la prensa de tantos dolores. 
Recurrió al santo Angel, y obra suya fué sin 
duda el consejo que le sugirió el sacerdote 
quo la dirigía, «de endulcir sus penas y tor- 
mentos con el pensamiento y comparacion 
de los tormenLos y penas tanto mas atroces 
de Jesucristo durante su pasion. Fué él un 
néctar del paraiso para la inocentita Virgen: 
y le pareció en adelante que nada padecía 
á vista del Señor crucificado, y no tenia otra 
pena que la de no padecer aun mas por él, 
Su Angel que al principio la favorecia asi in- 
visiblemente, se le dejaba despues ver cara 
d cara, y le hacia cada dia una amorosa vi- 
sita. El es tan hermoso, decia á su director, 
que si Dios no me conservase la vida para 
padecer mas por su amor, y0 á su vista 
moriria anegada de puro gozo, Una sola 
mirada suya, en soto rayo de su resplan- 
deciente cabellera , me arrancarian del pe- 
cho el alma y el corazon. Se le presentaba 
á veces el Angel con una cruz en la frente 
para asi animarla á sulcir á vista de aquella 
señal sagrada de nuestra redencion; y la ar- 
rebatala entoncos ú contemplar los dolores 
y las agonías «de su divino Esposo. Olras ve- 
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ces la lrausportaba en espíritu á los santos 
lugares de Jerusalen , rociados con la sangre 
«dlel Hombre-Dios. Otras la bajaba al purga- 
torio , y aun al infierno, y le hacia ver lo 
qué se padecia en aquellos lugares por no 
haber expiado á tiempo con la penitencia las 
culpas, ya veniales ó ya mortales. A veces 
le decia que se presentaba íú hacerle visila de 

arte de su divino Esposo y de su divina 
madre Maria. Ya acudia solo, y ya acompa- 
ñado de otros Angeles, y le esplicaba sus 
nombres y sus diversos cimpleos, y tambien 
fas personas de quienes eran custodios. Los 
razonamientos que tenian, ya él ya ellos, no 
eran sino del amor de Jesucristo y de Maria 
santísima, y de la utilidad que nos acarrean 
las cruces. Fo confieso, decia ella, que no 
hay cosa tan amarga que no se me vuelva 
dulce, cuando veo á midugel, ó pienso en 
ss palabras. Por el espacio de muchosaños, 
con pasmo de todos, vivió Liduvina sin res- 
laurarse con alguna comida ó bebida, vivien- 
do solamente de la divina eucaristía, y del 
amor que ella le infundia al recibirla. Acodian 
4 visitarla personas piadosas, deseando apro- 
vechar á vista de aquel vivienie prodigio; y 
ella veia entonces que el santo Angel conta- 
ba los pasos de las que la visitaban movidas 
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de caridad. Entre otras la mista condesa de 
Holaoda Margarita quiso visitarla personal- 
nente, y quedó edificada de su virtud, y en- 
cendida en amor de Dios al oir sus razona- 
mientos. El miércoles de ceniza estaba Lidu- 
vina con algun sentimiento al ver que no 

odia acudir á la iglesia á recibir en su cabe- 
za con la señal de la cruz la ceniza bendita. 
El santo Ángel fué á consolarla: le llevó 
ceniza , le hizo aquella señal sagrada con su 
mano, y la bendijo. ¡Que consuelo! Otro 
dia se presentó con inuchos otros Ángeles, y 
entonaron con celestial melodía la Salve Re- 
gina, entremerclando de cuando en cuando, 
Viva la Madre, Viva el Hijo. Otras veces la 
llevaron á ver la belleza de las gerarquías 
angelicales, y un gran número de Ángeles, 
que Jlevaban todos, arreglados majestuosa- 
mente, algun instrumento de la pasion, can- 
tando al mismo tiempo con una armonía ine- 
fable, Ziva el Salvador , Viva la Madre del 
Salvador. Pero nunca vió la corte celestial 
con mayor sorpresa que un dia que fué ar- 
rebatada á contemplar á su divino Esposo, 
que estaba sentado en medio de siete Ange- 
les de los mus respetables, y era obsequiado 
de muchísimos otros; el cual dirigiéndole 
algunas miradas amorosas, y ¡nostrándole 
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sus divinas llagas como á esposo «e sangre, 
le infundió el sentimiento doloroso de sus 
mismas llagas: sentimiento que Je continuó 
con mucha viveza, y que ella miró como el 
mas sagrado sello de tantos otros dalores y pa- 
decimientos. En fin apenas le hubieron cerra- 
«do los ojos, cuando su cuerpo, anles poco me- 
nos que destruido, se vió reflorecer inmedia- 
tamente por obra de los mismos Ángeles, y 
revestirse de una belleza verdaderamente an- 
gelical, la cual arrebató el pasmo y la admi-: 
racion de cuanlos tuvieron la dicha de pre- 
senciar aquel portento. Compiló su prodigio 
su vida el tan nombrado Tomás de Kempis, 
y hace honrosa memoria de ella Raynaldo 
en los anales eclesiásticos en el año 4399, y 
tambien en el de 4433, que es el año en que 
acabó sus dias, y pasó al cielo. 
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DIA VI 


CONSIDERACIONES. 


Sentimientos del santo Angel cuando su elién- 
tulo cae en pecado mortal. 


He aquí que viendo clamarán Juera: dos 
Stos, Angeles de paz llorarán amarga- 
mente. lsa. 33. 7. 


JUusTO ABORRECIMIENTO DEL PECADO. 


4% Considerad el grande sentimiento del 
santo Ángel cuando su cliente liene la des- 
gracia de caer en pecado mortal, Ve en aquel 
punto con la clara luz de la gloria la infni- 
ta amalilidad de su Dios, y en ella ve la 
abominacion incomprensible de cualquierul- 
traje que se le haga , cabalmente á sus mis- 
mos ojos, y por personas á quienes ha llena- 
do su Majestad de beneficios. A tal vista, al 
considerar por una parte la grandeza de Dios 
y por otra la horrible insolencia de un hom- 
bre tan vil, cuan grande sea el sentimiento 
del Sto. Angel, solo puede entenderlo el que 
comprenda el vivísimo amor que liene á su 


86 
Dios, ya que á medida «de aquel amor con 
que se complace en aquel infinito bien, abor- 
rece la ofensa, y la detesta. Y si el amor de 
un Dios á quien ve, es para él un paraiso, 
el desagrado de un Dios á quien ve, en- 
tonces, ofendido le seria un infierno, si el es- 
tado de bienaventuranza de que goza no le 
hiciese esento é incapaz de padecer realmen- 
te. Para darnos á entender la abominacion 
con que los santos Ángeles detestan el peca- 
do, abominacion superior á todo evanto po- 
demos idear, llega el Proleta á decir que ca- 
si apartándose con desdén de nosotros, pare- 
ce que dan grandes gemidos, hijos de su do- 
lor, y que nadando por su estado heatílico 
en un delicioso mar de paz, su odio á la cul- 
pa parece que los hace pasar á un mar de lá- 
grimas: Los Angeles de pas loraban umar- 
gamente: lágrimas, dice S. Basilio, con que 
lloran la culpa y la calamidad de sus amigos; 
lágrimas que arrancan por una parte la ofensa 
de Dios, y por otra la desgracia de sus clien- 
tes, á quienes tanto aman. La primera (uente 
de su llanto en este funesto caso es el amor que 
tienen 4 Dios, y la otra el amor que Lienen á 
la desgraciada alma que peca; la cua] despre- 
ciando las luces que su Angel le comunica, 
y los avisos que le da, contra el mismo Án- 
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gel y contra su Dios escoge el partido del 
demonio su fiero enemigo; prefiere al sumo 
bien sa sumo mal, á la vida de la gracia y glo- 
ria su muerte eterna. Estos dos horroro- 
sos estremos, espresados por el Espíritu San: 
Lo , tan opuestos entre sí, en toda culpa mor- 
tal los descubren claramente los ojos angeli- 
cos: á saber: por una parte aquel mal sumo 
que el pecador se acarrea voluntariamente 
sobre sí mismo y aquel sumo lien áqueso- 
lemnemente renuncia; y por otra aquella 
vida inmortal cayo derecho pierde, y aque- 
lla desgraciada muerte que ciego abraza (1). 
Si el verdadero zelo que ardía en el corazon 
de algunos Santos, á vista de algun pecaclo 
mortal se llenaba todo de tristeza y de un 
dolor inconsolable , como lo dijo de sí mis- 
mo S. Pablo: Tengo una grande tristeza, 
y mi corazon se halla penetrado de ten con- 
tinuo dolor (2), ¡que maravilla que á seine- 
janle vista deba ser sumo el Hanto de los 
Stos. Angeles, lan enamorados de Dios, y 
al mismo tiempo tan amantes de nosotros ! 
Aumenta no poco aquella tristeza la arro- 
gante jactancia del demonio, envanecido de 
haber prevalecido á despecho del Angel santo: 
Siempre que nos apartamos del bien , dice 
S, Agustin (3), alegramos al diablo . y: de- 
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fraudamos de su gozo al santo 4ngel. Mier 
tras el está triste y lleno de dolor, se ale- 
gra el maligno, é insulta atrevido (1). Co- 
mo él ha adquirido dominio y poder sobre 
aquella alma desventurada, y al contrario 
lo ha perdido el Angel, que Lanto la ama ba, 
y tanto la colmaba de beneficios, nos repre- 
senta la escritura el demonio á la diestra del 
alma que ha pecado, ocupando así el lugar 
mas honroso, que á pesar suyo ha tenido 
que cederle el Angel: El diablo está á su 
diestra , leemos en un salmo (5): estaba á 
su diestra Satanás, leemos en Zacarias (6) 
y en otras partes. 

¡Ay apreciado Custodio mio! ¡y yo he 
podido haceros tan graves ultrajes! ¡yo he 
podido daros lales amarguras! ¿Así he reco- 
nocido vuestro mérito, y he correspondido á 
vuestro amor! ¡Oh cuantas veces he sido yo 
el objeto de vuestras lágrimas! ¡Ay que seria 
de mi, si yo fuese aun realmente tal 4 vues- 
tra presencia! Ea, Angel santo! dad á mis 
ojos una abundante fuente de lágrimas y una 
viva contricion á mi espiritu, paraque, la- 
vado mi corazon de las manchas de los pe- 
cados que me he atrevido á cometer á vues- 
tros mismos ojos, enjugue el llanto que has- 
te ahora os he causado. , 


3% 


TIERNA PIEDAD CON EL CULPADO. 


2.* Considerad la piedad tierna de nues- 
tro amoroso Custodio. Bien que ultrajado 
afrentosamente por el que se atreve á pecar 
delante de sus purísimos ojos, á pesar de que 
se ve desconocido con lanta ingratitud y pos- 
puesto aun al maligno espíritu, no por eso 
se aparta de su mismo ullrajador; no por es- 
to le abandona; sino que sufre, y disimula, 
y nada omile para recobrar aquella alma in- 
feliz, á quien ama todavia. ¡Gran cosa! pon- 
dera aquí S, Pedro Damian: ¡Vosotros ofer- 
demos cada dia y de varias maneras á nues- 
tros tan amantes Custodios ; y con todo nos 
sufren. Poco es el sufrirnos: continuan á asis- 
tirnos con no menor vigilancia , antes bien 
con mayor solicitud (7): de manera que 
por eso mismo que somos mas miserables 
y mas infelices, crece en ellos el cuidado 
que tienen de nosotros; su solicitud es mas 
piadosa y mas activa, cosa que verdadera- 
mente sorprende: así como el corazon de una 
madre es mas tierno á medida de lo qué se 
agrava la enfermedad de un hijo suyo esti- 
mado; así como un médico amante, dice el 
gran sucesor de $. Basilio Andrés Cesariense, 
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cuanto mas ve en peligro al enfermo, tanta 
mas pena siente, y tanto menos sabe aban- 
donarle: como medicos misericordiosos, y 
que saben condolerse (8). Puesta una alma 
eo un estarlo tan lastimoso, estos son los 
primeros aclos que practica la piedad del san- 
to Angel: se presenta al pié del trono del 
Altísimo, y humilmente intercede á favor de 
quien es ln ciego que ni sus propios males 
sabe conocer. Y ¿qué seria de aquella polre 
alma, si le faltas un tal mediador? Rea de 
eterna muerte, liene á Dios irritado contra 
sí, y armadas todas las criaturas pata ven- 
gar los ultrajes hechos a su Criador (9), y 
como se lee en Jol», se halla en el estremo 
borde de su perdicion. Pero ¡ dichosa ella si 
entre tantos millares de Angeles se digna ha- 
blar á favor suyo el ce su guarda! El pue- 
de presentarse al trono de Dios por la gracia 
de que goza, y el encargo que de él ets 
y puesto a su presencia, le habla así: ¡Eya 
Señor! tened piedad de esta alma que ie 
teneis encomendada : solo vos podeis Jibrar- 
la, sin vos está perdida: Libradla, paraque 
no se abisme en la corrupcion. Estas súpli 
cas lleva él al gracioso lrono de Jesucristo 
nuestro Redentor, y tambien al de Maria san- 
tísima , relugio de pecadores. Gracias á Lan 
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poderoso mediador: lo que pide, alcanza: 
aplaea al Señor: Pedirá á Dios, y Dios se 
apaciguará (10). Dos son las gracias im- 
portanlísimas que pide para aquel pecador 
el buen Ángel: tiempo de hacer penitencia, 
y fruto de penitencia ; gracias sin duda las 
mas necesarias y las mas preciosas, sin las 
cuales pereceria indefectiblemente. Annque 
[frecuentes son estas gracias, no son sino el 
Íruto ordinario de la poderosa y repelida in- 
tercesion de lan amante Custodio. 

¡Oh apreciado Angel mio, tantas veces li- 
bertador de mi alma cuantas su intercesor! 
bien conozco que el supremo dueño muchas 
veces ha repetido contra mí aquella senlen- 
cia de cortar y quemar que fué dada contra 
aquel árbol infructuoso del evangelio para 
no verle ocupar infructuosamente su Lerreno: 
Córtalo pues; ¿pues paraque ha de ocupar 
la tierra? y vos sois el amoroso culliva- 
dor, que muchas veces ofendido por mi y ol- 
vidado, no obstante os habeis interpuesto á 
mi favor y me habeis alcanzado espacio de 
vida , con la esperanza de que con vuestro 
cuidado serán penitenles y fructuosos los dias 
restantes de mi vida: dejada todavia este 
año, y cavaré ú su alrededor, digisteis á 
Dios (44). Don pues vuestro es, Angel mio, 
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si yo vivo aun, y puedo aun dar frutos de 
penitencia; y vos me estimulais todos los dias 
á darlos. ; Y seré yo tan ingrato á vos, y tan 
enemigo de mí mismo, que no los dé? ¡Ay 
de mi! ¿que disculpa tendria, si hacia el sor- 
do á tantas voces vuestras, y no me rendia 
4 vuestro tan tierno amor? Aquí me teneis, 
disponed de mí, Angel santo, 


ARDIENTE ZELO POR SU SALVACION. 


5% Considerad el vivo ardor con que en- 
tretanto procura el buen Angel ganar aquella 
alma estraviada. Basta decir que está cuidan- 
do de ella por encargo que le hizo el divino 
Pastor Jesucristo, el cual fué buscándola en- 
tre abrojos y espinas, y por ella derramó su 
sangre y dio su vida; y él mismo tiene da- 
das sus veces al Angel. Y ¿quien podrá de- 
cir cuan puntualmente las desempeña? Aque- 
llos secrelos estimulos, aquellas llamadas in- 
ternas, aquellos pensamientos saludables, es 
verdad que són dones de Dios que nos me- 
reció el Redentor, dice Sto. Tomás; pero ellos 
nos vienen por las manos de los Angeles, dis- 
tribuidores que son de «dones Lan graciosos y 
apreciables: Los buenos deseos se atribuyen 
á Dios, dice él, aunque se nos procuran 
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por ministerio de los Angeles (42). El buen 
Angel es pues el que llama al redil la oveja 
descarriada: él la convida, él la atrae; y 
lambien la amenaza , solo por el gran deseo 
que tiene de poderla poner en los brazos 
amorosos de su Pastor. En vista de ello dijo 
el Crisóstomo que el zelo es la vida de los 
Angeles; que nuestro Angel no vive de olra 
cosa que de los ardores de un zelo amante, 
Con esto puede comprenderse bien porque se 
llaman nuestros Angeles vivas llamas de fue- 
go celestial, Tales llamas encienden y vuelven 
á encender en nuestros corazones, y ellos 
son los que con ellas consumen finalmente 
nuestros vicios y nuestros pecados: Fitego 
son mientras está ferviente su espiritu, y 
consumen nuestros vicios (15): valiéndose 
de aquellos secretos remordimientos, de 
aquellos temores, de aquellas palpitaciones 
que nosinquietan aun cuando dormimos, Los 
mistnos sueños convierte no pocas veces el 
santo Angel en escuelas de loz, haciéndonos 
advertir nuestros mal.s y nuestros peligros : 
Entre sueños, con visiones nocturnas , los 
instruye y corrige (4M): de manera que 
los sueños saludables é instructivos queá ve- 
ces han convertido almas á Dios, no son otra 
cosa que amorosas industrias de los santos 
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Angeles custodios nuestros (15). Y mo solo 
por si misinos encienden ellos sus llamas en 
nosotros , sino tambien por medios impensa- 
dos, valiéndose ya de sucesos funestos, ya 
de sabios directores, ya de piadosos amigos, 
ya de libros devotos, ya de sermones salu- 
dables, y ya de otros medios. Guando pre- 
dicaba S. Ambrosio con sentimientos vivísi- 
mos y penetrantes , fué visto como un Án- 
gel se los iva sugiriendo al oido. De un mo- 
do semejante cuando Gad debia presentarse á 
David pura que le hiciese reconocer su error, 
el santo Angel del Señor le inspiraba lo que 
habia de decirle (46). ¡Ah! si no fuese tan gran- 
de nuestra obstinacion y resistencia á tantos 
y lan amorosos impulsos de nuestro buen 
Custodio, aiugun pecador llegaria jamás al 
dia siguiente sin haber llorado y expiado su 
pecado con fructuosa penitencia. Y si añade 
4 las voces amenazas y castigos, su amor es 
el que pone la vara en la mano, y hace que 
nos corrija, ya con desastres, ya con enfer 
medades, ya con pérdidas, tribulaciones que 
nosotros tenemos por desgracias , y que son 
no obstante verdaderas finezas de nuestro 
Angel, que sabe amar, sabe corregir, y 88- 
be convertir en utilidad nuestra el mismo 
castigo. ¿En que abismo de pecados no se iva 
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sumergiendo el profeta Balaam, hasta que- 
rer maldecir al pueblo de Dios, si el Angel, 
habiéndole reducido á un paso estrecho en 
el camino, no se le húbiese dado á ver con 
un espada amenazadora en la mano? de ma- 
pera que no pudiendo el infeliz escapar por 
ninguna parte, ni por la derecha ni por la 
izquierda, vió y oyó al Angel, que le dijo - 
con clara voz que espresamente habia com- 
parecido á desbaratar sus pasos, porque eran 
Iniquos y perversos (17). Asi por medio del 
Angel se vió mudado en otro Balaam, y así 
se ven cada dia mudados tantos corazones, 
anles indóciles y duros, porque el Angel los 
metió en la estrechez de alguna amarga Lra- 
vesia, de tribulaciones y oprobios que les 
hizo sentir, y así abrieron los ojos, recomo- 
cicron sus errores, y volvieron al camino de 
la virtud. 

¡Oh pacientisimo Custodio mio! ¡cuanto 
tiempo ha que vos quereis lcyaral rebaño del 
Señor la ovejuela descarriada de mi pobre a- 
mal Oigo vuestras dulces voces, siento el zuin- 
bido de los azotes, y con todo huyo de vos, 
como en olro tiempo Cain del rostro del 
Señor. Mas no; no quiero eansar mas vues- 
tra paciencia. Pongo en vuestras manos esla 
alma, paraque yos la pongais en los brazos 
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de su buen Pastor Jesucristo. Él tiene pro. 
metido que hará gran fiesta en el cielo con 
todos sus Angeles en el dia de la conversion 
de un pecador: ea, Angel mio! sea el dia 
de hoy el dia de esta fiesta, siendo el de mi 
conversión. Yo daré ocasion llorando amar- 
gamente los errores de mi vida pasada, y 
vos la continuareis, celebrando con júbilo y 
alegría la conversion. 


OnsEQuIOS PRÁCTICOS Á LOS SANTOS ÁN- 
GELES. 


4% Huid mas que de la peste de las ma. 
las compañias y de las conversaciones sos- 
pechosas: el santo Angel no os puede ver en 
ellas sin disgusto , ni vos estar en ellas sin 
peligro, Entonces podreis pedir al Señor sin 
rubor y con confianza que os asista con su 
gracia: Dios mio, no os aparteis de mí, 
Dios mio , acordaos de ayudarme (18). 

22 Al reflecsionar la amargura que sienten 
los santos Angeles al caer en pecado su clién- 
tulo, concebid horror siempre mas y mas Ú4 
este mal, que es el sumo de los males; y por 
esto guardud con todo cuidado vuestro co- 
razon (19), especialmente por la parte en 
que os conoceis mas débil y mas expueslo 4 
caer; eslo es, guardaos de aquella pasion 
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que mas os domina. ¿ Qué se hace para de- 
lender una plaza cn tiempo de sitio? la guar- 
dan con especial cuidado en la parte que pe- 
ligra mas de ser asaltada. 

3% Si alguna vez por vuestra suma des- 
gracia cacis, y si habcis caido ya, dando en- 
trada al enemigo infernal, admitiendo en 
vuestra alma el pecado, no perdais tiempo; 
vorred luego é reconciliaros con Dios: y en- 
comendaos 4 vuestro Angel, y pedidle que 
os agite sin cesar con vivas luces y con fuer- 
tes remordimientos , y qué no permita que 
durmais un solo momento en pecado: Jde- 
minad mis ojos , paraque nunca duerma el 
sueño de la muerte (20). 


Ejemplo. 


Cuan grande es el sentimiento que causan 
4 nuestros amorosos Custodios las caidas en 
el pecado de sus cliéntulos, y con cuanto 
cuidado procuran hacerles levantar, se pue- 
de inferir claramente de los medios visibles 
que muchas veces han usado para volverlos 
al camino de la ley, de que se habian des- 
viado, Sea una prueba lo qué pasó con Lifar- 
do, famoso monge cisterciense, segun refiere 
Cesario (24). No obstante que habia nacido 
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de padres ¡ilustres , por disposicion de Dios, 
y paraque se ejercitase en la humildad, le 
destinó el superior por mucho tiempo á guar- 
dar animales inmundos. Algunos años ocu- 
po tal destino, y lo desempeñó como si hu- 
biese nacido para él , edificando á los demas 
monges con este grande ejemplo de virtud. 
Pero nn dia el espíritu de soberbia le dió de 
improviso un fuerte asalto , representándole 
como una cosa la mas indiscreta aquella 
obediencia, en que se ocupaba lau vilmente, 
y pintándosela como una mancha no pequeña 
con que empañaba la nobleza desu nacimien- 
to. Apretóle el demonio, de manera que ya 
resolvia librarse de ella abandonando el há. 
bito y huyendo del claustro, Pero no le ol- 
vidó su Angel en tan inmoinente peligro. Vién- 
dole agitado con turbulentos pensamientos 
de noche en su pequeña y pobre cama, se le 
presenta él en forma de un respetable perso- 
nage , que haciéndole seña con la mano, con 
mucha autoridad le mandó le siguiese, Obede- 
ció Liferdo , aunque todo congojoso y lleno 
de temor y espanto. Pasaron la puerta del 
dormitorio , y la de la iglesia por donde se 
entraba en el claustro, las cuales se abrieron 
por si mismas, con no poco espanto de Li- 
fardo, que no seatrevia á hablar palabra. Mas 
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cuando comenzó á dar vueltas por entre tum- 
has, y presenció que se abria por sí mismo 
aquel terreno, ¡ah! la vista de aquellas ca- 
laveras, aquel hedor que despedia aquella 
podredumbre, hizo tal sensacion al pobre Li- 
arco, que pidió al Slo. Angel que tuviese pie- 
dad de él, y lo dejase relirarse. Pero á pe- 
sar suyo lavo que pasar adelante, hasta que 
el celestial guia quiso pararse; y entonces 
lué cuando le afeó este su accion, y le re- 
prehendió agriamente su inconslancia. Tam- 
bien té , le dijo, serás dentro poco tiempo 
un puñado de ceniza y un hormiguero de 
gusanos: mira pues que ganancia sacarás 
de dar lugar á la soberbia, y de volver las 
espaldas á Dios, por no saber tolerar una 
imaginaria ignominia, con la cual podrias 
comprarte una inmarcesible gloria. Lloró 
Lifardo, pidió perdon, y prometió que no 
pensaria mas en abandonar su vocacion. Se 
sereno entonces el guia: á una nueva seña su- 
ya se cerraron las sepulturas, y condujo al 
arrepentido á su babilacion, y al llegar á ella 
desapareció; y se vió favorecido Lifardo con 
una viva contricion, y cón una grande firme- 
za en observar lo que habia propuesto, y en 
adelante no se vió molestado unas del espiri- 
tu maligno. 
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DIA VII. 


Con sIDERACIONES. 


El Santo Augel libertador de Ja alma que ha 
caido en culpa grave. 


dhora sé en verdad que el Señor ha envia 
do su Angel, y me ha librado del poder 
de Herodes y de la espectacion de todo el 
pueblo judáico. Act. 42.44. 


EL sawrTo ÁNGEL DESPIERTA AL ALMA 
DEL SUEÑO DE LA CULPA. 


4% Considerad que en la prision de S. Pe- 
dro, y en la libertad que consiguió por obra 
de su Ángel, reconocen los sagrados Docto- 
res con el célebre y devoto Gerson, (sea es- 
to dicho sin menoscabo del santo Apóstol, ) 
la esclavitud del pecador, y la libertad «ue 
consigue por medio de las amorosas indus- 
trias de su santo Custodio. Pero si S. Pedro 
entre cadenas y guardas dormia placidamen- 
te, durmiendo estaba atado con dos cadenas, 
podia hacerlo sin reparo, descansando en el 
seno de su inocencia y en el amor de su Dios. 
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Mas ¿quien podrá comprender como es po- 
sible que una alma se duerma jamás en el 
seno de la culpa mortal , vil prisionera que 
es de Lucifer, y que teoga en estimacion las 
dos horrurosas cadenas «le un «loble realo en 
que se halla, reato de culpa y juntamente 
reato de pena eterna? ¡Ojalá quisiese Dios 
que esto no sucediese tanto todos los dias ! 
Su Angel se llena 4 vista de su desgracia ¿le 
piedad y de zelo: de zelo para reconquistar- 
la para su Dios, y de piedad para apartarla 
del abismo da su perdicion. ¿Qué hace pues? 
aunque ultrajado y ofendido, es el primero 
que viene á su ayuda: Asistió el Angel del 
Señor. Su mente está llena de tinieblas, y 
él es el primero que hace relampaguear ra- 
yos de un estraordinario resplandor, aterrado 
con los cuales comienza el infeliz 4 vislumn- 
brar sus hierros y su esclavitud: y da luz res- 
plandeció en aquel habitáculo, A veces no 
basta la sola luz para dispertar al que duer- 
me profundamente; entonces le sacude (uer- 
lemente hasta dispertarle. Repentinos remor- 
dimientos , temores secretos de los divinos 
juicios, sustos que le ocupan el corazon s0- 
bre la incertidumbre de la hora de morir y 
sobre la eternidad de las penas, de estos me- 
dios y de otros semejantes se vale para vol- 
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verle en sí: el Angel dispertó á Pedro to 

cándote al lado. A las luces y 4 las percusio 

nes añade voces, secretas sí, pero sensibles 
y penetrantes, con que les comunica nuevo 
vigor: Lo que entiende nos conviene , lo ha. 
ce, dice S. Agustin (2), d publicamente 5 
secretamente. El le dice al corazon que sal- 
ga luego, sin demora, de un tan infeliz es- 
tado: que es un necio el que pudiendo ver 
rolos hoy los grillones que Je aprisionan, lo 
espera para el dia dle mañana. Levántate lue- 
go, le dice tambien , como el otro á S. Pe- 
dro. Una cosa semejante se esperimenta to- 
dos los dias: pues que ¡cual es el pecador que 
no esperimenta todos los dias estos rasgos de 
amor de su Ángel custodio ? 

¡Oh mi caro Protector! ¡cuantas gracias 
os debo por tales finezas que habeis usado 
tantas veces conmigo! Si algun dia tenia la 
desgracia de caer en pecado, ea! no me aban- 
doneis : acudid luego, os pido, ásocorrerme. 
Y si yo hiciese el sordo 4 vuestras voces y 
á vuestras luces, vos cual médico amante no 
desprecieis 4 vuestro enfermo : castigadme, 
sacudidme , heridme: no me dejeis en paz, 
no me dejeis descansar, hasta que yo me 
enmiende, y Os siga fielmente á yos, que sois 
mi segura guia. 


103 
Le DISPONE PARA SU LIBERTAD. 


2? Considerad que $. Pedro, no obstante 
que despierto ya, estuvo todavía en la cárcel 
hasta que proporcionándole el Sto, Angel me- 
dios para librarse, cooperó por su parte va- 
liéndose de ellos. Así un pecador no debe 
contentarse con las nuevas luces que ha reci- 
bido y eon los estériles deseos de convertirse 
que ha forinado, sino que debe cooperar tam- 
bien valiéndose de los medios que le ofrece y 
sugiere su Angel. Tres cosas quiso el Angel de 
S, Pedro: La primera, que se levantase luego: 
Levántate velozmente, le dijo: y entonces vió 
caer aquellas cadenas, que por sí solo no 
podia quitarse: cayeron las cadenas de sus 
manos. Lu segunda, que se pusiese sus ves- 
tidos: ciñete y ponte te capa. La tercera, 
que siguiese atento y fiel sus pisadas : sigue- 
me. Estos son los tres medios que él sugiere 
al que ha caido en pecudo para levantarse 
de su caida , y quiere los siga fielmente. Lc- 
vántate presto le dice la primera cosa. Le 
sugiere en primer lugar devotos esfuerzos pa- 
ra levantarse del antiguo lecho de sus peca- 
dos: y porque es obra de la gracia cierta- 
mente grande el poder versc libre pronta- 
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mente de las fuertes cadenas de ocasiones pe 
ligrosas , de malos amigos, de apegos vehe 
mentes al mundo, á la vanidad, á los delei- 
tes, por eso acude enlonces e) Angel con an- 
silios mas vigorosos: y no pocas veces se ha 
visto, y se ve tambien hoy dia, en pecado- 
res esforzados una mudanza de afectos allá en 
sus corazones dóciles y resueltos, que pare- 
ce que no tanto se rompen sus cadenas , si- 
no que se ven como rolas por sí mismas caer 
á sus pies; de manera que su corazon en ade- 
laote no las ama mas, antes bien las odia, 
las detesta, las aboinina. Despues de una mu- 
danza tan apreciable, hé aquí otra leccion del 
Angel: Cíñete, le dice; ponte tu vestido, 
Quiere que se revista de los hábitos anti- 
guds de su [e y de su esperanza: hábitos que 
no ser incrédulo d haber desesperado , por 
la benignidad de Dios quedaron en él no obs- 
tante la pérdida de la gracia, pero inutilmen- 
te, porque el infeliz no los hizo servir para 
arreglar sus acciones. Quiere pues el santo Án- 
gel que se revista de ellos, y que practican- 
do sus actos, se dirija animosa á su Dios, y 
él se le ofrece á servirle de guia seguro. Ah! 
el Angel es entonces el que guia aquel cora- 
zon, y el que lo estimula á rogar, y locom- 
punge hasta hacerle derramar lágrimas, y 
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despierta en él el santo amor y una viva con- 
fianza , con tal que siga las amorosas instan- 
cias con que le favorece. Ellos som, dice 
5. Agustin (5), los que nos conducen al !lan- 
to de la contricion, de la penitencia y de 
la oracion. 

¡Oh mi amado Custodio! ¿puedo yo nc- 
gar que tambien á mí me habeis favorecido 
vos con tales gracias? ¿Con cuantos lazos no 
he sido yo aprisionado? ¿de cuantas cade- 
nas no me he visto cargado? y y quión rom- 
pió aquellos lazos y aquellas cadenas sino 
vuestro amor ? ¡Cuan olvidado no he vivido 
de aquel en quien creo, de aquel en quien 
espero ? vuestro amor es el que hizo revivir 
en mí virtudes tan bellas y apreciables. Me 
repelisteis muchas veces, y me repetís aun 
hoy dia, que os siga á vos, y solo á vos. Si, 
Angel mio! yo os quiero seguir, y solo á vos 
quiero seguir. Pero vos recordad con fre- 
cuencia á mi corazon este «lulce convite, y re- 
cordádmelo con voces tan poderosas, que 
penetren hasta el fondo de mi alma, y la 
conduzgan á una verdadera y perlecta con- 
tricion. 
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LE CONDUCE A ELLA PLENAMENTE. 


5% Considerad que al que tiene la dicha 
de recibir de su Angel tan apreciables favo- 
res , le sucede como 4 S, Pedro, que no se 
persuadia que un Angel hiciese tanto á su fa- 
vor: No sabia que fuese realidad lo qué 
hacia el Angel: pero no obstante seguia ani- 
moso y sin temor á su guia por entre las 
guardias armadas, y sin pensar siquiera en 
una puerta de hierro que le debia abrir el pa- 
so. Solo pensó en ella cuando vió abrírsele 
de parte á parte: Minteron á la puerta de 
hierro por dó se va á la ciudad, y se les 
abrió por si misma, Esto mismo es lo que 
sucede á una aln:a compungida que solo anhe- 
la seguir los pases de su Custodio. Sucede no 
pocas eces que ella ni se atreve á creerse á 
sí misma , viéndose toda diferente de lo que 
era antes: y mientras está gozando de su nue- 
vo estado, poco caso hace de sus enemigos, 
visibles ni invisibles, que procuran tentarla, 
confiando vivamente que los vencerá á todos 
por muchos que ellos sean. Le falta, es ver- 
dad, pasar la puerta que á tantos preocupa- 
dos parece cerrada y de hierro, es decir, el 
Sacramento de la penitencia: tantas son las 
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dificultades que como insuperables les repre- 
senta el demonio. Pero hajo las luces verda- 
deras de su amable guia, esta puerta, única 
que conduce ahora á la Jerusalen de paz y 
de gracia y despues á la otra de gloria, son 
tan pocos los obstáculos que realmente tiene, 
que puede decirse que se le abre por si mis- 
ma, como convidando un corazon peniten- 
le al precioso baño de la sangre de Jesucris- 
lo, á la gracia, al paraiso. Y aquí ¡oh que 
alegría tan grande la que inunda su corazon! 
no puedo absolutamente ocultarla: la descu- 
bren las lágrimas de ternura que no puede 
contener, ternura que nunca habia esperi- 
mentado, y que la obliga á esclamar como 
al santo Apóstol: ahora conozco realmente 
que el Señor ha enviado su Angel, y me ha 
librado. Y el Angel mismo; con que júbilo 
no vuela á intimar en el cielo á todas las ge- 
rarquías de los Ángeles nuevas fiestas por ha- 
ber recogido y llenado felizmente al redil 
aquella ovejuela descarriada, segun la espre- 
sion del Redentor: Fiesta se hará en el cie- 
lo por un pecador que se arrepienta (% ). 

¡ Amabilísimo Custodio mio! ¿cuando lle- 
gará aquel feliz dia en que en el cielo se ha- 
ga fiesta tambien por mí? ¡Ay! con mis cul- 
pas ¡cuanto os he llenado de luto! ¡ojrlá 
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que con mis lágrimas pueda llenaros de jú- 
bilo y alegría! y no solamente á vos, sino 
tambien á todo el paraiso! Árrancad pues de 
mi corazon rios de lágrimas, y corred á lle- 
var al cielo, esta alegre noticia, paraque los 
Angeles todos se gozen y complazcan en ella 


juntamente con vos, y repitan devotos pa- 
rabienes. 


OBsEQUIOS PRÁCTICOS AL SANTO ÁNGEL. 


42 Si teneis la dicha de ser del número 
de aquellos pocos á quienes no les remuerde 
la conciencia de que hayan eontristado á su 
Angel con algun pecado mortal, dadle por 
ello cordiales gracias todos los dias, pues á 
su obra y á su cnidado debeis un beneficio 
tao grande y tan raro. Y al mismo tiempo 
no dejeis jamás de pedirle que os mantenga 
siempre en temor de vos mismo; pues que 
asi, y no de otra manera , podreis gozar 
de él hasta la muerte: Dichoso aquel que 
siempre está temeroso de ofender 4 Dios (5). 

2" Si al contrario vuestra conciencia os 
acusa de haber sido con [recuencia objeto de 
llanto al Angel y de abominacion á Dios á 
causa de vuestros pecados, y aun mas si ha- 
beis pasado semanas y meses en tan horren- 
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do estado, en peligro de una eterna conde- 
nacion , recapacitad allá dentro de vos mis- 
mo este peligro en que, os habeis hallado 
tantas veces y tanto tiempo, y dad gracias 
á vuestro Angel porque rogando por vos al 
Altísimo , os ha alcanzado tiempo para arre- 
pentiros. Pero aprended á ir con mayor cau- 
tela entre los lazos y tropiezos entre que ten- 
dreis que caminar: Sepas que conversas con 
la muerte , porque caminas en medio de la- 
s05 (6), dice el Eclesiástico. 

3? Para reparar en alguna manera los dis- 
sustos que habeis dado á vuestro custodio 
y á los otros Angeles con vuestras caidas, ale- 
sraos con ellos todos los dias de la fortaleza 
que mostraron contra Lucifer, y de la fideli- 
dad que tuvieron á Dios; y eo su nombre dad 
eracias al Altísimo por la gloria inefable que 
les confirió. 


Ejemplo. 


Son innumerables las conversiones de los 
pecadores debidas á la merced de los santos 
Angeles , que entonces se han dejado ver y 
oir claramente. En comprobacion de esta con- 
soladora verdad no será cosa desagradable, 
vi fuera del caso, referir lo que pasó con 
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S. Magno, obispo de Trani, mártir invicto; 
y ello prueba que no han mostrado wenos 
zelo y empeño para sacar de las tinicblas del 
gentilismo é iluwinar con la luz de la fe 4 las 
almas puestas á su cuidado. Nació de padres 
genliles ¿ idólatras. Con todo, 4 pesar dle los 
errores dle aquella falsa creencia, tenia unaín- 
dole dócil y esceleute, de manera que aun 
jovencito vivia una vida morigerada, arre- 
glada á lo que dicta aquella luz natural que 
Dios imprime en todas las almas racionales ; 
y especialmente estaba dotado de tales entra- 
ñas de misericordia para von los pobres, que 
se ponia triste y pensativo, si alguna vez no 
tenia con que socorrerlos. Hallándose en cier- 
ta ocasion eno de melancolía por esta causa, 
se le presentó delante su Ángel en la figura 
de un personage respetable, llevando una 
partida de «dinero; y entregándosela á él, 
le exortó á que la emplease en la compra de 
una manada de ovejas paraque pudiese con 
su fruto socorrer á pobrecitos. No tardó mu- 
cho á poner en práctica su buen consejo, Com- 
pró algunas ovejas, y se puso á guardarlas 
él mismo, en gracia de los pobres que tanto 
amaba su corazon. Habiendo entrado un dia 
casualuente en un oratorio de cristianos, es- 
tuvo presente á la wisa que entonces se ce- 


444 
lebraba 5 y asistió á ella con grande atencion 
y complacencia. Mientras al volverse á su 
grey recopacitaba aquellas sagradas ceremo- 
nias que habia visto, y deseaba vivamente 
entender su significado, cata ahí que de nue- 
vo se le presenta su Angel , visiblemente es- 
ta vez, y le dijo que se fuese á encontrar el 
obispo , llamado Redento, el cual le esplica- 
ria lo que deseaba, y aun mucho mas. Obe- 
deció Magno, y Redento, habiéndole acogi- 
do con grande amor, le instruyó plenamen- 
te, no solo acerca del sacrificio de la misa, 
como deseaba, sino tambien en cuanto á los 
demás misterios y artículos de nuestra santa 
Religion: y accediendo despues á sus repeti- 
das y fervorosas instancias, le reengendró en 
el Señor en la sagrada fuente bautismal. Ale- 
grísimo por la dicha que tenia este neóbto 
eristiano, se dió á hacer de Angel con su pa- 
dre Apolonio; y tuvo el consuelo de ganarle 
felizmenle para Jesucristo. Muerto algunos 
años despues Redento, por nueva aparicion 
del Angel fué elegido para ocupar su silla: y 
pasados algunos años , desempeñando santí- 
simamente las obligaciones de obispo , tuvo 
la dicha en Fondi de empuñar victorioso la 
palina de un glorioso martirio durante la 
persecucion de Decio, Sus reliquias fueron 
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transportadas á la ciudad de Anagui, la cual 
le reconoce por su primer protector, y es- 
perimenta en todas sus necesidades su pode- 
roso patrocinio. (.4tti de S. Magno presso il 
P. Filippo Ciammericone nel Sertuario 4ra. 
guino, ) 


DIA VI. 
CONSIDERACIONES, 


Ll santo Angel protector de su eliéntulo en 
la muerte. 


Yo os juro por el Señor que su Angel me 
ha guardado al ir de aqui , al estar alli Y 
al volver acá. Judith 13. 20. 


Lo DISPONE INDUSTRIOSAMENTE PARA 
AQUEL GRAN PASO. 


42 Considerad la alegria de Judith al re- 
ferir la amorosa custodia de su Angel en su 
urande empresa contra Olofernes. La guardó 
cuando iba á cl: la guardo cuando estaba en 
el peligro: la guardó cuando volvia de él: el 
Angel la condujo triuníante y lena de gloria 
á su estimado pueblo, Viva figura de uma al- 
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ua escogida , 4 quien el Angel dispone para 
la muerte, 4 quien asiste en aquel lance, y 
4 quien conduce victoriosa al pié de su Juez 
y Redentor. Los primeros cuidados del buen 
Angel se dirigen á preparar el alma su ama- 
da para aquel gran paso mucho antes que lle- 
gue su dia: pues que en aquellos breves 
congojosos momentos ¿como podria ella dis- 
ponerse para la cuenta que ha de dar? Como 
todos los que nacen, nacen para morir, así, 
dicen los Santos , todos los que viven, están 
en la obligacion de no vivir sino para prepa- 
rarse para la muerte: obligacion tanto mas 
urgente , cuanto mas se aprocsima aquel úl- 
timo dia. Por eso, si la solicitnd de nuestro 
Angel en cuanto á nosotros se dirige toda á 
prepararnos para una buena muerte durante 
nuestra vida , mucho mas cuando ve que se 
acerca aquella crítica hora: entonces redobla 
él su vigilancia, cuando ve que se acerca el 
día (1). Ah! ¿quien podrá esplicar sus pre- 
muras, sus esfuerzos, las voces internas que 
hace oir al alma, para lograr que sus últimos 
dias sobre la tierra lerminen, no con la infaus- 
ta sentencia de los réprobos, sino con la pre- 
ciosa y feliz sentencia de los predestinados ? 
Paraque acabe eomo los réprobos suele el 
demonio apartarle todo pensamiento de que 
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se acerca la wuerte: Ellos no tienen miedo 
á la muerte (2): y paraque acabe como pre- 
destinado , obra al revés su buen Angel: es- 
cita en él el pensamiento saludable y verda. 
dero de que va acercándose su fin: Jurd (el 
Angel) que ya no habria mas tiempo (5). 
Es una observacion constante, mayormente 
tratando de almas que viven una vida arre- 
glada y son muy dóciles á las voces de su An- 
gel, que al acercarse la muerte tienen de ello 
un cierto presentimiento, y casi seguridad: y 
por lo misme guardan mas reliro, y se es- 
fuerzan con mayor ardor á multiplicar obras 
cristianas y piadosas, para así acabar mejor 
su vida; electo sin duda de secretos sugeri- 
mientos del santo Ángel. Y cosa verdadera 
es que ciertas almas mas favorecidas lo han 
sabido con mayor claridad, y que obraron 
con mayor fervor en aquel poco tiempo de 
vida que les quedaba. Zé morirás el primer 
dia del año, dijo el Angel al abad €. Marcello. 
Té morirás el primer dia de marzo, dijo 
tambien el Angel al santo príncipe David, de 
la estirpe real de Inglaterra. Zz morirás de 
aquí á un año, y yo procuraré llevarte 
conmigo á la gloria, dijo taubien el Angel 
á S. Uberto. Y cierlo tambien es, regular- 
mente hablando, que no falta el Angel. bien 
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que con un modo no tau manifiesto, á pre- 
venir con voces internas á las almas que es- 
tán bajo su cuidado, si ellas quieren escu- 
charlas, unas Véces mas tácitas, olras mas 
espresas, ¿Crees ti, felis, que vivirás siem= 
pre? ¿sabes tit si morirás dentro poco ? 
estas palabras oyó en su corazon uno que iba 
á pecar, y emprendiendo inmediatamente 
una grande penitencia, procuró enmendarse 
en el poco tiempo que Luvo de vida, ¡4h 
miserable ! luego luego morirás: estas pa- 
labras oyó en su interior olro que vivia tuna 
vida semejante. Dichoso él, que supo apro- 
vecharse de este aviso; pues que al acabar 
de confesarse acabó lambien de vivir. ¡Ojalá 
asi correspondiesen otros 4 semejantes avisos 
que dan con frecuencia los santos Angeles! 
ciertamente no serian tantos los que mueren 
una muerte desgraciada. Y para evitar esta, 
cuando él ye que ningun caso hacen de sus 
voces suaves , levanta su voz con estrópito á 
manera de una Irompeta como los del Apo- 
calipsi (+): y son sus trompetas, ya predi- 
cadores zelosos que les hace oir, ya muertes 
repentivas que les hace presenciar, ya cas- 
tigos ejemplares de olros pecadores, que 6 
lecn en los libros, ó ven con sus propios ojos. 
¡Dichoso el que no se hace sordo al estruen- 
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do retumbante de tales trompetas, antes 
bien se aprovecha de sus avisos! 

¡Oh fiel Guia mio y compañero durante 
mi vida! haced que yo no me haga indigoo 
de vuestros últimos cuidados, y que por cul- 
pa mia no me halle desprevenido en aquella 
hora, y no tenga la desgracia de morir mala 
muerte. Sacudidme vos fuertemente, hasta 
que me hagais levantar del lecho de mis pe- 
cados. Purificad mis afectos , y disponedme 
asi para el gran paso de la eternidad: Cuan- 
do me falterán las fuerzas, no me desaña» 
pareis (5). 


Le ASIsTE EN LA AGONÍA. 


22 Considerad cuan fielmente asiste el 
santo Angel al alma de su cliéntulo puesta 
en las agonías de la muerte. En aquella lho- 
ra cabalmente se verifica lo qué de los otros 
amigos dijo el Espíritu santo; á saber que si 
son amigos en los dias de prosperidad, no 
asi en los de adversidad: May amigo que so- 
lo lo es cuando le tiene cuenta , y esta no 
persevera tal en tiempo de tribulacion (6 ). 
Las horas de agonía son horas de abandono; 
y la misma vista de aquellos congojosos afa- 
ues se hace insufrible aun á los que mas 
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aprecian al moribundo. Pero no así vuestro 
amigo fiel, añade el mismo Espíritu santo, 
cual es vuestro buen Angel. Él está tan lejos 
entonces de abandonaros, que antes bien en- 
lonces es puntualmente cuando se muestra 
mas que nunca para vosotros un protector 
poderoso, y un consolador amante, y un 
gran mediador para alcanzar la vida inmor- 
tal: El amigo fiel es una defensa poderosa, 
un bálsamo de vida y de inmortalidad (7). 
Tanto nos mereció Jesucristo agonizante en 
el huerto, donde quiso que le confortase en 
aquellas agonías tambien un Angel: Se de apa- 
reció un Angel del cielo confortándole, dice 
$. Lucas (8): no porque tuviese necesidad 
alguna de aquel consuelo aquella Humani- 
dad sacrosanta, dicen los Santos Padres, sien- 
do ella sostenida divinamente por el Verbo, 
á quien estaba unida; sino para asegurarnos 
que á nosotros pobrecilos tambien en aque- 
lla hora decisiva de nuestra suerte elerna 
nos conforlará un Angel, en virtud de los 
méritos de sus agonías. Y ¡oh como enton- 
ces se esfuerza él á protegernos para que no 
erremos aquel paso! Lo comprueban los 
mismos esfuerzos que hace el demonio, ya 
que inutilmente, para perdernos. Aquella 
es la ocasion en que este enemigo infernal se 


118 
presenta con mayor rabia, teniendo tna 
grande ira, sabiendo que tiene poco tiem- 
po (9), que se le acaba la hora de ganar ó 
perder aquella alma. Mayor sin duda es el 
amor del Angel que el furor rabioso del de- 
monio, mayor el poder de su brazo que to- 
do el atrevimiento de tal enemigo. Sí: él se 
opondrá entonces á los insultos del infierno, 
él rebatirá todos sus asaltos, él enervará to- 
das sus fuerzas. No solo infundirá en su clién- 
tulo una especie de seguridad, sino que hará 
tambien que esté plácido y tranquilo entre las 
amarguras mismas de la muerte: pues que 
sabe él mejor que nadie los medios de que 
ha de valerse, no solo para moderar aquellas 
amarguras, sino tambien para endulzarlas; 
sugiriendo al corazon tiernos afectos , ya de 
una amorosa resignación en las manos pater- 
nales del Señor, ya de una viva confianza 
en sus llagas, y ya tambien de vivos deseos de 
llegar luego á gozar de las bellezas inefables 
de su divina Magestad. Y para alcanzarle 
afectos mas fervorosos, él mismo se hace un 
amoroso intercesor suyo, acudiendo con ler- 
yorosas súplicas á Jesucristo, Salvador de 
las almas, y á Marla santisima, gran madre 
y piodosa protectora de los moribundos. No 
deja de solicitar tambien el socorro de otros 
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Angeles y Santos, y especialmente el de 
S. Miguel, que preside 4 las últimas agonías, 
y el de S. José , ue Liene el poder de sua- 
vizarlas, ¡pues que tan dulces las tuvo él, mas 
ciertamente que los demás, espirando en me- 
dio de su Jesos y de su atada esposa Ma- 
tía. Hace anno mas: escila tambien el fervor 
de otras almas agradables á los ojos de Dios, 
y la caridad y zclo de muchos sacerdotes. 
Á saeerdoies veia S. Felipe Neri como en 
aquel punto les sugerian los Ángeles las pa- 
labras que decian á los agonizantes. De esta 
manera en aquel estremo, en el dia de la 
tribulación , es el santo Angel para nosotros 
como un hálbania celestial en aquellas pocas 
horas que nos restan para llegar á la eterni- 
dad, á que corremos. ¿Oh que consuelo tan 
grande el que me da mi buen Angel! escla- 
maba un moribundo: él me da el óscudo de 
paz; con «dl me voy ,é Dios. Y otro mien- 
tras “estaba para espirar, ¡ Oh como combate 
el Angel por sus devotos! dijo: ¡oh co- 
mo los “consuela! ¿No le veis aqui? Yo mue- 
ro entre sus brazos, y con el parto, y san- 
ta Teresa al espirar el hijo jovencito de una 
dama, ¡4h señora! le dijo: ¡cuantos dn- 
geles vienen á recibir el alma de este peque- 
no ángel de la tierra! ¡Oh! bienaventura- 
do ciertamente el que muere asi! 
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¡Santo y amabilisimo Custodio mio, ami- 
go fiel y constante aun de aquellos que os 
han desconocido y ultrajado, con tal que se 
hayan arrepentido! á vos encomiendo mi úl. 
tima agonía, aquellos momentos afanosos 
que decidirán mi suerte cterna. ¡Dichoso yo 
si vos haceis que sean felices, y dulce prin- 
cipio de una amistad mejor y eterna entre 
los dos! Ea amado Angel mio! er de hora 
de mi tránsito iluminadme, guardadme re- 
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LE DEFIENDE EN EL JUICIO. 


3% Considerad que el momento mas s- 
pantoso para aun aquella alma que tiene la 
dichosa suerte de moriren gracia del Señor, 
es el de comparecerá aquel juicio que se hace 
deella luego que sale del cuerpo. Inciertade 
cual será su eternidad, entra en una region 
nueva y del lodo desconocida , en la cual, 
segun S, Bernardo, no podria dar paso algu- 
DO sin asustarse, sino tuviese al lado su aman- 
te Guia: En gran manera se perturbaria , 
si saliese sola de este mundo (40). Pero 
¡que consuelo! su Ángel no la abandona, y 
ella puede decir entonces : Me ha guardado 
el Angel al volver de alli acá. Ella va luego 
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al tribunal tremendo del divino Juez, y á 
sa lado el demonio, que de seductor que 
es de las almas, se bace entonces su fierisi- 
mo acusador. Seduce todo el mrrndo , dice 
la escritura santa, y despues se hace acusa- 
dor de vuestros hermanos, el que los acu- 
sa ante la presencia de nuestro Dios (44). 
El solo Angel es para aquella alma testimo- 
nio sincero, y al mismo tiempo abogado sn- 
yo y único defensor de su causa, y conforta- 
dor amoroso en sus temores. Figuraos el jui- 
cio que de un gran sacerdole para nuestra 
instruccion vió hacerse el profeta Zacarias. 
Le vió comparecer al tribunal con la cahe- 
za descubierta, volviéndose á su juez con 
ojos lagrimosos , y vestido con vestidos sór- 
didos y viles; y allí se metió el demonio, y 
se puso á su diestra para acusarle. Pero tu- 
vo la dicha de que acudió al punto su buen 
Angel, y se le puso delante para defenderle: 
y supo desempeñar tambien el papel de de- 
lensor, supo rebatir lan felízmente las voces 
de aquel acusador maligno, que vuelto de 
cara al reo, mira, le dijo este , quien te ha 
salvado : retiro la acusacion , y te reslituyo 
tus sagrados derechos: He quitado tu ini 
quidad , y te he vestido (42). Feliz una y 
mil veces aquel que pondrá en manos de su 
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Angel una causa semejante, que sea digna 
de alabanza, 0 á lo menos de disculpa y de- 
fensa. ¡Felices una y mil veces las almas 
justas que se la pondrán con sus lágrimas y 
con su dolor! En el juicio de un gran peca- 
dor, pero pecador arrepentido, fué visto el 
Angel coo un lienzo en la mano lodo tegtlo 
de oro por medio de sus lágrimas : este pre- 
sentó contra el catálogo de sus culpas al di- 
vino Juez, y así alcanzo sentencia de misc- 
ricordia, y salvo á su cliéntulo. A favor de 
almas mas piadosas ¡cuantas veces se ha vis; 
to él defender contra el acusador infernal sus 
mcritos, sus trabajos, y virtudes! Y cuando 
oye proferir la sentencia favorablemente, al! 
¿quien será capaz de esplicar la alegría que 
tiene él entonces? Ento;ces es cuando hace 
resonar aquellas alegres y festivas voces que 
oyó antes S. Juan : Este es el tiempo de sal- 
vacion, de la potencia y del reyno de nues- 
tro Dios, y del poder de su Cristo. Ésle es 
el feliz momento de la salvacion de esta alma, 
el inomento de la omnipotente piedad , el 
momento de un nuevo reyno, que adquiere 
nuestro Dios con un nuevo escogido; momen- 
to del invicto vigor de la gracia y de la san- 
gre de Jesucristo, que asi salva las almas que 
ha redimido. Entre tales júbilos es entretan- 
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to coronada de gloria aquella alma venturo- 
sa3 y tambien comoen señal de triunfo rc- 
cibe el Angel una nueva corona de gloria 
accidental. Santa Francisea Romana veia co- 
mo su Angel era coronado por el mismo Je- 
sucristo en premio del cuidado con que la 
costodiaba, 

¡Oh santo y amorosísimo Custodio mio! 
¿y Sucederá así que en aquel dia seremos 
los dos coronados jnntainente? ¡Cual será en- 
tonces nuestra mutua alegría ! ¡cual mi agra- 
decimiento! ¡Qué tiernos serán nuestros abra- 
zos! nuestros ósculos ! nuestras demostracio- 
nes de júbilo! Solo conviene que yo siga aho- 
ra vuestras voces, y al fin llegará dia tan fe- 
liz. Y ¿seré yo tan enemigo de mí mismo 

¿que con cterno daño mio me niegue á seguir- 
las ? No lo permitais, Angel mio. 


ObBsEQUIOS PRÁCTICOS AL SANTO ÁNGEL. 


42 Todos los dins mañana y tarde enco- 
mendad de corazon 4 vuestro santo Cuslo- 
dio las últimas horas Je vuestra vida, y pro- 
testadle que poneis en sus manos vuestra sal- 
vacion eterna: En tus manos está mi suer- 
te (41). El la desea mas vivamente que vos; 
pero quiere que se la pidais con súplicas 


424 

fervorosas y constantes, que son el medio 
establecido por Dios para alcanzar lo qué 
nos convenga. Ávivad por lo mismo la con 

fianza en él, bien cierto de que si le sois fiel 
en vida, será todo para vos en la muerte y 
en el juicio. ¡Oh como sabe él recompensar 
con esceso los obsequios, aunque pequeños, 
que se le hagan ! Se verifica aquí lo qué dijo 
el Espiritu santo: Haz bien al justo, y ha- 
llarás una recompensa grande (45). 

27 Esta confianza debe estar acompañada 
siempre del santo temor. Quiso Jesucristo 
sentir en sí mismo el temor de la muerte, y 
ser confortado por el Angel, no solo para 
vencer en sí nuestros temores, sino tambien 
para enseñarnos que debemos procurar que 
nunca nos Íalte el santo temor. ¿Quien no 
temerá, viendo (¡ue teme aquel 4 quien te- 
men todas las cosas (10)? 

37 Sobre todo pedid al santo Angel que 
vuestra muerte no sea para él ocasion de 
llanto, sino de alegría. Grande es el senti- 
miento que ellos tienen al ver un moribun- 
do que aun no se ha convertido: para él tra- 
bajan y se ponen en movimiento: pero ¡ oh 
cuanto mas grande es si el infeliz muerc cn 
tal estado! [rá el hombre á la casa de su 
eternidad , y le rotlearán Angeles loran- 
do (47). 
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Ejemplo. 


Entre los innumerables ejemplos que po- 
dria citar en confirmacion de aquel solicito 
cuidado que lienen de nosotros los Angeles 
custodios al último de nuestra vida, ya al- 
canzando contricion al moribundo, ya Jle- 
vándole el viático con sus propias manos, ya 
de otras maneras, escojo uno que reliere el 
Ven. Pedro Cluniacense, sucedido á un re- 
ligioso de un convento en que entonces se 
hallaba de superior. Viendo que un monge 
jóven, acosado de una gravísima enfermedad, 
se iba aproximando á la muerte, le exortó el 
santo Alad con mucho amor y ternura á hacer 
una síncera confesion que le sirviese de prepa- 
racion para aquel lance. Obedeció el religioso: 
pero, ya fuese por un olvido culpable 6 ya 
por una vergiienza importuna , dejó de con- 
lesar algunos pecados graves que habia co- 
metido, Pero qué? la noche siguiente , obra 
del santo Angel, tuvo una terrible vision. Se 
vió en el divino tribunal, á la presencia del 
Juez Jesucristo, y allí compareció una tur- 
ba de demonios á echarle en cara el sacri- 
legio que acababa de cometer en la conlesion; 
y pedian á grandes instancias su condenacion 
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eterna. Cuales serian en aquel lance las con- 
gojas y sustos de aquel infeliz, es fácil ima- 
ginarlo: él se ereia infaliblemente condena- 
do. Le quedaba no obstante un no sé qué 
de principio de confianza al observar que su 
Angel no le abandonaba; y realmente esto 
le salvó; pues que suspendida la fatal sen- 
tencia por la intercesion de tan poderoso me- 
diador , luego que despuntó el dia, llamó á 
toda prisa al abad, y confuso y arrepentido 
le contó la vision que habia tenido; se con- 
lesó de nuevo, hechos sus ojos dos fuentes 
de lágrimas: recibió devotamente el santo 
viático; se fortaleció con la estremauncion ; 
y dando incesantes gracias á su Angel tute- 
lar, murió placidamente, dando señales ma- 
nifiestas de su eterna salvacion. Lib, 2. de 
Miraceli, appreso il Seyerano. 
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DIA IX. 
CONSIDERACIONES. 


ll santo Angel singular protector del alma 
purganle. 


Subió el Angel del Señor desde Gálgala al 
lugar de los lloradores. Judic. 2. 4. 


En saNTO ÁNGEL SOLICITA SUFRAGIOS A 
LA IGLESIA MILITANTE Á FAVOR DEL 
ALMA DE SU CLIÉNTULO. 


42 Considerad que como el último acto 
de custodio que dispensa al alma de su clién- 
tulo el santo Angel, es, segun Sto, Tomás 
(4), el introducirla en el paraiso celestial, 
por eso si ella despues de la muerte Liene al- 
go que salisfacer á la divina justicia en el 
purgatorio, él mismo lo acompaña á aquel 
lugar, lugar de los que lloran, compadecido 
de sus lágrimas, las que él mitiga con la cer- 
teza que juntamente le da de su salvacion eler- 
va, ¡Oh cuanto se apiada de ella entre tanto! 
Ella se encomienda ¡ su patrocinio, para que 
por su mediacion alcance algun alivio: con 
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cuan vivo fervor, ¿quien podrá esplicarlo ? 
A todos dirigen aquellas almas purgantes 
continuamente aquellas dastimeras palabras 
de Jol en sus angustias: .4piadaos de mi, 
apiadaos de mi, á lo menos vosotros , mis 
amigos (2): así S, Agustin. Pero las dirigen 
especialinente, segun El, y mas que á otro 
alguno, á sus Angeles , que son los wejores 
y mas fieles amigos que ellas tienen (3). Y 
á tales voces y á la vista de sus penas ¡que 
alecto lan piadoso no concibe el bnen Angel! 
No hay que dudarlo: su piedad iguala enton- 
ces al amor tiernisimo que le tiene. El mis- 
mo Santo tiene por cierto que en el purga- 
torio los Angeles visitan muchas vecesá aque- 
llas alligidas almas, y que las consuclan, 

romeliéndoles que entrarán en la celestial 
Jerusalen (4). A impulsos de aquel amor y 
de aquella piedad él mismo se hace solicita- 
dor de los fieles acá en la Iglesia militante, 
no cesando con inspiraciones secretas de es- 
eitarlos á rogar por ellas, 4 ofrecer sacrili- 
cios y Otras obras piadosas, que por los mé- 
ritos dle la sangre del Redentor pueden ó mi- 
tigar ó apagar aquelias utroces llamas. No 
puede dudarse que obra es de los santos An- 
geles el mantenerse y avivarse cada dia mas 
ca el corazon de los fieles aquella comun y 
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tierna compasion para con los difuntos, aquel 
tan frecuente recuerdo de las penas que su- 
lren , y de cuan útil es á nosotros mismos y 
agradable á los ojos de Dios el que socorra- 
mos con obras piadosas á unas almas que 
tanto padecen, y á quienes él tanto aprecia. 

¡Oh mi estimado Angel! Si á aquellas atro- 
ces penas se ven condenadas por faltas lige» 
rísimas unas Almas colmadas de méritos y 
enriquecidos con virtudes las mas sublimes, 
¿podré yo lisonjearme de que tendré la rarí- 
sima dicha de no ser llevado un dia á arder 
entre aquellos incendios para satisfacer por los 
conlinuos descuidos de mi vida tibia y hol- 
gazona? Ah ! no dejeis por piedad, os pido, 
Angel mio, de escitarme á nuevo fervor 
mientras viva, á lo menos paraque no ten- 
ga tanto que satisfacer en aquellas llamas; y 
cuando me hallaré en ellas, witigad, os pido 
tambien, aquellas penas, que yo os promelo 
quedaros eternamente agradecido. 


LA CONSUELA EN EL PURGATORIO. 


22 Considera el fiel amer con quelos san- 
tos Angeles son tambien los principales con- 
soladores de aquellas Almas que estón penan- 
do entre los ardores terribles del pur- 
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gatorio, visitándolas con mucha frecuencia 
para confortarlas en sus penas, Tales visitas 
consoladoras reconoce S. Bernardino figura- 
das en los vuelos de aquel Angel que no se 
desdeñó de subir desde Gálgata á un lugar 
de lágrimas. Gálgata se interpreta rueda, y 
significa el giro voluble del tiempo y del 
mundo: y aquí en el mundo el buen Angel 
primeramente procura buscar sufragios pa- 
ra el Alma que tiene ásu cuidado, y des- 
pues vnela al lugar de los loradores á traer- 
le alguna alegre noticia; esto es, al purgato- 
rio , dice el citado Santo. Y aquella noticia 
¡oh cuanto conforta al Alma en medio de 
aquellas llamas! Entre ardores, dice el Es- 
piritu santo, sirve de refrigerio hasta un va- 
so de agua helada; y en medio de aquel ¡n- 
cendio sirve del mayor refrigerio una noli- 
cia tan consoladora, traida de tan lejos: 
Nuncio bueno de tierra lejana (3). El An- 
gel es el mensagero que lleva tal noticia, di- 
ce S. Gerónimo (6 ). Nuevas visilas hacen á 
aquellas Almas purgantes los Angeles por dis- 
posicion de la Reina de todos y Madre tam- 
bien de misericordia Maria santísima, á quien 
por eso llama S. Efren su Libertadora : Re- 
dentora y Libertadora de cautivos (7). 
Otras visitas les hacen por mandárselas Je- 
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sueristo , piadoso redentor; el cual así como 
luego de resucitado visito personalmente 
á aquellas Almas encerradas en aquella cárcel 
(8), y libró 4 lo menos tal vez á muchas, 
se llevó cautiva la misma cautividad (9); 
así ahora por tnedio «le sus Ángeles, y acce- 
diendo á sus súplicas, les hace percibir 
el dulce fruto de su sungre y de sus lla- 
gas, Cuanto pues las conlortan y animan en 
su afliccion aquellas visitas angélicas, ¿quien 
es capaz de esplicarlo? Es increible el consue- 
lo que reciben: Serán consoladas con tuna 
consolación increible , dice S, Lorenzo Jus- 
tiano. Los Angeles me han asegurado , de- 
cia á sus hijas la Bta. Joana de la Cruz, que 
si voy á paras en el purgatorio, vendrán á 
confortarme. Y Sta. Brigida escribe (40): 
He visto el alma de un soldado que en los 
cuarenta años que sufirió aquellas penas, 
fué de cuando en cuando visitada y conso- 
lada por su santo 4ngel, He visto tambica, 
añade , el alma de un rey que condenada 
á aquella cárcel de fuego, oyó que el imis- 
mo Salvador le decia benignamente que ve- 
ria venir á su Angel, el cual por medio de 
los sufragios de la Iglesia militante le apli- 
caria el fruto de su divina sangre. 

¡Amantísimo Custodio mio! ¿será nsí que 
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os dignareis vos “venir á mi entre los hor- 
rores de aquella penosa cárcel, á amparar- 
me y á aligerar mis afanes con vuestra ama: 
ble presencia y con vuestras dulces consola- 
ciones, y con el deseado socorro que me trae - 
reis en nombre de los fieles que aun estarán 
militeodo sobre la tierra? Ea, Angel santo! 
laced que honrándoos y obedeciéndoos aho- 
ra mientras dura wi vida, me haga digno de 
que despues de la muerte useis de tanta pie- 
dad en aquel lugar de terrible expiacion, el 
cual se me hará, si no dulce, á lo menos 
ciertamente menos áspero, con vuestro fa- 


vor y ayuda, 


La INTRODUCE EN LA IGLESIA TRIUN- 
FANTE, 


5? Considerad con cuanto júbilo el buen 
Angel desciende por la última vez á aquel /a- 
gar de los que lloran, 4 dar al alma su es- 
timada el alegrisimo anuncio de que van á 
finir sus penas, y ella á principiar su biena- 
venturanza , convidándola con aquellas vo- 
ces tan consoladoras , entra en el gozo de £re 
Señor (11). A este amable convite ¿cuales 
deben ser los sentimientos de admiracion 
estupor que absorben aquella Alma al ver en 
un instante rotas aquellas cadenas de fuego 
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que la aprisionaban , mas prontamente que 
aquellas fuertes cuerdas que ataban áSanson, 
que se hicieron pedazos á un ligerísimo sa- 
cudimiento , el cual le dispertó, y le comu- 
nicó aquella prodigiosa fortaleza? ¿Cual júbi- 
lo el suyo al ver que sublimada con los do- 
tes de gloria vá volando hácia el cielo, apo- 
yada sobre su amado (12) Figuraos lo qué 
pasaria en el corazon del casto José cuando 
de las tinieblas y horrores de la cárcel pasó 
4 ocupar el primer empleo de Egipto; 6 en 
el de la famosa Lister cuando de una pobre- 
cita esclava que era, se vió sublimada á sen- 
tarse en el trono de Persia en tiempos de 
Ásuero; y estad ciertos que tanto mas grande 
es la alegría del alma venturosa que sube á 
la gloria conducida por su amante y amado 
compañero, cuanto mas ínfimo y miserable 
es el estado de que sale. Añádese que no es 
solo su Angel el que le hace alegre com pañia 
al subir á la gloria; sino que segun sus ma- 
yores ó menores méritos es mas d menosnu- 
meroso el acompañamiento de los otros An- 
geles: ejércilos de ellos se vieron al rededor 
de Lázaro cuando fué llevado al seno de 
Abrahan (15). Se gozan aquellos bienaven- 
turados Espíritus, como notó el Crisóstomo, 
en acompañar con júbilo ¿ las Almas que 
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durante su peregrinacion sobre la tierra mas 
trabajaron ó mas padecieron por Dios: VTe- 
nen mas de ellos, para hacer tn coro de 
alegría : triunfo brillante, mas adirrirable sin 
duda que cuantos se han visto en el mundo. 
Lo contempló.en espíritu el Profeta Isaías, 
dice S. Ambrosio, y le pareció que veia nu- 
bes resplandecientes de personages celestiales 
gue volaban juntamente, y tras ellos vió co- 
mo hermosas palomas los Angeles custodios, 
y en medio de ellos como estimados palo- 
mitos las Almas de sus cliéntulos; y á vista 
de aquel agradable espectáculo esclamó ató- 
nito: ¿Quienes son estos que vuelan como 
nubes, y como palomas con sus polluelos 
(14)? Seguid vos con el pensamiento Lan 
alegre triunfo: Eguraos despues la festiva en- 
trada en el cielo de tan noble comitiva, la 
grata acogida que le dan, las demostraciones 
de júbilo y alegría; y sobre todo el último 
acto de una custodia fiel, que cumple el san- 
to Angel á los pies del trono de la augustí- 
sima Trinidad, entonces cuando le ofrece 
aquella Álma, caro y precioso fruto de sus 
cuidados. Fo he concluido la obra que me 
encargásteis (45), le dirá gozoso. ¡Oh y 
cuan tiernos son entonces los afectos de gra- 
titud para con su amantísimo Custodio que 
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manifiesta aquella Alma ya bienaventurada! 
¿Quien podrá esplicarlos sino aquel que los 
esperimenta ? ¡Oh ciertamente feliz vos si 
legais un dia á ser digno de tan dichosa 
suerte | Bien podeis desearla con una dolce 
envidia; bien podeis coufiar en ella , podeis 
obtenerla con solo que de veras lo querais: 
y entonces lo querreis de veras cuando se- 
guireis fiel los pasos de vuestro Angel, y es- 
cuchareis dócil su voz, poniendo en prácti- 
ca los documentos que os da; pues nuestros 
tutelares, al decir de S. Ambrosio , son co- 
mo criados, que sirven para la salvacion 
de los predestinados (15). 

Si, mi celestial, mi carísimo y fiel Cus- 
todio! si: yo lo protesto de veras: cueste lo 
que cóstare, quiero haceru1e merecedor siem- 
pre mas de vuestro eficacisimo patrocinio en 
vida , y de vuestra deliciosísima compañia 
despues de la muerte. Esto sí, esto es lo qué 
pido á vos, y lo que pediré siempre, con 
las mismas palabras de que se vale la Igle- 
sia santa, ser defendido siempre por vues- 
tra proteccion, y gozar eternamente de 
vuestra compañia, 
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OBSEQUIOS PRÁCTICOS Á LOS SANTOS ÁN- 
GELES. 


1% Imitad la inclinacion de los santos 
Angeles ásocorrer todo lo posible á las Almas 
de los difuntos que están penando entre 
aquellas llamas, y con deseos los mas vivos 
están anhelando ver luego 4 Dios en aquel 
reino que les está destinado. ln esto cum- 
plireis la voluntad de los santos Angeles, y 
al mismo tiempo conseguireis no menos vues- 
tra ulilidad que la de las Almas 4 quienes 
quercis socorrer. Santo y saludable pensa- 
miento es el de orar á favor de los difuntos 
paraque se vean libres de los pecados (16). 

2? Animaos á hacer esto con especial fer- 
vor, atendiendo á que así podreis esperar 
fundadamente que seguida vuestra muerte, 
vuestro buen Angel custodio alcanzará de los 
fieles que quedarán aun en la tierra, los so. 
corros que vos necesitareis , los mismos cue 
vos ofrecísteis liberalmente en vida á favor 
de los ya difuntos; disponiendo así el Senor 
que quien vivo haya sido piadoso y compa- 
sivo con los difuntos, halle difunto compa- 
sion y piedad entre los vivos. Bienaventu- 
rados los misericordiosos, pues ellos alcan- 
zarán misericordia (47). 
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32 Al ofrecer á Dios vuestros sufragios 
por las Almas del purgatorio, pedid 4 vues- 
tro buen Custodio que él mismo se digne 
presentarlos á su divina Majestad, y añadir- 
les nuevo valor con sus súplicas , rogándole 
gue los acepte á favor de aquellas en gracia 
de las cuales ayunais , por ejemplo , comul- 
gais, dais limosna , Ó practicais otros aclos 
semejantes; y unidlos siempre todos á la san- 
gre preciosísima de Jesucristo, siendo un 
atributo de esta sangre divina el abrir las 
puertas á tantas nobles prisioneras que arden 
de sed , y no tienen como apagársela, Vos 
mediante la sangre de vuestro testamento , 
habeis hecho satir del lago en que no hay 
agua, á los vuestros que se hallaban carti- 
vos en el (18). 


Ejemplo. 


Almas que fueron presentadas por su An- 
gel custodio al juicio, y de aquel tribunal 
conducidas al purgatorio , y de alli guiadas 
al cielo, de la llama urente á la lama bea- 
tificante , como dice S. Agustin, ¡oh cuan- 
tas vió Sta. Brígida | segun está notado en 
los libros de sus Revelaciones (19). Muchas 
Almas de sus penitentes vió tambien S. Feli- 
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pe Neri como volaban á aquel lugar de de- 
licias en manos de los Ángeles. Su misma 
alma apenas acabó de espirar fué vista, ro- 
deada de resplandor, subir en medio de dos 
de aquellos Espiritus á ocupar un altísimo 
asiento en la gloria. Quiero añadir á nuestro 
propósito otro suceso que puede ser de mu- 
cha utilidad, el cual se refiere largamente en 
la vida de la Ven. Sor Maria Elisabet de Je- 
sus, terciaria carmelita en Toledo. Encomen.- 
daba ella 4 Dios eon mucho fervor el alma 
de va párroco que habia sido su director, el 
cual habias muerto de repente, cenando hé 
aquí que arrebatada en espíritu la vió en me- 
dio de dos fieros verdugos dentro de una 
horrorosa caverna, pero habia en la entrada 
dos Angeles, de los cuales entendió que eran 
sus custodios; uno que le habia sido dado 
en su nacimiento, y otro que se le habia se- 
ñalado cuando entró en el cargo de párroco. 
Por la luz que salia de aquellos dos muy 
resplandecientes rostros reconoció de quien 
era aquella alma tan malamente pérdida ; y 
los mismos Angeles le diieron que estaba 
condenada por el justo Juez á padecer en 
aquella cárcel por el espacio de cuarenta años, 
que es decir, tantos cuantos habia sido rector 
de aquella iglesia. Pero el Señor, le aña- 
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dieron , tendrá á bien que tú la ayudes, si 
te place. Al oir esto aquella piadosa religio- 
sa, se inflamaron sus entrañas de caridad á 
lavor de aquella alma, á quien se reconocia 
no poco obligada por el acierto y zelo con 
que habia dirigido su espíritu, (siendo mejor 
director de las almas agenas que custodio 
de la suya. ) Finalmente vuelta en sí, luego 
que pudo verse con el confesor, pidió y al- 
canzó licencia para frecuentar los santos sa- 
cramentos y praclicar penitencias en alivio 
de aquella alma atormentada. Pasados algu- 
nos dias en estos «devotos ejercicios, se vió 
conducida eu espíritu otra vez al mismo lu- 
guren que estaba penando aquel infeliz, y 
vió á los mismos Angeles; y uno de ellos le 
dijo que habian sido de mucho alivio para 
aquel afligido espiritu los sufragios que ella 
habia ofrecido á su favor; y le insinuó que 
continuase á orar, á mortificarse, á padecer, 
para librarla luego de aquella cárcel. Redo- 
bló aquella fervorosa sierva del Señor ora- 
ciones y comuniones, y tuvo satisfaccion al 
verse acometida de una fiebre ardentisima, 
para así aligerar la violencia de las llamas 
en que debia aun padecer. Pero finalmente 
en otra vision le aseguró tambien el Angel 
que porlos nuevos ausilios con que la habia 
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socorrido, se le habia abreviado notablemen- 
te el tiempo de penar: y en el próximo dia, 
le añadió, del Wacimiento de Maria virgen, 
(de quien aquel párroco no obstante sas des- 
cuidos habia sido devoto,) corduciremos 
nosotros aquella alma al cielo, y tú tam- 
bien la verás, Así sucedió puntualmente, En 
la mañana de aquel faustísimo dia, al comen- 
zarse á cantar la misa solemne, Elisabet vió 
en manos de los Angeles custodios aquella 
Álma á manera de una nubecilla resplande- 
ciente , acompañada tambien de otros Ánge- 
les y Santos, á quienes ella habia dirigido 
especiales oraciones á dicho fin, Y entonan- 
do todos ellos con snavísima melodia Bendi- 
to el que vino en nombre del Señor , subió 
al cielo á cantar para siempre sus misericor- 
dias. (Vida de la ven. Maria Elisabet de 
Jesus, impresa en Madrid en 4683.) 


3H4 
PARA LA FIESTA 


DE LOS SANTOS ANGELES CLSTODIOS, 


CoNSIDERACIONES. 
Tres deberes prácticos para con el nuestro. 


Mira: yo enviaré mi Angel que te guie y 
guarde, y te introduzca en el lugar que 
te ha preparado: reverenctale y escucha 
su voz, Exod. 20. 24. 


DEBEMOS RESPETARLES PORQUE LOS TE- 
NEMOS PRESENTES. 


4% Considerad que Dios, así como por el 
grande amor que nos tiene , y por el vivísi- 
mo deseo con que desea nuestra salvacion , 
obliga á los príneipes mismos de su córte, 
cuales son los Angeles, á que eslén siempre 
cerca de nosotros, ú que nos amen, y á que 
nos prolejan continuamente: Mando Dios á 
ses Ángeles que cuyden de tí, y te guar- 
den en cuantos pasos dicres: asi quiere, di- 
ce S. Bernardo, que tambien nosotros este- 
mos estrechamente obligados a respetarles 
por su presencia , á corresponder con amor 
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á su amor, y á confiar en su proteccion (1), 
Y en primer lugar, ¡que respeto no nos de- 
be merecer á eada uno de nosotros aquel no. 
bilísimo Espíritu que tiene destinado Dios pa- 
ra nuestro Custodio, teniéndole siempre eer- 
ca de nosotros en cualquier lugar en que 
nos hallemos! Los estudiantes se componen 
a la presencia de su maestro y los plebeyos á 
la de ún gran principe; y vemos todos los 
dias que procuran moderar su esterior, la 
lengua, las manos , la persona toda, aque- 
los que se hallan á la vista de algun perso- 
nage respetable por su dignidad o por sus 
méritos; mayormente si por razon del des- 
tino que ocupa, dependen de él sus mas con- 
siderables intereses. ¡Cuanto pues no uas 
debe contener la presencia incesante de aquel 
sublisimo Espíritu que tenemos siempre á 
nuestro lado , ocupado continuamenle á fa- 
vor nuestro paraque no nos alrevauos á 
cosa alguna que pueda ofender sus purísimos 
ojos, y escitarlo á enojo! No te atrevas áú ha- 
cer presente el lo que no harias viéndolo yo, 
nos dice el citado S. Bernardo (2). Tenien- 
do siempre á la vista un personage Lan gran- 
de, siempre á nuestro lado, ¿mos atrevere- 
mos á dar una ojeada que no sea del todo 
honesta? á proferir una palabra que no sea 
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del todo decente ' Con todo, ¡ay cuantas ve- 
ces. haciendo como quien no sabe, 6 como 
quien no cree, que tengamos presente un 
testigo tan respetable, por todos títulos dig- 
no sin duda de nuestra atencion, damos rien- 
da suelta á nuestros resentimientos y pasiones, 
sin reflexionar poco ni mucho ni los intere- 
ses de nuestra alma, ni el mérito de nuestro 
Tutelar! Cuando el jóven Tobias , concluido 
felizmente su viaje, oyó que Azarias , el que 
le habia guiado en él, no era un hombre, 
como lo habian pensado hasta entonces él y su 
padre , siuo un Angel enviado dei cielo para- 
raque le acompañase en el viaje, quedaron 
los dos penetrados de un santo horror, de ma- 
nera que perdida la palabra y llenos de tur- 
bacion cayeron en tierra, casi como que estu- 
viesen para espirar: Habiendo oido que el era 
el Arcángel Rafael, se turbaron, y temblando 
cayeron en tierra sobre su rostro (3): y esto 
siendo así que aquel jóven ni en laida, ni en 
la permanencia, ni en el regreso habia hablado 
palabra ni hecho accion que hubiese podido 
ofender á su angélico guia, antes le habia si- 
do siempre obediente, siempre dócil á la me- 
nor insinuacion de su voluntad. ¡Que senli- 
miento tan vivo no deberia apoderarse de no- 
solros al refleccionar que lodos losinstantes de 
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nuestra vida tenemos tambieo un Angel pau- 
ra guiarnos, y no obstante casi no hacemos 
otra cosa que ir descarriados, fuera de cami- 
no! Que porque no lo vemos con los ojos 
corporales 1 ¿ merece por eslo ser menos res- 
petado ? Ah! el ser él invisible á nuestros ojos 
estando ciertos de que lo tenemos presente, 
esto mismo deberia aumentar la confianza que 
debemos tener en él, y no disminuir nuestro 
respeto ; así como un príncipe cuando anda 
de incógnito, mo por eso merece menos ser 
reverenciado, antes bien gana el corazon por 
lo mismo que se hace mas accesible á quier 
desee acercarse á él. 

Ah! que el tumulto mismo de las pasio- 
nes desregladas que me quita la vista de mi 
Dios, á cuya presencia esto y siempre, él mis: 
mo hace que lampoco dirija los ojos «de mi 
consideracion á vos, siempre á¿ mí presente, 
nobilísimo y amubilisimo Tutelar mio! Ea! 
alcanzadwe del Señor , vuestro Dios y mio, 
entre olras gracias la de acordarme que os 
tengo presente en todo lugar y en todo liem- 
po, para que asi en todo tiempo y en todo 
lugar sepa tributaros aquel obsequio y aquel 
respeto que por tantos titulos os debo. 
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DEBEMOS AMARLES PORQUE NOs AMAN. 


4% Considerad que sentimientos tan tier- 
nos y amorosos no debe escilar en nosotros 
el amor incesante que nos tiene nuestro Án- 
gel. Nosotros ciertamente , si no lenemos un 
corazon de piedra, no podemos dejar de con- 
cebir y monilestar los sentimientos mas tier- 
nos de agradecimiento, si alguna vez llega 
á nuestra nolicia que un personage poderoso 
en la corte manejó sin que nosotros lo supié- 
semos nuestros intereses delante del principe, 
y promovió con empeño nuestras ventajas , 
pareciéndonos que no hay ni lengua, ni alec- 
tos, ni olro medio capaz de corresponder á 
tanto amor. Pero ¿qué es todo esto, si se 
compara con nuestro caso? Apenas venimos 
ála luz del mundo, cuando nada conocíamos y 
nada de nadie esperábamos, nuestro amante 
Custodio veluaba ya continuamente al rededor 
¿de nosotros, y dirigia fervorosas súplicas al 
Señor paraque librase nuestra vida de tantos 
peligros que la amenazabau en aquella tier- 
na edad ; enfermedades, estaciones del año, 
[rio ó calor, poco cuidado, y quizá perver- 
sidad de las mismas madres y amas. Nues- 
tro buen Angel cual valiente guerrero se opo- 

40 
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nia al ejército le tantos desastres, y clama- 
ba con voz fuerte y llena de autoridad, bien 

ue nosotros no la otamos , con aquellas pa- 
labras de S. Juan en el Apocalipsi: Vo que- 
rais dañar, no querais dañar. Así como 
ivamos creciendo en edad , crecia tambien el 
zelo y cuidado de nuestro Custodio: y luego 

ue comenzó Á rayar en nosotros el lúmen 
del divino rostro iinpreso en nuestra alma, 
esto es, el uso «de razon, dirigió su principal 
cuidado á entablar en nosotros un género de 
vida mucho mas sublime, la vida sobrenatu- 
ral y de la gracia, y se ocupó todo en dirigir 
nuestros pasos por el camino de la salvacion, y 
en procurar que emprendiésemos un tenor de 
vida cristíana: se ocupó en dirigir nuestros 
pasos al camino de la paz (A): y en ello se ocu- 
pa. ¡Cuantas luces nos alcanza de Dios á este 
fin! ¡cuantas inspiraciones para hacernos abra- 
zar el bien y huir el mal! Estas son siempre 
las insinuaciones incesantes de nuestro buen 
Angel en la edad mas tierna y en la mas 
llovida adolescencia, y en los años maduros: 
Apártate del mal, y obra el bien (5). Ojalá 
no hubiésemos nosotros cerrado los ojos para 
no ver tanta luz, ni endurecido el oido para 
no escuchar tantas llamadas ! Pero al saber 
y esperimentar conlinuamente su benelicen 
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cia á pesar de tantas y lan graves ingratitu- 
des, si no tenemos nu corazon de tigre, ¡oh 
cuanlo mayor y mas afectuoso no debe ser 
vuestro amor para con nuestros tan constan- 
tes y «lignos protectores! Moisés se mereció 
siempre el amor de aquel pueblo protervo á 
quien por disposicion de Dios guiaba por el 
desierto , por el gran“cuidado que tenia de él 
continuamente; y se lo mereció solre todo 
entonces cuando justamente indignado el $e- 
Gor contra aquel pueblo porque con horrible 
felonia entre fiestas y cánticos sacrilegos se 
habia atrevido 4 tributar incienso al bedel de 
oro, estalya á punto de hacer en él una ge- 
neral matanza, Dejame, para que se encien- 
da mi furor contra ellos (6): así habló con 
su confidente Conductor el Altísimo. Pero se 
contuvo álas violentas súplicas del buen Moi- 
sés, que le hizo presente el amargo insulto que 
le harian los de Egipto, blasfemándole y di- 
ciendo que como falto de poder para cum- 
plir la palabra que habia dado ce introducir 
aquel pueblo á la tierra de promision, los 
hacia morir todos eu el camino: Vo seceda, 
os pido, que digan los egipcios que los ha- 
beis conducido astutamente al desierto para 
matarlos en los montes, y borrarlos de la 
cara de la tierra. Nosotros ¡cuantas veces no 
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hemos pecado , rebelándonos contra Dios y 
contra nuestro amorosisimo Tulelar para se- 
guir nuestros depravados caprichos! Enton- 
ces indignado con razon Dios contra nosotros, 
justamente queria lulminar la sentencia de 
muerte eterna: pero se interpuso nuestro 
amable custodio, y habló á favor nuestro 
4 pesar de nuestra ingratitud; y recordando 
al Señor la fiesta infernal que hubiesen hecho 
los demonios , enemigos de su gloria y de 
nuestras almas, como si hubiesen tenido ellos 
mas fuerza para perdernos que ¿l para sal- 
varnos , con sus poderosos ruegos de:armó su 
ira, y nos alcanzó tiempo y gracia para re- 
conocer nuestros estravios y detestarlos. ¡Ay 
de nosotros á no haber mediado nuestro Án- 
gel ! ¡Infelices! estaríamos ardiendo ya entre 
aquellas llamas inestinguibles, sin esperanza 
alguna de alivio, ó de que se acabasen. Pe- 
ro si vos Leneis la dicha de no haber perdido 
jamás la inocencia, ¿á quien debeis esta feliz 
suerte, Cosa tan tara, de mantener hasta aho- 
ra la primera gracia, que recibísteis con el 
bautismo? ¿4 quien sino á vuestro Ángel, 
que con su maravillosa y apreciable conduc- 
ta os preservó de Lantos peligros que nos ro- 
dean á todos, y hoy dia os mantiene en pié 
entre tantos resbaladeros , os mantiene ileso 
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entre tantas llamas? Quedadle pues recono- 
cido; y entre sentinrientos de una afectuosa 
gratitud protestad que él es el que libró yues- 
tra alma de la mucrie, enjugó las lágrimas 
de vuestros 0,0s , salvo vuesti0s piés del pre- 
cipicio (7). Y al mismo tiempo á un Custo- 
dio que tonto os ata y procura vuestro bien, 
aniosle estrecharionte, tratadlo con frecuencia 
repetidle les gracias: amadle y reamadle, siem- 
pre cóu mas eno Y fuerte amor: pues que 
finalmente si aquel halló el arte de atar los 
ánimos, como bien se dice, que introdujo el 
uso de hacer beneficios, ¡alr! ¿que ataduras 
lan fuertes para unir todos nuestros afectos 
al buen Angel nuestro custodio no han de ser 
los beneficios sia número, en el órden de la 
naturaleza y en el de la gracia, que recibi- 
mos de él en todo tiempo ? 

Amabilísimo Tutelar mio ! deberia yo sin 
dada , así lo reconozco, ocuparme en alaba. 
ros y hendeciros noche y dia, no solo por 
razon de vueslros escelsos méritos, sino tam- 
bien á causa de las ventajas tan considerables 
que á mi mismo me resaltan: y con todo 
¡cuan pocas veces lo hago! y aun estas pocas 
¡con que afecto tan lánguido y tan tibio! No 
puedo rellecsionar deseuido tan sensible sin 
la mas grande y viva confusion. Ea, Ange 
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mio! haced que de aquí en adelante, pene- 
trado de un vivo sentimiento de gratitud con- 
sagre á vos para siempre ur tierno amor y 
obsequios feryorosos y reconocidos, 


DrrBEmMOS CONFIAR EN ELLOS ,» PUES QUE 
NO3 PROTEGEN. 


3% Considerad que pagando vos á vuestro 
gran Tutelar amor <on amor, podreis pro- 
meteros cualquier favor de su patrocinio. El 
es un protector á quien no falta pura ayuda- 
ros en cualquier ocurrencia que se ofrezca, ni 
poder, ni suber, ni voluntad. En cuanto al 
poder: un solo Ángel, dice el Angélico (8), 
bastaria para regir toda la gran máquina del 
universo; y verdaderamente por medio de 
ellos se obran en él efectos que sobrepu- 
jan las fuerzas de la naturaleza. La velocidad 
con que se mueve, supera lurgamente todo 
nuestro pensamiento; y por esto son repre- 
sentados con alas: Voló 4 mi uno de los Se- 
rafines , leemos en Isaías (9). S. Gerónimo 
esplicando aquellas palabras del Apocalipsis, 
siguen al Cordero por dó quiera que vaya, 
llega á afirmar con hipérbole que en cierta 
manera cstán presentes en todo lugar: tanta 
es la rapidez con que de lo mas alto del cie- 
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lo bajan á lo mas profundo de la tierra, y 
de un estremo del mundo se transfieren al es- 
lremo opuesto. En cuanto al saber, es este 
tan grande, que por eso se llaman puras 
mentes y simples inteligencias , por aque- 
lla sabiduria y por nquella ivtima y clarísi- 
ma noticia que tienen de todo lo criado. Pa. 
ra mejor entender esto, en cuanto hace 4 nues- 
Lro propósito, reflecsionad cuan grande es el 
saber de los malignos espíritus, ocupados en- 
teramente 4 dañarnos y seducirnos: pero 
¡cuanto mayor «debe ser el de los buenos 
Slos. Angeles, destinados por Dios 4 dirigir- 
nos y guardarnos! Paraque mejor cuuplan 
con este destino les comunica él aquella alta 
nolicia , que se niega á todos los demás, de 
los secretos de nuestro corazon, y de cuanto 
se halla mas recóndito en nuestra mente (10). 
Asi pues como en el cielo, segun la opinion 
del Angélico (45), ven los Bienaventurados 
en el divino Verbo como un espejo tersísimo 
de lo que pasa en este mundo , aquello que 
tiene alguna relacion con ellos; por ejemplo, 
un padre los designios y las obras de sus hi- 
jos, un fundador de alguna religion las de 
sus religioso»; así los Angeles nuestros custo- 
dios mirando á Dios, ven claramente lo que 
tiene relacion con las personas que están en- 
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comendadas á su custodia. Unos Espiritus 
pues nobilísimos que tanto pueden y tanto 
saben, enviallos de Dios miswo para guar- 
darnos y defendernos, ¡oh cuanta confianza 
no nos deben inspirar contiouamente, á cada 
paso que damos durante huestra peregrina - 
cion sobre la lierra ! mayormente si atende- 
mos que no solo pueden y saben promover 
nuestras ventajas, sino que tambien lo desean 
ardientemente, Á ello les obliga el honor del 
Altísimo, de quien son fieles ministros: á ello 
el valor de nuestras almas, que ellos conocen 
plenamente: á ello la rabia nvisma de los ene- 
migos infernales , á los cuales la antigua der- 
rota que sufrieron de mano de los Angeles 
buenos, les sirve de un estimulo vivistuno dá 
que procuren con odio insaciable quitarles sus 
compañeros, y poblar de ellos los abismos. 
Ah! bendita para siempre aquella amorosa 
provilencia que á ulilidad nuestra hace que 
sus Angeles sean veloces como los vientos, 
y sus ministros activos como fuego abrasa- 
dor, por aquella escelsa virtud é inflamada 
caridad que tienen y muestran á nuestro fa- 
vor. Ah! Ly porqué pues no nos valemos 
absolutamente de un fuego lan aclivo y tan 
puro? Porqué no avivaimos la confianza que 
nos deben merecer unos Príncipes del empi- 
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reo tan poderosos, que por espresa disposi- 
cion del Señor su Dios y nuestro están siem- 
pre á nuestro rededor, y arden en un vivo 
amor para con nosotros, y procuran nues- 
tras mas sólidas é importantes ventajas ? 

¡Oh mi celestial Guia! si para imerecer 
vuestros cscelsos lavores y las gracias mas 
señaladas exigís de mí justamente que confie 
en gran manera en vos, encended , os pido, 
enceniled vos mismo en este mi Írio corazon 
esta hienaventurada confianza en vuestro gran 
palrocinio. Haced que [ortalecido y o con ella, 
no tema al infierno aunque todo entero ven- 
ga á embrestirmo; Aunque se acampen con- 
tra mi ejercitos, no por eso temblará mi 
corazon (12): que no tema aunque me vie- 
se eon la muerte d la gola, recordindome 
de vuestra amable presencia y de vuestra 
poderosa proleccion: Sí caminase por medio 
de la sombra de la muerte, no temeré nin- 
guna desgracia , porque vos estais conmigo 
(13). Y porque tanto mas vivamente podré 
confiar en vos, cuanto mas dócil seré á vues- 
tros consejos y pronto á seguir vuestras pisa- 
das, por lo mismo con vuestras luces celes- 
tiales tened abiertos os pido los ojos de mi 
alma, peraque no duerma jamás el sueño 
de la muerte (44). Así imitando en alguna 


43H 
parte la pureza incsplicable de tni conductor, 
seré con su ayuda inmaculado con él, y me 
guardaré de mi iniquidad (45). 


Pr£cricas DE FAMILTARIDAD CON BL 
SANTO ÁNGEL. 


4.* Si tenemos cerea de nosotros á un ami- 
go, cosa justa es que de cuando en cuando 
nos volvamos á dl, le hublemos con respe- 
tuosa confianza, y le tratemos como amigo. 
Nuestros Angeles, como muchas veces se ha 
dicho, están continuamente cerca de nosotros: 
y por lo mismo faemiliarizaos con ellos, 
hermanos mios, dice S. Bernardo, y fre- 
cuentadlos pensando en ellos á menudo , y 
dirigiéndoles devotas oraciones (16): y pa- 
raque penseis en vuestro Custodio, avivad 
tambien á menudo la fé de su presencia, cre- 
yendo que está con vos en cualquier parte 
en que os hallais. Los Angeles andan con no- 
sotros, dice S. Agustin (17); con nosotros 
entran y salen, observando atentamente si 
son piadosas y honestas nuestras conversa- 
ciones. Sta. Francisca Romana vela siempre 
deluale el suyo, con las manos cruzadas so- 
bre el pecho y con los ojos hácia el cielo: 
pero sienpre que ella cometia alguna falta, 
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aunque ligera, corria él á taparse la cara con 
las anos como por verguenza , y á veces le 
volvia las espaldas, El avivar esta fé será un 
estimnlo eficaz que os escitará á acudir á él 
con súplicas afectuosas y llenas dle confianza. 

22 Cuando conversaís con oLros, avivad 
tambien la fé de que allí hay tantos Angeles 
cuantos sois los que os hallais reunidos, y 
acostumbraos á venerarlos. Si estuviéseis a 
la presencia de grandes señores íntimos del 
soberano, no os descuidariais sin duda de 
obsequiarles, y mucho menos caeríais en la 
hajeza y grosería de prorrumpir en gestos 6 
palabras que no fuesen decentes. Ási pues 
cuando tratamos unos con otros, hemos de 
procurar no ofender á los Angeles, dice á 
este propósito $. Bernardo (18). 

52 Esta misma fé de la presencia de los 
Angeles avivadla aun mucho mas cuando os 
hallais en la iglesia, procurando por lo mis- 
mo estar allí eon uodestia y devocion. Es 
una sentencia comun la de S, Gerónimo que 
opina que cada templo, por ser casa de Dios, 
tiene un Angel tutelar. Ási tambien se tiene 
por cierto que lo tiene cada altar, por ser tan 
sagrado, que en él se ofrece el divino sacri- 
ficio del cuerpo y sangre «le Jesucristo: y se 
infiere de aquellas palabras que en el cinon 
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de la misa dirige el sacerdote al Señor: Man- 
da que estas cosas sean llevadas á tu subli- 
me altar por manos de tu santo Angel: en 
cuyo nombre quieren se esprese cl Angel del 
altar en que se celebra. Lo confirma S. Pa- 
blo exigiendo que estemos con tanta modes- 
tia en las iglesias, principalmente las muge- 
res, por respelo á los Angeles que hay en 
ellas: los cuales son tantos, que S. Juan Cri- 
sóstomo, segun refiere S. Nilo, veia en todo 
tiempo que llenaban la iglesia, pero prir- 
cipalmente cuando se ofrecía el incruento 
sacrificio. 


Ejemplo. 


Un grande ejemplo de respeto, de amor 

de confianza para con su Angel custodio 
dió un noble jóven llamado Falco; y en cor- 
respondencia esperimentó que le dispensaba 
él un patrocinio que no sé de quétenia mas, 
si de amable ó si de portentoso. Gomenzó ya 
de pequeñito á prolesar un grande amor ásu 
Angel lutelar; y creciendo con la edad la 
devoción y el fervor, se oligó con volo ¿no 
decir mentira alguna, pue: que hubiera con- 
tristado á su Tutelar; y cuusplia con toda 
puntualidad esta promesa. Sucedió con el 
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tiempo que topó, no sé como, con un sujeto, 
y comenzaron á trabar una fuerte pendencia, 
y pasando de las palabras á las obras, como 
suele suceder en tales casos, con mas corage 
que seso embistió á su contrario, y lo dejó 
allí muerto. El Ingar era solitario, nadie vió 
el lance; y por lo mismo creyéndose 'seguro 
de no caer en manos de l.: justicia, contivua- 
ba á presentarseen público como antes. Pero 
pasados algunos dias comenzd á correr la voz 
en el pueblo de que Falco podia haber sido 
el autor de aquel homicidio. Fué arrestado ; 
y le preguntó cel juez, á falta de testigos y 
pruebas, si verdaderamente él habia come- 
tido aquel asesinato. ¡(Que aprieto el de Fal- 
co en aquella oewion! ¡que angustias! Si nie- 
ga, ofende al Angel; si confiesa, le va pena 
de la vida. Pero formó luego la resolucion : 
Mejor, dijo, será morir, que faltar á la 
palabra que tengo dada á mi 4ngel. Confe» 
s0 pues sencillamente lo que habia sucedido. 
De mada le sirvió su cándida confesion , ma- 
yormente porque instaba fuertemente la pa- 
rentela del difunto, y lo llevaron al suplicio. 
Se presentó animoso en el cadalso, encomen- 
dándose con Lodo el fervor de su corazon a 
su carisimo Custodio, en obwequio del cual 
sacrificaba entonces la vida. Pero ¡cuan Gel- 
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mente correspondió el Angel á la fidelidad de 
su cliéntulo! déjase ver en el mismo cadalso 
con un aire terrible, y amenaza al verdugo , 
que estaba ya para descargar el golpe fatal, y 
detente , le dice con un rostro airado, deten- 
te, sino vas á morir tú, Se retiró el verdugo 
espantado y temblando, y refirió la vision 
que habia tenido, y la amenaza que sele ha- 
bia hecho. Pero los parientes del muerto, 
sospechando que en esto no hubiese alguna 
ficcion ó fraude, hicieron nuevas instancias: 
dos verdugos acudieron, el uno despues del 
otro, los cuales auenazados igualmente por 
el Angel, cayeron á tierra espantados y alur- 
didos. A vista de ello el pueblo se puso á 
gritar milagro, milagro, gracia, gracia. 
Asi se vió librado de la muerte aquel jóven, 
y mudado su nombre de Falco en el de 4n- 
gel, se retiró luego á un convento á vivir y 
acabar santamente aquella vida que habia sa- 
crificado á su Custodio, y que este le habia 
conservado con estupendos prodigios. (Mons. 
Franc. Ximen. 1. 3. c. 8. presso il P. Lu- 
derico de la Cerda. ) 
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DIAS CONSAGRADOS 


ESPECIALMENTE Á La DEVOCION 


DE LOS SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS. 


1.2 El martes de cada semana. La iglesia 
consagra en particular este dia al culto de los 
santos Angeles. Vos, á imitacion del angéli- 
co S, Luis Gonzaga, amantisimo especialmen- 
te de su Custodio , no dejeis aquel dia de ob- 
sequiar al vuestro con una devocion mas lier- 
na y mas lervorosa, practicando alguna mor- 
tificacion especial, como «de absteneros de al- 
guna vianda, de orar con los brazos en 
cruz , etc., y dando, si podeis, alguna limos- 
na, segun el consejo del Arcángel S. Rafael á 
Tobias: Buena es la oracion con el ayuno, y 
mucho mejor hacer limosna que guardar 
los tesoros de oro (1). 

2? El cumpleaños de nuestro nacimiento. 
El dia de vuestro nacimiento fué el dia en 
que os destinó Dios el Angel que os guarda; 
pues que, segun la comun opinion de los 
teólogos, mientras la criatura está en las en- 
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lrañas de la madre, el mismo Angel que cus- 
todia á esta, la guarda tambien á ella. Santi6i- 
cad pues aquel dia con una mas fervorosa 
comunion; con una oracion mas larga, y con 
algun otro ejercicio tas señalado de piedad, 
todo en reconocimiento de aquel primer amor 
con que el santo Angel comenzó ya entonces 
á cuidar de vos. 

52 El dia primero de cada mes. Sevá por 
vos una cosa muy úlil el imitar la devota 
costumbre de tantas huenas almas amantes 
de su bien espiritual, que consagran cada mes 
un dia al retiro; y meditando alguna nrácsi- 
ma elerna, ecsaminándose con diligencia, 
acercándose á los santos sacramentos , reno - 
vando y avivando los santos propósitos, pro- 
curan así sacudir aquel polvo que á todos se 
nos pega por la grande fragilidad humana; 
como dijo el gran ponlílice S. Gregorio el 
grande: Es necesario sacudir aun los corazo- 
nes pios. Os servirá esto de contento en vida, 
y sobre todo en la muerte, entonces cuando 
deseareis haber hecho mucho bien para vues- 
tra alma, y ya no lendreis liempo para ha- 
cerlo, Obremos pnes bien mientras tenemos 
¿lempo (2). 
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ORACION 


á los santos Angeles nuestros custodios que 
conviene rezarles, á fin de alcanzar su 
asistencia en la hora de la muerte, despues 
de rezados nueve Padre nuestros con Ave 
Maria y Gloria Patri. 


Espíritus celestiales, Ministros del Dios 
grande, á quien fuisteis fieles desde el primer 
instante de vuestra creacion, y que por haber 
hecho un santo uso de aq uellas gracias con que 
él se dlignó benignamente enriqueceros, teneis 
la dicha de gozar de una inalterable y cterna 
felicidad : vosotros que santamente seguísteis 
el camino que se os habia mostrado para lle- 
gar seguros á la verdadera gloria; vosotros 
que supísteis aprovecharos tan bien de las 
luces que se os dieron al salir del cáos de la 
nada, venid á socorrernos, ¡oh puras Inte- 
ligencias! Y yá que vuestro Griador y Dios, 
Dios tambien y Criador nuestro, se dignó 
ponernos á nosotros bajo vuestra defensa, 
proteccion y cuidado, con no menos humil- 
dad que confianza os pedimos que en el ar- 
tículo crítico de la muerte redobleis á favor 
nuestro aquella amorosa solicitud con qué 
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nos amparais ahora cuando tenemos que com- 


batir contra los enemigos infernales. Inflamaos 
entonces de un zelo particular contra losán- 
geles de tinieblas y de inignidad, que tan glo- 
riosamente sabeis vencer ya desde el princí- 
pio del mundo. Sugeridnos en aquella hora 
aquellos felices sentimientos que os animaron 
y enfervorizaron al sostener la gloria de vues- 
tro Dios. Insinuadnos en aquellos momentos 
terribles aquellas mácsimas que tan pronta- 
mente os fortalecieron cuando las inteligen- 
cias revoltosas, los demonios, se empeñaron á 
atraeros á su partido, y á arrastraros consi- 
go á la eterna condenacion. Alcanzadnos con 
vuestra intercesion aquellas gracios que co- 
noceis nos serán mas necesarias en aquel pe- 
ligroso pasage del tiempo á la eternidad. Ins- 
pitadnos sentimientos de una verdadera con- 
formidad con la voluntad de Dios, sentimien- 
tos de una verdadera contricion de todos 
nuestros pecados, y luces que nos hagan des- 
cubrir claramente los errores en que pode- 
mos tal vez haber incurrido, y las obligacio- 
nes que lal vez no hemos cumplido aun, pa- 
raque así podamos satisfacer á la divina jus- 
ticia antes de comparecer á su terrihle tribu- 
nal. Hacednos concebir ahora todo aquel te- 
uor que deberemos tener entonces á causa 
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de taulas infidelidades contra nuestro buen 
Dios, y alcanzados gracia para llorarlas y 
detestarlas con el debido sentimiento. Y so- 
bre todo alcanzadnos aquella gracia que esla 
corona y la principal de todas, esto es, el 
rendir aquel último anhelante aliento en cl 
ósculo santo , en la perfecta amistad de nues- 
tro Dios. Perdonadnos, ¡oh Espíritus ama- 
bilísimos ! el olvido que tantas veces liemos 
tenido de vosotros, y de tantos beneficios que 
nos habeis dispensado. Reconocemos ingenua- 
mente que así como el vuidado que leneis de 
nosotros es continuo, asi nuestra correspon- 
dencia á vuestro amor deberia ser sin inter- 
rupcion. Perdonadnos, ¡oh Espíritus llenos 
de caridad ! el poco respeto que os hemos te- 
nido, atreviéndonos 4 pecar á vuestra pre- 
sencia, delante de vuestros mismos purísimos 
ojos. Proponemos amaros en adelante con 
mas leryor, ser mas dóciles 4 vuestros con- 
sejos , obedecer con mas prontitud vuestros 
órdenes, reconocer con mas ternura vuestros 
favores, y confiar en vuestra poderosa pro- 
tección cón una confianza mas viva, mas fir- 
me y mas afectuosa. Con esta proteccion po- 
derosa dignaos favorecernos especialmente en 
la última hora de nuestra vida, á fin de que 
podamos juntamente con vosotros ver á Dios, 
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gozar de Dios, glorificar 4 Dios por todos los 
siglos de los siglos : .4men. 


HIMNO. 


¡Oh fiel Angel custodio! 
A quien con tanta piedad 
Me encargó la Trinidad, 
Dirigidme á su solio. 
Mostrad ¡oh Guia zeloso ! 
Al pobre ciego el camino; 
Dad vuestra mano al caido, 
Despertad al perezoso. 
De Jesus y de Maria 
Los nombres en mí imprimid; 
Ambos con fuego escribid ; 
No los olvide noche y dia. 
Para ser al Eminente 
Presentada mi oracion, 
Que de puro corazon 
Haz nazca continuamente. 
Oh! digua de tus miradas 
Sea tal oracion : 
Fervor y devocion 
Denle tus llamas sagradas. 
Mientras dure nuestra vida 
Enfrena el ímpetu pravo; 


Y del Angel fiero y bravo 
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Desbarata fuerte la ira. 

De la muerte en la agonía 
Asísteme bondadoso : 
Contra enemigo doloso 
Da armas, fuerza y bizarria. 

Si salgo con victoria ' 
Contento te alabaré: 
Gracias mil te daré 
En los gozos de la gloria. Amen. 


Antifona. 

Santos Angeles custodios nuestros, defen- 
dednos en la batalla, paraque no perezcamos 
en el tremendo juicio, 

Y. En presencia de los Ángeles os cantaré 
alabanzas , Dios mio. 

Be. Os adoraré en vuestro santo templo, y 
confesaré vuestro nombre. 


Oracion. 

¡Oh Dios, que con una inefable providen- 
cia os dignais enviarnos vuestros santos Án- 
geles para nuestra custodia, conceded á vues- 
tros humildes siervos la gracia de ser defen- 
didos por su proteccion, y de gozar eterna- 
mente de su compañía. Os lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor. Amen, 


A. M.D.G. 
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NOTAS. 
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